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Maxine Doyie, bella artista de Warner Bros-, fiene una 
magnifica colección de fotografías de paisajes y aquí la 
vemos encaramada en lo alto de un edificio en el boule- 
vard tomando una de las vistas que tanto abundan en la 

capital cinematográfica.
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REVISTA 
DE CINTAS

P O R  T I T O  D A V I S O N

La  l i n d a  Shirley Temple pre­
senciaba la exhibición de una 
antigua película de Douglas 

Fairbanks. Al notar que los per­
sonajes no hablaban, preguntó a 
su madre qué ocurría.

— Es una película silenciosa y 
hay que leer los títulos— contestó 
la señora. 

— ¡E n buena me he metido—  
comentó la precoz actiáz— ni él 
sabe hablar ni yo sé leer . .  .!

SI D  G R A U M A N , el conocido em­
presario teatral y propietario del 

Chinese T heatre  de H ollyw ood , aceptó 
hacer un pequeño rol en una película 
de ios estudios Artistas U nidos. D ebía 
aparecer com o un cazador, jugando una 
partida de poker  en una taberna del oeste. 
Su labor se concretaría a decir la palabra 
“ paso,”  luego que otro  de los actores 
apostara cien dólares.

L legó el m om ento de filmarse la 
escena. G raum an oyó las instrucciones 
del director m uy atentamente. Las 
cámaras com enzaron a rodar, U n o de 
los actores repartió las cartas y el intér­
prete indicado hizo su apuesta. Le

llegó el turno al empresario, quien luego 
de mirar las suyas, exclamó exaltado:

— ¡C ualquiera pasa con  estas cartas! 
T e n ía  cuatro ases y hubo que suspen­

der la filmación . , ,

Ma e  W EST, la popular estrella 
de las curvas, acaba de recibir 

una carta de un admirador de 
Montana. Dice, textualmente: “ Le 
agradeceré me envíe un grupo de 
fotografías suyas para darle mayor 
vida a mi negocio.”

El admú'ador en cuestión es 
dueño de una agencia funeraria. . .

VI N C E  B A R N E T T ,  comediante ci- 
nesco, más conocido en el ambiente 

por las bromas bastante pesadas que 
hace frecuentemente a sus semejantes, se 
presentó la otra noche, disfrazado, en 
una comida ofrecida por un magnate. Y  
mientras servía a la mesa, se acercó a 
una popular y rubia estrella, diciéndole 
en v o z  a lta :

— ¿ N o  sabe que es mala educación 
echarse tanta com ida a la boca de un 
sólo bocado . . .?

E n otra ocasión (va ala página 56)

Parece ser Claudette Colbert la que recibe estas calurosas demostraciones de 
parte de algunos empleados del estudio, pero no es ella. Es su “ doble," Pluma 

Soisom, durante la filmación de “ The Ciided Lily,”  de Paramount.

“ LIVES OF A BENCAL LANCER”
Film Paramount 

UN REPARTO DE ACTORES D IST IN G U I­
DOS, EN UN EM O C IO N AN TE DRAMA DEL 
EJERCITO BR ITAN ICO  EN LA  INDIA.

La empresa Paramount puede estar orgullosa 
de este film, uno de los más entretenidos y 
emocionantes que han hecho en mucho tiem­
po. Contando con solamente una actriz en 
el reparto, y esa (Kathleen Burke), en un 
papel insignificante, el elenco se compone de 
Cary Cooper, Franchot Tone, Richard Crom- 
well, Sir Cuy Standing, C. Aubrey Smith, Monte 
Bluc, y una veintena de actores de primer 
orden, cuya labor, bajo la dirección de Henry 
Hathaway, es insuperable. El argumento re­
lata las aventuras de un trío de oficiales dcl 
regimiento de Lanceros de Bengala, que in­
terpretan Cooper, Tone y CromweII, que nos 
hacen reir con sus diabluras y nos emocionan 
con sus simples actos de heroísmo y abnega­
ción. En la próxima edición de C IN ELA N D IA  
aparecerá el argumento en detalle.

“ BY YOUR LEAVE”
Film RKO

ESTA COM EDIA SO C IAL ES D IVERT ID A
Y GUSTARA A L  PUBLICO  COSM OPOLITA
Y AFIC IO NAD O  A  OBRAS DE TEATRO.

El diálogo chispeante es la parte más valiosa 
de esta comedia de la vida marital que intere­
sará principalmente a los adultos, aunque no 
tiene nada que le impida ser vista y disfrutada 
por toda la familia. El argumento nos pre­
senta a Frank Morgan en el papel de marido 
de Genevieve Tobin, quienes han llegado a 
hastiarse de estar juntos todo el tiempo y de­
ciden que unas vacaciones separadas les han 
de hacer bien. La esposa recibe atenciones de 
Ncil Hamilton mientras Morgan trata de diver­
tirse con Marian Nixon. El esposo, sin em­
bargo, no llega a entusiasmarse con este cam­
bio y regresa al hogar antes de finalizar el 
plazo señalado. Poco después llega la esposa, 
que parece haber tomado la cosa en serio y 
quiere divorciarse para casarse con Hamilton, 
pero una vez en casa, cambia la situación.
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“ OUTCAST LADY”
Film M-C-M 

DRAMA SOCIOLOGICO, EN EL QUE SE 
NOTA EL ESFUERZO A  CONFORM AR CON 
LAS LEYES DE LA  CENSURA,

Hace algunos anos se presentó en la escena 
un drama titulado "The Creen Hat.”  adaptado 
de una novela famosa, y el éxito fué instan­
táneo. Esta película se basa en el mismo te­
ma, pero ha sido notablemente modificado de 
acuerdo con las exigencias de la censura, a 
pesar de lo cual interesará al público adulto 
aiicionado a esta clase de problemas, Cons- 
tance Bennett desempeña el papel de joven 
moderna que sacrifica su propia reputación 
para proteger el honor de su esposo que se 
suicida la noche de su boda, avergonzado de 
su vida anterior, Kerbert Marshall. a quien 
Constance amara verdaderamente, despechado, 
se casa con Elizabeth Alian, Más tarde Cons­
tance y Marshall deciden escaparse juntos, y 
ella muere en un accidente. Con Henry Ste- 
phenson, Lumsden Haré y Hugh Williams,

“ FUCITIVE LADY”
Film Columbia 

DRAMA DE M ISTER IO  POLIC IACO , BIEN 
REPRESENTADO Y  BIEN  DIRIGIDO, QUE 
GUSTARA A TODA LA  FAM ILIA .

Este film sirve para presentar a una nueva 
y bella actriz, Florence Rice, cuya labor mues­
tra que posee grandes posibilidades para el 
éxito en la pantalla. Aunque el desenlace de 
la película es evidente desde el principio, no 
deja de despertar el interés y gustará a los 
no muy exigentes. Florence rompe relaciones 
con Donaid Cook, un tipo de mala vida, y es 
acusada de robo por culpa de él. El tren que 
la lleva a la prisión sufre un accidente, y en 
la confusión. Florence cambia de identidad 
con una mujer casada que pierde la vida en 
el choque. Llevada a casa de su suegra, que 
nunca la ha visto, Florence logra convencer a 
Neil Hamilton, el marido de la muerta, a que 
la reconozca como su mujer, acabando por ena­
morarse de ella. Antes del final aparece Cook, 
quien es castigado debidamente.

UN DOLAR 
POR CARTA

C IN ELA N D IA  pagará un dólar por cada carta inte­
resante que se publique. Dirija sus comunicaciones 

a juan j. Moreno, director.

“ NO DE)E DE VERLA . . .  LA RECO­
MIENDA CINELANDIA”

S IL A O , M E X IC O — T en ía  v erd a d eros  de­
seos de  adm irar el film “ V olan do hacia R ío 
Janeiro,”  que tanto recom endó la prensa y  
también “ C inelandia ,”  y  una cinta que C IN E - 
L A N D IA  recom ienda de esa m anera es por 
que en rea lidad  v a le  la  pena. L a v i y  mis 
esperanzas n o  se d e frau d aroo .

“ V olan d o  hacia R ío  Janeiro”  es la revista 
m usical m ás orig in a l y  bella  que basta ahora 
se nos ha dado. N o hav escena que n o  esté 
saturada de sal y  pim ienta. L a actuación 
de los intérpretes es inm ejorab le, especial­
mente la del sim pático bailarín  F red  A staíre. 
L a  ejecución de la C arioca , tanto en la parte 
musical com o en lo  que toca al baile, es sen­
sacional y  hace levantar al público  de  «i’ - 
asientos, d e  entusiasmo.

m ás bellos países de la A m érica  H ispana, 
B rasil, con toda prop ied ad  y  raagníficencia.

B. L. M . M éxico.

“ EL VERDADERO ARTE ES 
UNIVERSAL”

2 A R A G 0 Z A ,  E S P A Ñ A — ¿C u an d o se con ­
vencerán  los productores de que no deben 
d oblarse  las voces en las películas, y  sobre 
todo, ciertos films cuya ca lid ad  artística no 
lo  perm ite sin d e jar la  m uy m enguada? 
Recientem ente be v isto  “ L a R eina  Cristina,”  
adm irable creación  de G reta G arbo, en su 
versión orig in a l y  luego “ d oblada.”  G rande 
fu é m i desilusión, a pesar de o ir las p a la ­
bras en raí p rop io  id iom a, al escuchar una 
v o z  chillona y  desagradable en v e z  de la 
incom parable v oz  de la gran  estrella, A  
m enudo, cuando una actriz actúa para d iver-

Hasta la humilde canasta parece adquirir belleza, cuando Inez Courtney la 
escoge para reposar en ella su simpática persona. Inez está contratada por

Columbia.

D olores  del R ío , bella  y  e legante; Raúl 
R oulien sabe aprovecharse al lucir su v oz  
cantando la bella  rom anza “ O r q u íd ea s "; el 
apuesto y  v ir il  G en e R aym ond hace suspirar 
a las n iñ as; y, finalmente, el coro  d e  bellísi­
mas coristas hábilm ente escog idas y  d irig i­
das, hacen de este film la irresistible atrac­
ción  que ha constituido para los públicos de 
todo  el m undo.

M is  felicitaciones a !a  R a d io  Pictures, 
productora de tan encantadora pelícu la, y  
muy especialm ente a M r. L ouís B rock, p or­
que supo darnos un espectáculo v erdad era ­
mente atractivo, presentándonos uno de los

sos estudios e interpreta en una m ism a tem ­
porada películas de d iversas m arcas, tiene 
uno la desgracia  de escuchar a  su actriz 
predilecta con  una v oz , y  al día siguiente, 
con una enteram ente distinta, a cual más 
inaprop iada, porque en cada ocasión fu é  una 
persona distinta la  que “ dob ló”  la voz.

¿Q u e  cierta m asa del público popu lar pide 
así las películas, ya  que p or  su corta p re ­
paración artística no las com prende de otro 
m odo? T ien en  su derecho, puesto que igual 
pagan  su entrada, p e ro  dóblense aquellas 
películas d e  m enor ca lidad , las que p or  su 

(v a  a la  página 5b)
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Yo
t l O

creo 
en el

d i v o r c i o . . .

Yo  no creo en el divorcio.
Claudette sonrie. Posee 

una sonrisa encantadora, es­
ta muchacha cuyo nombre fulgura en 
todas las marquesinas de Hollywood 
a menudo, pero también tiene algo 
de gatita mimosa cuando se hunde en 
el sofá y cruza las piernas en una 
postura típica de ella.

Porque M iss Colbert, que no es pre­
cisamente un ejem plar irrefutable 
de evangélica com postura, se per­
mite afirm ar a rajatabla su ene­
mistad hacia e! divorcio.

— Es preciso arreglárselas de 
m odo que uno no tenga para que 
divorciarse.

............?
— Y o  he descubierto un m atri­

m onio sui generis que tiene todo 
lo  bueno, sin tener lo  m alo de 
esta institución. V o y  a decirle 
en qué consiste.

A n te  tod o  precisa recapacitar 
en las terribles consecuencias del 
divorcio. E n  la form a com o se 
propaga este bacilo destructivo.
Usted ve, H o lly w ood  es víctima 
de una epidemia de divorcios que 
vuelve locos a los editores de 
revistas.

E n primer lugar, yo creo que 
el d ivorcio es dañino. C reo  que 
dos que se divorcian, n o  !o. hacen 
por gusto, ni por manía. Si

le  d i ce  

C L A U D E T T E  

C O L B E R T
a

L U I S  M O N T E R O

todavía el amor no es un cuento de hadas, 
el d ivorcio es todavía una de las fuentes 
de am argura más comunes para la especie 
humana.

C laro que la repetición ha trastornado 
las cosas de un m odo que a todos se nos 
figura el d ivorcio un acontecim iento sin 
mayor im portancia. Cada día se hace más 
fácil rom per un docum ento inservible, 
echar los pedazos de papel al canasto de 

basura, y  con una nueva hoja en 
lim pio echarse a buscar un nuevo 
firmante.

E l d ivorcio se ha convertido en 
el spori de lu jo  que practican con  
más asiduidad los habitantes de 
la colonia cinem atográfica. Casi 
puede uno decir que H ollyw ood  
sin divorcios sería un lugar abu­
rrido.

En  los periódicos de H o lly ­
w ood  casi siempre el últim o 

divorcio y  la últim a fuga, por­
que el d ivorcio y  la fuga traba­
jan com binados, expulsan del en­
cabezam iento de los diarios los 
discursos de M ussolini y las con ­
mociones políticas de Europa. 

Pues (va  a la página 52)

Arriba, la bella Claudette, y 
abajo, su esposo, el actor Nor- 
■nan Foster, con quien está 

felizmente casada.
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□
“ THE MICHTY BARNUM”

Film United Artists 
W A LLA C E BEERY INTERPRETA AL IN ­

M ORTAL BARNUM , EM PRESARIO  EXTRAOR­
DINARIO , CARACTER FAMOSO E H ISTORICO.

Aunque I3 Interpretación de su carácter es 
un poco decepcionante en el sentido que nos 
presenta a Barnum, no como un hombre de ta­
lento, sino como un campechano con una suer­
te loca, sin embargo, el gran actor Wallace 
Beery sabe sacarle a su papel todo el partido 
posible. La palabra '‘mighty" del titulo no 
corresponde a este Barnum, cuya ignorancia y 
credulidad son a veces desesperantes. El 
"mighty Barnum" de verdad debe haber sido 
un vivo de primera, como lo prueba su célebre 
frase: "cada minuto nace un tonto." Adolphc 
Menjou, en papel SGCiindario, muy bien, aun­
que es lástima que le hayan hecho represen­
tar un borrachín al principio de la cinta. V ir­
ginia Bruce hace el papel de jennie Lind, fa­
mosa cantante, y hay una pareja de enanos 
que son un primor.

“ BABBiTT”
Film Warner Brothers 

CUY K IBBEE Y  A L IÑ E MacMAHON, DOS 
CARACTERISTICOS DE PRIMERA, EN UNA 
COM EDIA D IVERT ID ISIM A .

Hace años escribió el autor Sinclair Lewis 
una novela satírica, caracterizando al prota­
gonista como el típico hombre de negocios de 
Norteamérica, que llega a ser el rey de su 
pequeño dominio en el ambiente típico de la 
región que aquí se llama medio-oeste, Pero 
el film pasa por alto las mordaces y sarcás­
ticas expresiones que dieran fama a la novela, 
y se concreta a mostrar a Cuy Kibbee en el 
papel de promotor que se mete en un negocio 
escandaloso. Embobado por las atenciones de 
una bella mujer, le confía un secreto que ella 
usa para explotarlo. Cogido en las redes de 
una posible deshonra, el protagonista se ve en 
gran apuro, pero lo salva su mujer, que en el 
último momento torna la derrota en victoria. 
Con Maxine Doyie, Claire Dodd, Nan Cray, 
Cien Boles, Addison Richards, y otros.

a s
■ + - - V

Escriban a sus estrellas favoritas a las direcciones que aquí
se dan

A L B E R N I ,  L U I S — film a “ L e t ’ s  L iv e  T on íg h t”  
(n u evo títu lo para “ O n ce  a  G entlcm an)— Colum* 
bia.

A N G E L . H E A T H E R — film a “ I i  H appened  in 
N ew  Y o rk ” — U niversal.

A R M S T R O N Q , R O B E R T — film a “ M y stery  M a n ”  
-— Carr-M oD ogram  Picturea.

A R T H U R »  J E A N — term inó “ P assp ort t o  Pam e”  
«— Colum bía.

A U T R Y ,  G E N E — film a "PhanCom  E m píre” - M a s -  
c o t  P ictures.

B A R C E N A , C A T A L I N A — fiJma “ JuJiet B u y s  a
Son'*— F ox .

B A R R Y M O R E , L I O N E I ^ f i lm a  “ V am pires o f 
F ragü e” — M G M .

B A R T O N - J A M E S — filtna “ Capt. H urricane” —  
R K O .

B A X T E R , W A R N E R — film a "O n e  M ore  S prin g”  
— F ox .

B E A L , J O H N — film a "L a d d ie ” — de R K O .
B E E R Y , W A L L A C E — film a "W e s t  P o in t o f the 

A ir ” — M G M .
B E L L A M Y , R A L P H — film a “ E ig h t B e ils "— Col* 

uínbia.
B E N N E T T , J O A N — film a "P r ív a te  W o r ld s ” —  

Param ounf.
B I R E L L ,  T A L A — film a “ L e t ’ s  L iv e  T o n ig h t”  

(n u evo títu lo para “ O n ce a G entlem an)— Colum* 
bia.

B L O N D E L L , J O A N — film ará “ TraveH ng Sales* 
lady” — W a m ers ,

B O Y E R , C H A R L E S — film a "P r ív a te  W o r ld s ” -  
Param ount.

B R A D Y , A L I C E — film a " G o H  D ig g ers  o£ 1935”  
— W a rn er  Bros.

B R E N T , G E O R G E — filroa “ G oose  and G ander” —  
W arn er Broa.

B R I S S O N , C A R L — film a “ A ll T h e  K in g ’ s  H orsea”  
Param ount,

B R O W N , J O E  E .— film a " A  M idsumnxer N igh t's  
D  re sm ' ’— W  arner Bros.

B R U C E , V I R G I N I A — film a "S h a d ow  o£ D o u b t”  
M G M .

B  U T T  E  R W O  R T  H , C  H  A  R  L E S — fi Ima ' '  PubUc 
E n em y N o . 2 " — M G M .

C A G N E Y , J A M E S — filma " A  M idsum m er N igh t’ s 
D team *’— W a rp cr  Bros.

C A R M I N A T I ,  T U L L I  O — film a " L e t 's  L iv e  T o -  
n ight”  (N u e v o  titu lo para “ O n ce a  G entlem an” ) 
Colum bia.

C A R R I L L O , L E O — film a “ C a liente"— W arn er 
B ros.

C A R R O  L L , N A N C Y — film a “ I ’l l  L o v e  Y o u  AI- 
w a y s” — Colum bia.

C H A P L I N , C H A R L E S — film a una pelícu la a la 
que todavía  n o  p on e nom bre— C harlíe Chaplin 
Sttidioa.

C H E V A L I E R . M A U R t C E — film a "F o lie s  Ber- 
gere  de P a rís”  en inglés y  en  francés— 20th Gen*
tury,

C O L B E R T , C L A U D E T T E  —  f i l m a  "P rív a te  
W o r ld s ” — Param ount.

C O L M A N , R O N A L D — term inó “ C live  o£ In d ia ”  
— 20th Centurv.

C O O P E R , G A R Y — film a “ T h e  W ed d in g  N ig h t” —  
U n ited  Artista.

C O R T E Z , R I C A R D O — film a “ Shadov/ o f  D o u b t”  
— M G M .

C R O S B Y , B I N G  —  film a “ M ississippi” — Para- 
inount.

D E L  R I O , D O L O R E S — film a ” Caliente’ *— W arn er 
B ros.

D I E T R I C H . M A R L E N E -— film a "C a p rice  Espag* 
nol” *— Param ount,

D O D D , C L A I R E — filma "T h e  G oose  a n d  the 
G ander” — W arn er B ros.

D O N N E L L Y , R U T H — film ará "T ra v e lin g  Sales* 
lady’ '— W  arners.

D R A K E , F R A N C E S — film a “ T ransient L a d y ” ^  
U niversal.

D ü N N ,  J A M E S — film a "G e o r g e  W b ite 's  Sean* 
dais” — í o x .

D U N N E , I R E N E — film a "R o b e rta ’ ' - R K O -

E L L I S ,  P A T R I C I A — film a " K ín g  o f  the R i l í " —  
Param ount.

F A R R E L L , G L E N D A — film a •'C aliente” — W arn er 
B ros.

F A Y E , A L I C E — film a "G e o rg e  W h ite 's  Scandals”  
— F ox .

F I E L D S ,  W . C.— ^filma “ M ississippi” — Param ount.
F O R B E S , R A L P H — ñhna "T h e  G oose  and the 

G ander” — W a rn er  Bros.
F O R D , W A L L A C E — fihna “ D e v ír s  C argo” — Col-

iim bia.
F R A N G I S , K A Y — film a .“ G oose  and th e  G ander”
F U R N E S S , B E T T Y — filma. “ S h a dow  o f  D o u b t”  

— M G M .

G A B L E . C L A R K — film a “ Cali o f  the W ild ” — 20tli
Century,

G A R Q A N , W I L L I A M — film a " K ín g  o f  the R ítz "  
— W a rn er  B ros.

G A Y N O R , J A N E T — film a “ O n e  M ore  S prin g” —  
F ox .

G L E A S O N , J A M E S — film a "M u rd er  o n  a  H on ey- 
m o o n "— R K O .

H A R L O W , J E A N — film a "R eck less ” — M G M .
H A R V E Y , L I L I A N — film a " L e t ’ s L iv e  T on ig h t”  

(n u ev o  titu lo  para “ O n ce a G entlem an” ) — Col- 
um bia.

H A Y E S , H E L E N — film a "V an essa” — M G M .
H E R B E R T , H U G H — film a “ A  M idsum m er N igh t’ s 

D rea m "— W a rn er  Bros.
H  O L T .  J A C K — film ará “ G im py” *— Colum bla.
H O P K I N S , M I R I A M — film a " B e c k y  Sharp” —  

R K O .
H O R T O N , E D W A R D  E V E R E T T  —  film a "C a ­

liente” — W a rn er  Bros.

J E N K I N S , A L L E N — film ara “ G et R ich  Q u ick ” —  
W a rn er  Bros.

J O L S O N , A L — film a “ G o In to  Y o u r  D a n ce ” —  
W a rn er  Bros,

J O N E S , B U C K — film a “ R iders oE C cim son  T ra il”  
— U niversal-

J O R Y , V I C T O R — film a " A  M idsum m er N igh t’ a 
D  ream ’  — W a rn er  B roa .

K A R L O F F , B O R I S — film a “ R eturn  o f  Franjeen- 
stein” -— U niversal,

K E E L E R , R U B Y — film a “ G o In to  Y o u r  D a n ce ”  
-— W arn er Broa.

K E L L Y ,  W A L T E R — film a "M cF a d d e n 's  Flats^'—  
Param ount.

K I B B E E , G U  Y — fihna "W a n d e r lu s t"— W arner 
Broa.

K R U G E R , O T T O — film a “ Vanessa” — M G M .

L A U G H T O N , C H A R L E S — film a “ L e s  M iserab les”  
— 20th Century.

L E D E R E R , F R A N C I S — su  últim a fue "R o m a n ce  
in  M anhattan” — R K O ,

L I N D S A Y , M A R G A R E T — fihna "F loren tin e  D a g - 
ger” - W a r n e r  Bros,

L 0 M 6 A R D ,  C A R O  L E — film a "R u m b a "— Para* 
luount.

L O U I S E ,  A N I T A — film a “ A  M idsum m er N ig h t ’ s 
D ream ” — W arn er B ros. ¡

L O W E , E D M ü N D — film a "R e c ip e  fo r  M urder”  
— F ox .

L U K A S , P A U L — film a “ Casino M u rder Case” -—  
M G M .

M a cD  O  N  A L D .  J E  A  N  E T  T  E  —  film a "  Ñ au ghty  
M  aríetta” — M  G M .

M a c M A H O N , A L I Ñ E —‘ filma “ W an derlu st”  —  
W arn er B ros. (va  a la página 56)
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LA CARA EN LA PORTADA
,  O  ONATINA en orol ¡Regalo 
I ^  divino de los Dioses benig- 

nos! Esta chiquilla de ojos 
glaucos, cabellos ensortijados y 
voz incomparable, se describe con 
sólo unas pocas palabras: “ sueño 
de soni'isas y luz.”

Ann Sotbern, sin embargo, dicc 
que “ todo eso, aunque le encanta 
escucharlo, no es verdad. .

Y  no tiene razón . . . H ablar con 
ella, leer en sus o jos  claros la alegría 
del sol naciente, olvidarse por unos m o­
mentos de H o lly w ood  y  del cine y  de 
los secretos de G reta G arbo es una 
sensación de renacimiento espiritual. P or­
que ella no cree en el mérito, no cree 
en el talento extraordinario, solamente 
cree en la suerte.

— H a y  muchas otras muchachas como 
yo, sólo que no han tenido nunca a su 
alcance la oportunidad de darse a cono-

AN N  S O T H E R N  es todavía el 
e jem plo típ ico de lo que es una 

muchacha linda y muy joven, súbita­
mente proyectada a la fama. E lla mis­
ma está sorprendida. N o  acaba de com ­
prender el porqué de todo esto. H o lly ­
w ood  no la  ha echado a perder. El 
m undo de las conveniencias, de los pros 
y los contras, no ha puesto todavía en 
su tersa y blanca frente una contracción 
de seriedad. Desgraciadam ente eso tiene 
que suceder algún día. Es parte ine­
vitable en el itinerario de H ollyw ood . 
P ero ¿quién se preocupa por el mañana a 
los veinticuatro años? (•va aia  fagina 35¡

Ann lleva poco tiempo en la pantalla, 
pero en unas cuantas películas en que 
ha tomado parte, se ha conquistado un 
puesto envidiable, y cada día parece 
aumentar considerablemente su popu­
laridad. Además de ser bella, canta 
con una voz muy agradable. Su más 
reciente película fué "K id  Millíons," 
de Artistas Unidos, a quienes fué pres­

tada por Colombia.

SOTHERN
P O R  J O S E  Q U I R O Z  B U S T A M A N T E
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REVISTA 
DE CINTAS

"MURDER IN THE CLOUDS”
Film First Natianal 

MELODRAMA DE M ISTER IO  POLIC IACO  
QUE AGRADARA A  LOS AFIC IONADOS POR 
SU GRAN DOSIS DE INCERTIDUM BRE.

Ni por un momento abate la marcha de los 
acontecimientos que hacen de este film uno de 
los mejores dramas policiacos que hemos visto 
recientemente. Lyle Talbot y Gordon West- 
cott, son pilotos aéreos rivales en su profe­
sión y on el amor de una misma mujer (Ann 
Dvorak). Lyle está encargado de transportar 
una valiosa fórmula para hacer explosivas, y 
Westcott se une a una pandilla que intenta 
apoderarse del documento. La pandilla se­
cuestra a Ann, cuando ésta se entera de sus 
planes, y Talbot al intentar rescatarla es se­
cuestrado también. Los dos están a punto de 
ser llevados a través de la frontera de México, 
cuando son salvados por un escuadrón de aero­
planos. El desenlace contiene todos los ele­
mentos de acción, excitación e incertidumbre 
necesarios, Con Robert Light y Ceorge Cooper.

□
“ MUSIC IN THE AIR”

Film Fox
CO M ED IA  M U SICA L EN LA  QUE REGRE­

SA A LA  PANTALLA  GLO RIA  SW ANSO N. 
GUSTARA A  TODA LA  FAM ILIA .

Como todas las películas de esta clase, no 
puede tomarse en sorío el argumento que solo 
sirve de base para los chistes y la música 
que son el atractivo principal de este film. El 
ambiente es el consabido y muy usado de las 
bambalinas de un teatro metropolitano, con al­
guna que otra interrupción. Gloria y |ohn 
Boles caracterizan una pareja de artistas que 
por estar casados, pelean continuamente y 
pretenden mortificarse iniciando un asunto 
amoroso con dos jóvenes, Douglass Montgomery 
y June Lang. Esta última casi se roba la pelí­
cula por su deliciosa interpretación de la lin­
da heroína, y Montgomery desempeña su come­
tido a perfección. Gloria y Boles muy bien en 
sus respectivos papeles. Entre los otros artis­
tas se distinguen también, A l Shean, joseph 
Cawthorn y Reginald Owen.

P O R  G A L O  P A N D O

Ya  p u e d e n  d e s c a n s a r  tran­
quilos los lectores. E velyn Venable 

ha consentido— ¡ por f in !— dejarse besar. 
L o  del beso es suposición, pues que co­
m o acaba de contraer m atrim onio con el 
cameraman H a l M oh r , en Y um a, A r i- 
zona, es natural que se hayan besado, 
después de la ceremonia.

SE  H A  E N F R I A D O  el romance entre 
la elegante K ay Francis y  M aurice 

Chevalier. Seguirán siendo, com o siem­
pre ocurre en esta ciudad, “ muy buenos 
am igos”  . . .

I A  M e tro - • G old w yn  - M ayer seguirá 
presentando a ia pareja W a llace  

Beery-Jackie C ooper en una serie de 
películas. L a  unión hace la  fuerza . . .

Ha c e  p o c o  corrió la noticia de 
que G reta  G arbo  viajaba en un 

barco de carga rum bo a Suecia. El 
estudio, alarmado, envió cablegramas a 
los cuatro vientos para averiguar su 
paradero. Y  a los pocos dias se supo 
que la gran estrella descansaba tran­

quilamente en el balneario de “ L a  
Q uinta,”  a pocas m illas de H ollyw ood .

SE  N O S  casa Rosita M o re n o  . . . 
después de un noviazgo de varios 

años, la  estrellita mexicana-española nos 
ha anunciado que en ju n io  contraerá 
m atrim onio con  M elv ille  Shauer, gerente 
de producción de los estudios de Para- 
mount.

Ma e  W E S T  se va  a la  Argentina 
. . . pero sólo  en película. E n su 

nueva producción, “ N o w  I ’m  a L ad y,”  
aparecen varias escenas que ocurren en 
la m etrópolis sudamericana. L os  estu­
dios de F ox , por su parte, film arán una 
cinta titulada “ Charlie Chan in Buenos 
A ires,”  que relatará nuevas aventuras 
del detective chino y  en la que aparece­
rán, a más de W a rn er  O land, Conchita 
M ontenegro y  Raúl Roulien .

EL C R O N I S T A  C I N E M A T O -  
' G R A F I C O  de “ E l D iario”  y  co ­

mentarista de la broadcasting “ R adio 
Splendid”  de Buenos A ires, señor A d o lfo

Una estrella infantil que parece estar causando buena impresión es Baby Jane, a 
quien vemos con Mary Astor y el director Kurt Newman en el set de Universal, 

donde filman “ Straight from the heart.”
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com enta r io s  sobre  
los ar t i s tas  del  cine

R . Aviles, se encuentra de paso en H o l­
lyw ood . E l distinguido visitante argen­
tino ha encontrado abiertas las puertas 
de los estudios porque viene de un país 
y  una ciudad que son de los más gran­
des mercados de la película norteameri­
cana. Y  es buena política de tod o  co­
merciante atender bien a los clientes que 
engrosan la cuenta de utilidades. Aviles 
regresa a su patria con un gran bagaje 
de anécdotas y recuerdos de H ollyw ood , 
para solaz de sus lectores y  radio-oyentes.

La  i n m e n s a  m uchedum bre de ex­
tras que viven en Hollyvpood, ha 

venido p a s a n d o  por un verdadero

y otro  los del sexo feo. D e  ahora en 
adelante, los m il favorecidos actuarán en 
escenas de salón. L os  catorce m il res­
tantes ganarán diez, siete cincuenta o 
cinco dólares, según, por cada día de 
trabajo . . . cuando trabajen.

FR E D R IC  M A R C H  será el afortuna­
do galán que hará el am or a G reta 

G arbo en “ Anna K arenina,”  película 
que filmará la M etro -G old w yn -M ayer  
dentro de poco.

CO L L E E N  M  O  O  R  E  y M arlene 
D ietrich  han hecho redoblar el nú­

m ero de policías en sus respectivas resi­
dencias. Am bas han recibido misterio-

Rudy Vallee y Ann Dvorak revisan el manuscrito de la película "Sweet 
Music," que ambos estin haciendo en los estudios Warner Brothers.

vía crucis. E l director de la  Central 
Casting O ffice  (O fic in a  C entral de R e ­
partos) anunció hace poco  que haría una 
selección de entre los 15,000 nombres 
inscritos para elegir m il extras, de am­
bos sexos, que serían catalogados com o 
de “ primera clase,”  ganando el envidiable 
salario de quince dólares diarios. L a  
selección se realizó en u no de los grandes 
escenarios de film ación de los estudios de 
R . K . O ., siendo el único requisito pre­
sentarse con ropa <le etiqueta. Y  ante 
un jurado compuesto de directores, fo tó ­
grafos, directores de repartos y dibujan­
tes de trajes, desfilaron no menos de 
cinco m il personas, un día las mujeres

sos llamados telefónicos y cartas, lo  que 
las hace temer, naturalmente, que se tra­
ta de secuestradores. ¿ O  son cañarás de 
publicidad . . .?

La  l i g a  d e  l a  D E C E N C I A
sigue haciendo estragos con sus lis­

tas de películas que considera “ prohibi­
das para mayores y menores de edad.”  
E n la más reciente de ellas condena las 
siguientes cintas: “ T h e  A ffa irs o f  Cel- 
lin i,”  “ M adam e D u B arry ,”  “ Born to  Be 
B ad,”  “ Sadie M cK e e ,”  “ O f  H um an 
Bondage,”  “ Scarlet Empress”  y  otras. 
L o  que significa que las mencionadas 
películas producirán más dinero, pues

REV ISTA  
DE CINTAS

“ CREAT EXPECTATIONS”
Film Universal 

F ILM  BASADO EN UN A  NOVELA C LA ­
SICA  DEL FAM OSO AUTOR CHARLES 
DICKENS, CON UN BUEN REPARTO.

La reforma que ha invadido el cinema de 
este pais es causa de que los productores echen 
mano a argumentos polvorientos en los que no 
puede encontrarse la más mínima alusión al 
escabroso asunto de la moralidad en la pan­
talla. Aunque el argumento es más propio 
para distraer las mentes infantiles que a per­
sonas mayores, la dirección y actuación de la 
cinta en general, es suficiente para entretener 
a la mayoría de los espectadores. Henry Hull, 
un actor de teatro, caracteriza el papel prin­
cipal, y a pesar de ser esta su iniciación en 
la pantalla, lo hace con sumo acierto. Phillips 
Hoimes tiene un buen papel, y como de cos­
tumbre, lo desempeíia admirablemente. Jane 
W yatt es la bella y joven heroína, y Florence 
Reed, una veterana de las tablas, Alan Hale 
y jackie SearI se distinguen también.

“ BRICHT EYES”
Film Fox

SH IRLEY  TEM PLE V U ELV E A LA  PAN­
TA LLA  EN UN F ILM  QUE LE  CO N Q UIS­
TARA  AUN  MAS ADMIRADORES.

Shirley es una huerfanita que al perder a 
sus padres queda al cuidado de una pareja de 
sinvergüenzas cuyo único interés es sacarle 
dinero a un rico y viejo tío solterón de Shirley, 
que al principio no la quiere, pero que más 
tarde desea adoptarla, james Dunn adivina que 
la pequeña no está feliz con este matrimonio 
que la cuida, y en su calidad de antiguo ca­
marada del padre de la niña, trata también de 
adoptarla. Dunn se casa con Judith Alien, a 
quien Shirley quiere mucho, y al final acaban 
por adoptarla, yéndose a vivir con ellos el 
viejo tío. Charles Sellon, en el papel de este 
último, resulta muy simpático, y los demás 
actores muy bien.' Shirley canta con su acos­
tumbrada buena gracia. Otros artistas son 
Lois Wiison, Dorothy Christy, Theodore von 
EItz y W alter Johnson. Director David Butler.
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Faramount cuenta con una nueva actriz joven que presentamos en esta página. Sé llama Iris Adrián y la empresa (e augura un futuro de
gran promesa.
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not ic ias  de las ac t i v i ­
d a d e s  en los e s tud io s

desde que el m undo es m undo, las cosas 
prohibidas son las que despiertan mayor 
curiosidad.

UN  I N C E N D I O  D E  V E R D A D —  
en H o lly w ood  hay que agregar 

esto— acaba de ocurrir en los estudios 
de W arn er-F irst N ational. Destruyóse 
gran parte de los decorados exteriores y 
algunos almacenes con  muebles y alfom ­
bras, estimándose la pérdida en m edio 
m illón de dólares. P ero hay una gruesa 
póliza que cubre daños y perjuicios.

LO S E S T U D I O S  D E  R . K . O . aca­
ban de saber una noticia que los ha 

halagado altamente. L a  comisión organi­
zadora de las fiestas del cuadringentésimo 
aniversario de la fundación del Perú, ha 
elegido dos de sus producciones para 
csti'enarlas durante ese período. Las 
cintas seleccionadas son “ T h e  G ay  D i- 
vorcee”  con  G inger Rogers y Fred A s- 
taire y  “ L a  Cucaracha,”  una novedosa 
película corta en colores.

UN  V I A J E  a la rubia A lb ión  suele 
“ enseñorear”  a sus visitantes. Así 

creíam os que había ocurrido con  Lupe 
V élez, pues que desde su regreso de la 
capital inglesa no se habló de desavenen­
cias conyugales con  su adorado T arzá n . 
T res  semanas alcanzó a durar esa calm a;

ahora tenemos peleas, declaraciones de 
ambos y  ju icio  de divorcio. Es posible 
que esta vez sea verdad . . .

La s  m i l e s  d e  a d m i r a d o ­
r a s  de José M o jica  se alegrarán 

al saber la  noticia de que el astro mexica­
no hará una versión fílraica de ‘ ‘Cava- 
Hería Rusticana.”  L a película será pro­
ducida por la Paramount.

t t O i  m e  q u i e r e n , q u e  m e
i D  p a g u e n  . . . ”  Esto ha pensa­

do para sí Jan Kiepura, el inolvidable 
protagonista de “ Be M in e T o n ig h t.”  
Param ount lo  ha contratado pagándole 
nada menos que $100 ,000 dólares por 
una película, más gastos y  viaje de ida 
y  vuelta al v ie jo  m undo. M etro -G o ld - 
w j'n -M ayer sólo ofreció  $75,000 . . .

Ho l l y w o o d  acaba de perder a 
una de sus figuras más populares. 

Se trata de L ow ell Sherman, que acaba 
de fallecer víctim a de un ataque de pul­
m onía. Sherman, que se había dedicado 
últimamente a la dirección de películas, 
nació en San Francisco, California, en 
1885. Casó en primeras nupcias con  la 
actriz Pauline G aron, de quien se d ivor­
ció  a los pocos años. M ás tarde contra­
jo  m atrim onio con  H elen  Costello, de 
quien también se separó. D irig ió , entre

REV ISTA 
DE CINTAS

“ FORSAKINC ALL OTHERS”
Film M-C-M 

CO M ED IA  RO M AN TICA  CON UN TR IO  
ESTELAR QUE N O  PUEDE MENOS QUE GUS­
TAR AL PUBLICO  DE TODAS PARTES.

Aunque su valor depende gran parte del 
diálogo gracioso y ultra moderno, no cabe du­
da que esta combinación en que aparecen Joan 
Crawford, Clark Cable y Robert Montgomcry, 
ha de gustar a nuestros públicos, admiradores 
de estos artistas. El buen humor que domina 
toda la obra, combinado con la parte román­
tica, da un resultado feliz. Aunque Joan y 
Robert son novias desde la adolescencia, él se 
casa can Francés Drake, y Clark, que está 
secretamente enamorado de loan, trata de con­
solarla. Cuando se da cuenta que ella aún 
ama a Montgomery, hace lo posible por que 
éste se divorcie de su esposa y se case con 
loan. El resultado de todo es que al fin |oan 
se da cuenta de que Clark es el hombre a 
quien ella ama de verdad. En el reparto 
Charles Butterworth y Billie Burke,

Margaret Sullavan acaba de casarse con el director William Wyier, el mismo que 
dirigiera su última película ‘The Cood Fairy,”  de Universal. Aquí la vemos entre 

telones, durante un momento de descanso durante la filmación de ese film.

“ BABES IN TOYLAND”
Film M-C-M 

REV ISTA  M U SICA L FAN TAST IC A  PRODU­
C IDA POR HAL ROACH, CON LOS POPU­
LARES COM ICOS LAUREL Y  HARDY.

Estamos seguros que este film gustará a 
todo el mundo, incluso el de habla española. 
Es una versión cinemática de una opereta por 
el famoso campositor Víctor Herbert, y en 
ella se puede ver un desfile de todos los carac­
teres que conocimos en los cuentos de hadas 
de nuestra infancia. Laurel y Hardy están 
excelentes como operarios en una fábrica de 
juguetes. Todos los juguetes cobran vida al 
compás de la música divina de Herbert, y ve­
mos en forma de fábula, desarrollarse un 
argumento en que todos toman parte. Una 
de las escenas más graciosas es el matrimonio 
de f^ardy y Laurel, este último, vestido de 
novia. El film alcanza su culminación emo­
cionante cuando los soldados de madera ad­
quieren vida y formándose en batalla, repelen 
a los forajidos que atacan a la viuda indefensa.

l'l-
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REVISTA 
DE CINTAS

“ MOST PRECIOUS THINC IN LIFE”
Film Columbia

DRAMA DE AMOR M ATERNAL, HECHO 
PARA EL PUBLICO  DE C IN ES DE BARRIO 
QUE GUSTA DE ESTE T IPO  DE F ILM .

Además de contar con un argumento dema­
siado usado para interesar a gente de buen 
criterio, la dirección no hace despertar emo­
ción genuina, excepto a los espectadores que 
gustan de melodramas lacrimosos donde la 
heroína sufre los tormentos del infierno en la 
tierra. Ella, pobre, pero bonita, se casa con 
un estudiante rico, y después del nacimiento 
de un hijo, los padres de él la echan a la 
calle. Veinte años más tarde la vemos de 
sirvienta en la universidad, fregando suelos, 
donde su hijo es ahora estudiante y donde se 
repite la misma acción romántica, sólo que en 
este caso todo acaba bien. Con |ean Arthur 
en el papel de madre abandonada, Donaid 
Cooic, Richard CromweII, Anita Louise, Mary 
Forbes, Jane DarweII, Ben Alexander y john 
Wrsy, Director, Lambert Hillyer.

“ANNE OF CREEN CABLES”
Film RKO

ESTE F ILM  MARCA EL DEBUT DE AN N E 
SH IRLEY, UN A  NUEVA Y  FULGURANTE ES­
TRELLA  DE ESTE ESTUDIO.

He aqui un film que se puede recomendar 
a grandes y pequeños, en edad, tamaño y posi­
ción social. Una película intensamente hu­
mana, con un argumento interesante y tan 
bien dirigida y actuado, que el espectador se 
siente encantado y llega al final con verda­
dera pena de que haya terminado. Muchos 
querrían verla más de una vez, Anne Shiriey 
es una debutante en el cinema, pero en esta 
sola caracterización de la huerfanita se esta­
blece como una intérprete inteligente y sim­
pática. La secundan admirablemente Tom 
Brown, actor juvenil de grandes aptitudes ar­
tísticas y personalidad agradable; O. P. Heggie, 
actor de carácter de establecida reputación, 
Helen Westiey, característica de gran talento, 
Sara Haden, Murray Kinneil, y Jane Prestan. 
Director, George Nichoil, Jr.

Barbara Stanwyck se retrata con el director Robert Florey, que dirige su 
película "North Shore," de Warner Bros.

otras cintas, “ She D on e  H im  W r o n g ,”  
“ T h e  G reeks H ad  a W o r d  fo r  I t ”  y 
“ B roadw ay T h rou gh  a K eyhole.”

A h o r a  a n u n c i a  Ram ón N o ­
v a r lo  que dejará definitivamente la 

pantalla para dedicarse a la  producción 
de películas independientes. H ace poco 
aseguró que el retiro era temporal. ¿ En 
qué quedamos, R am ón ? ¿ T ú  dejas el 
cine o  él te deja  a tí?

’ H E  L I T T L E  M I N I S T E R ,”  
que protagoniza la interesante 

Katharine H epburn, ha batida todos los 
records de boletería durante su primera 
semana de exhibición en el teatro M usic 
H a ll de N ueva Y ork . D urante la sema­
na produjo  $105 ,000 dólares.

LO S R O M A N C E S  C IN E S C O S  re­
sultan ideales hasta tanto alguna de 

las dos partes entabla ju ic io  de divorcio 
alegando crueldad, em briaguez o  pala­
bras feas. V irg in ia  Cherrill se acaba de 
presentar a los tribunales exigiendo su 
libertad de C ary  G rant. Desea la rubia 
actriz partición de bienes y $2 ,000 d ó ­
lares mensuales para su manutención. 
Cásate y verás . . .

T  O S A D M I R A D O R E S  de la  música 
J _ i  de V íctor  H erbert tendrán ocasión 
de escuchar, en película, todas sus com ­
posiciones. L os estudios de H a l Roach 
han adquirido los derechos cinescos de 
toda la música del célebre com positor 
norteamericano.

CE D R I G  G I B B O N S  acaba de hacer 
un regalo a su encantadora esposa, 

la estrella m exicana D olores del R ío :  
un pequeño perrito de raza m uy fina. 
I C óm o que pagó $4 ,000  dólares por él

HO W A R D  H U G H E S  es el soltero 
más afortunado de H o lly w ood . Se 

presenta cada noche dando el brazo a las 
más lindas estrellitas de la colonia cines- 
ca. ¿ Y  por qué n o?  Posee veintidós 
millones de dólares y  es productor . . .

WI L L I A M  C O L L I E R , popular ga­
lán de la era silenciosa ha con­

traído m atrim onio con M arie  Stevens, 
bailarina del Z ieg fe ld  Follies de N ueva 
Y ork .

UN A  P E L I C U L A  de M ick ey  M ouse 
ha sido prohibida en Rum ania, se­

gún anuncia la censura de ese país, por 
causar m iedo entre los niños en v ez  de 
distraerlos. E l ratoncito Ies resultaba 
un verdadero lobo . . .

LO S  D E S E N L A C E S  felices sólo  que­
dan para la pantalla. Fuera de 

ella las cosas ocurren de otro  m odo. 
D urante largos meses June Knight, la 
linda actriz y bailarina, estuvo de novia 
de P au l Am es, corredor de bolsa de 
N ueva Y ork . U n  buen día la estrellita 
recibió un  telegrama de Am es en el que 
le pedía que se fuese “ volando”  hasta 
él— por avión, se entiende— para con ­
traer m atrimonio. (va  a la página 56)
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D e s d e  que la pequeña pero industriosa ciudad de H igginsville fué 
fundada por don Jeremías H iggings en el año 1790, sus descen­
dientes habían venido controlando las más importantes firmas 

comerciales de la región. E l banco, la maestranza, la mueblería, los 
grandes almacenes, la fábrica de cajas de cartón, etc., eran empresas 
que dependían única y exclusivamente de J . L . H iggings, hom bre cin­
cuentón, de carácter estrecho, que había dedicado toda su vida al acumu­
lo de grandes cantidades de dinero.

“ J . L .,”  com o lo  llamaban en el pueblo, era viudo y tenía cuatro 
hijas. M argaret, la mayor, se habia casado con D an  B rooks hacía 
tres años. L as dos siguientes se habían convertido, respectivamente en 
M rs . A rth u r W in s lo w  y  M rs . H enry Early, y la más joven, A lice, 
no había caído aún en los lazos matrimoniales. L os tres yernos ocupa­
ban la gerencia de tres diferentes empresas del suegro . . .

Era el primer día del mes, fecha 
en que se celebraba una reunión 
íntima, de carácter comercial. La 
secretaria del banquero había noti­
ficado ya a W in s lo w  y  a Early, 
pero cuando llam ó a Brooks a su 
despacho, no lo encontró. T em ero­
sa de no cum plir las órdenes de 
“J. L . ,”  despachó un mensajero 
para que lo  buscara por cielo y tie­
rra. D an  Brooks, en vez de estar 
sentado tras su escritorio en la 
fábrica de cajas de cartón, despa­
chando órdenes, corría velozm ente 
en autom óvil por los alrededores de 
la ciudad, en compañía de su 
cuñada A lice, a quien llamaba 
cariñosamente “ Princesa,”  mien­
tras W h itey , su negro y fiel sirvien­
te, montaba a Broadw ay Bill, su 
caballo de carrera. Cronóm etro 
en mano y de pie sobre el autom ó­
vil, D an  exclamaba entusiasmado: 

— i H a  hecho la m illa en un 
minuto cuarenta . . .!

Happy McCuire (Lynne 0*erman), no le hace justicia a su nombre. “ Happy" 
significa feliz, alegre, pero este digno carácter de “ Broadway Bill”  ve sólo el 
lado triste de las cosas. Aquí lo vemos con Alice (Myrna Loy) y Dan (Warner 
Baxter) en una escena de esa película. El potro acaba de recorrer la pista a 

buena velocidad y sus amos están felices . . . menos McCuire.

Ayuntamiento de Madrid



Estaba f e l iz : quizás algún dia llegaría 
a batir el record mundial.

D e  regreso en el establo, comentando 
siempre las cualidades excepcionales de su 
caballo, Skeeter, un herm oso gallo, venía a 
pararse en la cabeza del animal.

— ¡ H asta tenemos mascota. P rincesa!—  
d ijo  dirigiéndose a A lice .

En  ese instante llegaba el mensajero.
— ; M r . B rook s! , . .  ¡ M r . Brooks . .  . 

— exclam ó el m uchacho exaltado — H e anda­
do buscándole por todas partes. Su señora 
quiere que regrese inmediatamente a casa. 
Esta noche hay reunión en casa de “ J . L .”

En el dorm itorio de la  residencia de los 
Brooks, D an  hablaba en alta v oz  a su esposa, 
pensando siempre en su caballo.

— M argaret . . .  ¡ H o y  la ha hecho en 
un minuto cuarenta . . . !  ■ . ■ ¿ Q u é  te 
parece

— ¿Q u ién  ha hecho qué en un minuto

cuarenta? — preguntó la esposa sorpren­
dida,

— ¡B roa dw ay  B ill!
— T ú  y  tu caballo . . . — respondió 

M argaret malhumorada— lo  único que 
haces es pensar en caballos y en carreras. 
¿ N o  sabes que tenemos una reunión im ­
portante en casa de papá esta noche?'

i C om o no iba a saberlo! Desde hacía 
tres años que todos los días prim ero de 
mes Se reunían en la residencia de 
“ J . L .”  para discutir los asuntos co ­
merciales. E n el fondo, D an  Brooks 
sentíase amargado. E l, que toda su vida 
la había pasado en un ambiente deporti­
vo, que había sido dueño de veloces 
caballos de
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Escena del film “ The Caftain hales the S e a "  de Columbia.

Cuando Ud. abusa de los placeres 
del comer y del beber...

S i  Vd. suele entregarse con  entusiasmo a los 
inefables placeres que proporcionan  la bebida y 
la com ida, siga el consejo  de los m édicos para 
evitar los desagradables efectos que sobrevienen 
después:

Tome al acostarse 2 cucharadas de Leche 
de Magnesia de Phillips en un vaso de 
agua, y repita la misma dosis al levantarse.

La Leche de Magnesia de Phillips le purifica  el 
estómago, le disipa la náusea, el dolor de cabeza 
y esa horrible sensación de biliosidad. Verá qué 
pronto retorna el bienestar a s;i cuerpo y a su 
espíritu!

Leche de Magnesia de

PHILLIPS
el antíácído-laxante ideal para niños y adultos
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n

Jean H arlow
bella rubia platinada que no hace mucho se divorciara 

su más reciente marido, el cameraman Ha¡ Rosson, acaba 
de film ar “ Reckiess/' en los estudios M C M ,
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H e le n  T ^ re lre lre e s
Helen filmó recientemente una película titulada 

"O ne  Hour Late ," en los estudios Paramount.Ayuntamiento de Madrid
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K a t h a r ín e  
H e p b u rn

Su última película ‘T h e  Lit- 
tie M inister," de RKO  con­
tinúa teniendo gran éxito. 
Muchos críticos la proclaman 

su mejor trabajo.
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El amor y
la pantalla

P O R  

J O A Q U I N  DE 

L A  H O R I A

En t r e  la realidad y el cine hay 
un punto de contacto: e! escri* 
tor de argumentos que toma 

aquella para asunto de eue pelícu­
las, casi siempre exagerándola o 
buscando aquellos casos que, por 
su originalidad, son dignos de ser 
llevados a la pantalla. Pero ne exis­
te ficción alguna que tenga el as­
pecto de realidad en la pantalla. 
Mucho más que el teatro, el cine 
ofrece la reproducción perfecta de 
la vida misma y por eso impresio­
na y subyuga tanto.

E n el teatro, el espectador tiene siempre en la mente al 
intérprete hábil y al libretista talentoso. En el cine se olvidan 
la parte de ficción que entra en la confección  de una cinta 
y los efectos obtenidos mecánicamente y se sufre con el tema, 
com o si se tratase de un ingenioso fotógra fo  que hubiese sor­
prendido todas las aventuras de determinada persona o de­
terminado ambiente. Y  en esa realización de contornos tan 
verídicos la  parte sentimental de la trama llega tanto hasta 
el corazón del espectador, que éste cree a p ie juntillas que 
es perfectamente cierto el id ilio que ve ante sus ojos.

M u y  a m enudo nos escriben los aficionados diciéndonos

En el circulo vemos a Sylvia Sidney y Cene Raymond 
en una escena de la película “ Behold My W ife ,” 
de Paramount A la izquierda, una escena del film 
"T lie Cilded Lily,”  del mismo estudia, con Claudette 

Coibert y Fred MacMurray.

que les parece imposible que tal y cual artista, que 
actuaron aparejados en una cinta, no se amen fuera 
de la pantalla de la manera más violenta. ¡H a cían  
con tal perfección las escenas de am or! L a  m ujer—  
y  la latina especialmente— por razones de pudor, 
cree en la realidad de la ficción cinesca, porque le 
resulta cosa imposible y hasta desagradable que una 
estrella, aunque sea actuando, se entregue tan decidi­
damente en los brazos dcl galán y lo  bese con tanta 
furia si no lo  quiere de verdad.

Y , sin embargo, nada más le jos de la realidad 
que la ficción cinesca, sobre tod o  en materia de amores. M ás 
a m enudo se da el caso de que galán y dama se odien, a 
que se tengan mutua simpatía. L a  com petencia artística 
puede más que posibles sentimientos que pudiesen despertarse 
trabajando juntos.

L os estudios tratan generalmente de explotar esos amores 
“ de pantalla,”  para form ar alrededor de una pareja cierto 
aire de rom ance que les haga aparecer ante el público com o 
verdaderos enamorados. Se Ies tilda casi siempre de “ amantes 
ideales de la pantalla,”  sin especificar muy claramente si eso 
es porque ambos se quieren o  (vaalapá$¡na41)
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Ha s t a  hace pocos años, el 
a v i Ó D  comercial no difería 
mucho de aquel primitivo, 

deportivo, en que el aviador aso­
maba su cabeza, expuesta al vien­
to, por encima de un fuselaje de 
lineas redondeadas. Pero en los 
últimos tiempos ha habido una va­
riación absoluta y los constructores 
se han decidido por fín a lanzarse a 
la construcción de grandes máqui­
nas para pasajeros, obteniendo to­
dos los coeficientes de seguridad 
necesarios para asegurar un servi­
cio que no esté expuesto a las in­
clemencias del tiempo o a las diñ- 
cuUades de la ruta.

ES innegable que este paso decisivo 
en pro del avión com ercial de 

grandes dimensiones, tuvo su iniciación 
en los esfuerzos de dos grandes invento­
res europeos: D ornier y  Sykorsky. Las 
máquinas m onstruos del segundo, cuya 
últim a palabra es el dipper  de cuarenta 
y cinco pasajeros que hace ahora el servi­
cio del M a r  Caribe, y el célebre D o -X  
m ultim otor, dieron el primer paso. T res 
grandes fábricas se disputan ahora, en 
los Estados U nidos, la supremacia co ­
mercial aérea con máquinas para diez y

Arriba, un aspecto de la preparación e 
inspección de un avión, en el aerodroma 
de Santiago, Cliile, momentos antes de su 

partida.

A la izquierda, una vista del aeró­
dromo Panagra de la Pan American, 
en Santiago de Cliile, con un avión 
Douglas San Martin, preparándose 

a partir.

catorce pasajeros: D.ouglas, Boeing 
y Lockheed.

Las tres construyen aviones de un 
tipo en cierto m odo semejante, en­
teramente de m etal {dura lum inu m ), 
de ala baja y de líneas alargadas, 
con espaciosa cabina y  puesto alto 
para los pilotos, con m otores colo­
cados a ambos costados en la parte 
delantera y  sistemas de aterrizaje 
que se plegan dentro de las alas 
para disminuir la resistencia al vien­
to y aumentar la velocidad. La 
cubierta de metal, y la línea deci­
didamente mecánica y  elegante de 
estos aviones, ha influido no poco 
a inspirar confianza al pasajero que 
quiere utilizar la  ruta aérea. Estos 
nuevos aviones no son ya una fan­
tasía deportiva sino una concepción 
mecánica y de ingeniería.

I O S  aviones D ouglas están equi- 
pados con dos motores de 710 

caballos de fuerza cada uno, del tipo 
llam ado “ supercargados,”  lo  que les 
permite una velocidad hasta de 336 
kilóm etros por hora a una altura de 
dos m il quinientos metros, pudiendo 
esa velocidad reducirse a un m íni­
m um  de 92 kilóm etros en el momento 
del aterrizaje, por m edio de un siste­
ma de “ frenos de aire”  que tienen 
casi todas estas máquinas modernas y

Abajo, Rutii Chatterton, a su lle­
gada a Los Angeles, en un avión, 
es una de las muchas estrellas que 
usan el servicio de aeroplanos, para 
trasladarse de un punto a otro con 

rapidez y Comodidad-

Arriba, una foto de Douglas Fair- 
banks, a su llegada a Nueva Yoric, 
de California, a bordo de un avión 
de [a empresa Transcontinental 

Western Airways.

Ayuntamiento de Madrid



que consiste en doblar hacia abajo la 
parte in ferior de los alerones laterales 
de las alas, provocando una superficie 
de resistencia al viento. Pueden tam­
bién partir y elevarse con carga com ­
pleta, hasta tres m il metros de altura, 
con la ayuda de uno solo de los m o­
tores y sin que éste haga ningún esfuer­
z o  superior a aquel para el cual le cal­
cularon sus constructores. Puede lle ­
var, además de los pasajeros, quinientos 
kilos de correspondencia y  de carga y 
su dotación se com pone de catorce pasa- 
jeos, dos pilotos y  un m ozo  o  una 
camarera.

Las proporciones de la cabina de los 
pasajeros podrán notarse m ejor en estas 
m edidas: ocho metros y m edio de largo ;

A  la derecha vemos a Cary Crant, en 
una escena del film “ Wíngs in the 
Dark,”  montado en un avión modelo 
parecido al que usaran los hermanos 
Wright en el desarrollo de aeroplanos. 
Abajo, una vista del aerodromo Moron, 
en Buenos Aires, de la Pan American- 

Crace Airways.

P O R  
C A R L O S  

F. 
B O R C O S Q U E

Arriba vemos un avión de los llamados 
Clippers de la Pan American, que 
hacen la travesía de las Antillas a Cen­
tro y Sur América con capacidad de 45 

pasajeros.

dos metros de alto y un metro 
ochenta centím etros de ancho, con 
una distancia de un m etro entre 
asiento y  asiento, a fin de poder 
transform ar estos en literas. T ienen  
todos los servicios m odernos posibles: 
radio, calefacción, refrigerador, ba­
ño y cocina. H ay también tipos 
especiales, destinados a hom bres de 
negocios o  para uso del directorio 
de empresas comerciales, en los 
cuales la cabina es una verdadera 
oficina con escritorios y amplios so- 
fás de cuero.

E S posible despachar radiogramas 
( desde los aviones en vuelo  y  los 

pasajeros cuentan, además, con 
otros servicios comerciales com o el 
de dictáfonos y  secretaria para 
despachar su correspondencia a fin 
de aprovechar el tiempo. T ien en  
estos aviones diez y  ocho metros de 
largo, veinticinco metros de ala a 
a la ; pesan 5,540 kilos cuando cavíos 
y más de ocho toneladas listos para 
partir.

L os  B oeing no difieren mucho, si 
bien la línea de estos últim os es 
más elegante, siendo más bajos y 
alargados en su silueta, y de un 
co lor  m etálico acerado que les da 
aún m ayor aspecto de máquinas de 
concepción casi guerrera. Son de 
gran rapidez y pueden también dis­
minuir su velocidad en el descenso. 
Pueden elevarse, con carga com ple­
ta, a doscientos setenta y cinco me­
tros en un minuto, o  sea a tres mil

Ayuntamiento de Madrid



Arriba, W ill Rogers, que se considera 
ser uno de los astros del cine que más 
han viajado en aeroplanos. Sus viajes, 
a través de Estados Unidos, se cuentan 
por centenares, y está en ellos como 

en su casa,

metros en once minutos, y su coeficiente 
de seguridad es tal que no han anotado 
aún ningún accidente desde que están en 
servicio, habiendo recorrido millones de 
millas a través del pais. L a  resistencia 
de su estructura se ha ensayado, com o en 
otras marcas también, colocando sobre 
ellos un peso de varias toneladas, varias 
veces superior a aquel que llevan o  tienen 
que resistir durante el vuelo. C inco 
elefantes que fueron colocados sobre sus 
alas, com o prueba, no lograron dañarlas 
en absoluto.

Un close-up del avión gigante 
Douglas, de la Transcontinental 
Western Airways, uno de los 
muchos que hacen la travesía diaria 
de Los Angeles a Nueva York y 
viceversa, en el aerodromo de 

Clendale, California.

Un grupo interesante de viajeros 
aéreos, es este que forman el pequeño 
astro Jackie Coogan, de M CM , acom­
pañado de sus padres, el Sr. y la Sra.

Charles Bigelow.

Y  en cuanto a los Lockheed, fuera de 
sus m uchos méritos com o aviones com er­
ciales, poseen infinidad de records mun­
diales que acreditan sus condiciones. El 
vuelo al P o lo  N orte, realizado por Sir 
H u bert W ilk in s  y el piloto E ilieson ; 
la vuelta al m undo, por W ile y  P ost; 
el vuelo de Lindbergh a Alaska, China, 
Europa y  Sud A m érica ; la vuelta de 
Laura Ingalls alrededor de Sud Am érica 
y el vuelo de Australia a Estados U n i­
dos, han sido realizados en aviones L o ck ­
heed de diversos tipos.

Actualm ente, la fábrica termina la 
construcción de un nuevo m odelo L ock - 
heed-O rion, para Laura Ingalls, con 
capacidad para 2 ,100  litros de gasolina, 
lo  que le  dará un radio de vuelo sin 
descenso de tres m il setecientos sesenta 
kilómetros, indudablemente con el secre­
to propósito de un nuevo raid  inter­
nacional o  trascontinental.

L a  velocidad de todos estos aviones se 
ha ido adquiriendo lentamente, aunque 
esto parezca una paradoja. E l primer 
Lockheed-V ega, (va alapágina45)

Otra viajera a quien gusta la travesía 
aérea, es Nancy Carroll, a quien vemos 
aquí preparándose 3 partir rumbo a 
Nueva York, en un viaje de recreo. 

Au revoir, Nancy.
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Cameraman
P O R

L O R E N Z O  M A R T I N E Z

La gran incógnita de las 
producciones c i n e ma -  
ticas es el modesto ca­
meraman. H a y  sillas y 
banquetas para el direc­
tor, la estrella y los artis­
tas, pero nunca la hay 
para el cameraman que 
no tiene un momento de 

reposo.

Algunas veces el cll êc^Dr 
maneja la cámara, como lo 
hace aquí Joseph Von Stern- 
berg, en I3 filmación de la 
película “ Caprice Espagnol,” 

de Paramount.

A la derecha, un momento 
durante la filmación de 
“ W hite Lies," en los sets 
de la empresa Columbia. El 
director Leo Bulgakee, dan­
do instrucciones a Víctor 
Jory y Fay Wray, los pro­

tagonistas,

A  estrella de cinc es hija de la fama 
que vitorea sus triunl'os y falsifica 

 ̂ sus defectos. Desde que el mundo 
existe, jamás gloria alguna de la estirpe 
humana ha sido difundida por todos 
los ámbitos de la tierra como el nombre 
de los grandes actores de la pantalla. 
Los intelectuales de todas partes ven en 
esto la mayor prueba de inconsistencia 
de nuestra época. Pero el hecho es que 

los adelantos maravi­
llosos de la civiliza­
ción permiten difun­
dir eu forma nunca 
soñada la popularidad 
de esa profesión tan 
envidiada por su con­
tenido romántico, la 
de estrella de cine.

L os directores también 
sienten cada día con más 
fuerza la necesidad de im­
plantar sus nombres en la 
mem oria de los aficiona­
dos y así vem os en las 
últimas películas el rostro 
de Ernst Lubitsch, por 
ejem plo, proyectándose en 
las salas de cine como 
m uestrario inobjetable de 
las excelencias de sus crea­
ciones. (va a la página 43)
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TH€ Lim e  
M1NIST6 R f

CO R R Í A  el año 1840 . . .
L os  vecinos de la pequeña población de T hrum s, en Escocia, 

compuesta en su m ayoría de humildes tejedores, eran gente 
religiosa y  de criterio estrecho. A quellos que pertenecían a la 
secta presbiteriana— los A u ld  L itch— mostrábanse grandemente 
satisfechos con  la  llegada de G avin Dishart, e l nuevo presbítero. 
G avin  era aún un muchacho, pero su carácter, su conducta irre­
prochable y su fé, le habían conquistado la admiración y  el respeto 
de toda la congregación. Su madre no podía ocultar la satisfac­
ción al ver a su h ijo  querido y  respetado por todos. Y a  en más

R E P A R T O
BABBIE . . . Katharine Hepburn 
GAVEV DISHART . . John Beal 
R O B E R T D O W  . . . .  Alan Hale 
DR. McQUEEN . . Donald Crisp 
TAMMAS . . . Lumsden Haré 
N A N N Y  Mary Gordon 
LORD RINTOÜL . Frank Conroy 
E V E L IN A  Eily Malvón 
CAPITAN HALLIWELL  

Reginald Denny 
W EARYW ORLD . . Andy Clyde 

(Película de R .K .O ., dii*igída por 
Rlcbard Wallaee)

Bsbbie (Katharine Hepburn), consuela a la 
anciana Nanny (Mary Cordon) y le asegura 
que la protegerá contra los que pretenden 

desahuciarla.

Babbie confronta a Tammas (Lumsden Haré), 
uno de los dignatarios de la parroquia que la 
acusan de tratar de arruinar la reputación del 
presbítero, en una de las más fuertes escenas 

de este film.
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de una ocasión había dem ostrado su carácter, encaminando por la senda 
del bien a uno de los vecinos, R obert D o w , a quien todos repudiaban 
por v iv ir en constante estado de embriaguez.

U n  dom ingo, term inado el servicio religioso, el “ pequeño ministro,”  
com o todos lo  llamaban cariñosamente, caminaba en com pañía de uno 
de los vecinos por los alrededores del pueblo. A llá , en la distancia, 
un enorm e castillo se erguía com o m ontando guardia sobre el pueblecito 
de T hrum s.

— A llí viven  los R intoul— com entó el acompañante— . D entro de 
poco el v ie jo  L ord  contraerá m atrim onio con  su protegida.

• G avin continuó su paseo, internándose en un pequeño bosque. D e

La protagonista Babbic que, aunque 
siendo la protegida del rico Lord 
Rintoul (Frank Conroy) prefiere 
disfrazarse de gitana y mezclarse 
en la política y asuntos de los 
vecinos del villorrio. A  la izquierda 
vemos a Babbie y a su protector 
Lord Rintoul, a quien está prome­
tida. La dama es Evelina (Eily 
Maiyon), hermana del Lord, que se 
opone al matrimonio entre éste y 

su protegida,

pronto se sintió atraído por una v o z  femenina que entonaba una can­
ción  y detuvo su marcha. ¿ E ra  posible que persona alguna se atreviese 
a cantar en el día del Señor? M olesto  por la actitud dd la desconocida, 
se dirigió en busca de ella. A llí estaba, ju n to  a unos árboles fron ­
dosos; era una muchacha joven , esbelta, que corría cual si se tratase 
de una gacela en libertad.

— ¡M u je r  . . . !  — exclam ó indignado G avin . Y  al darse cuenta 
de que se trataba de una gitana, a g reg ó : •— ¿ N o  sabe que está prohibi­
do a los gitanos acampar en esta región ? ¿A caso ( v a a la  pág'tnaSÍ)

Arriba, Alan Hale, en el carácter de Rob­
ert Dow, el tipo borrachín de la aldea a 
quien reforma el joven ministra y que 
resulta después ser amigo fiel y leal de 
éste. A  la derecha, una escena entre el 
joven ministro y Babbie, una de las muchas 

que abundan en este film.

Ayuntamiento de Madrid



Con los días aún fríos, las lluvias, las nieves y  los vientos helados, no podemos menos que regocijarnos al pen­
sar que no está muy lejos la primavera con el verdor de  los campos y sus mantos de tempranas flores silves­

tres. Ruby Keeler es una margarita en medio de un campo cubierto de estas lindas flores.
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Lo s  descoles fueron an­
tiguamente cuestión sen­
cilla: redondos o cua­

drados o quizá las menos 
conservadoras se atrevían a 
llevarlos ovalados y  aún en 
pico en la parte delantera de 
la hlusa.

H o y  se da mucha importancia 
al descote y principalm ente al 
adorno del mismo. L a  m ujer 
adopta m odas masculinas por cor­
tas temporadas, pero nunca de­
ja rá  d e  gustar de cosas tan fem e­
ninas com o los plisados, los v o ­
lantes, los plegados, etc.

T om em os, por ejem plo, el tra­
je  de K ay  Francis. Es de ter­
ciopelo negro. E l corte es sen­
cillo . L a  falda está cortada en 
bies y se amolda muy bien a su
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figura. En cuanto a la blusa, las notas principales de 
distinción consisten en el corte de las mangas, amplias 
com o las mangas de una kimona. D e  los codos a la 
muñeca son, sin embargo, a}ustadas. Y  ahora entra 
el toque de frivolidad fem enina: un gran adorno de 
organdí blanco, de corte circular que cae en dos an­
chos pliegues y termina a la cintura. Se sujeta al 
cuello  con un bonito broche de fantasía. Este traje, 
de K ay puede verse en su película “ L iv ing  O n  V el- 
vet,”  que acaba de terminar para la casa W arn er 
Brothers.

D olores del R ío , que actual­
m ente trabaja para la  W a rn er  
Brothers, en un film  titulado “ In 
Caliente,”  nos muestra un traje 
de su guardarropa personal. Es 
un m odelo confeccionado con cre­
pé fantasía de seda, co lor  blanco. 
E l corte estilo princesa. L a  falda 
termina en pequeña cola. L a  blu­
sa es de chiffon también color 
blanco. V olvem os a ver en este 
m odelo la am plitud del corte k i­
m ona en las mangas, terminando 
éstas, al igual que las del traje de 
K ay  Francis, ajustadas del codo  a 
la muñeca. U n  listón de tercio­
pelo adorna las mangas que ter­
minan graciosamente en un pico 
sobre la mano, y también el cuello,
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donde el listón se anuda en bonito lazo.
O tro  bonito m odelo de traje femenino 

en que la nota de atracción se lim ita al 
adorno del cuello y  los puños, es el que 
muestra en estas páginas D oro th y  T ree , 
de la  casa W a rn er  Brothers, a quien pu­
dimos ver en “ T h e  D ragón  M u rder 
C ase." Es de crepé de seda, color negro. 
M uestra  una de las últim as novedades 
de la  m od a : la am plitud en las mangas. 
El juego de cuello y  puños es de organdí 
color blanco, de corte circular. Consis­
ten de cuatro piezas de distinto ancho y 
sobrepuestas.

En  l a  misma página tenemos a 
V erree Teasdale, de W a rn er  B ro­

thers. Su traje consiste en una falda 
de lana co lor  café. L leva además 
una túnica de co lo r  beige, también de 
lana. A  propósito, las túnicas están 
m uy en boga en estos días. L a  túnica 
de V erree está adornada con botones de 
madera en form a de barras. E l cuello 
y las mangas cortas están adornados con

J

/

'■.r ■ ' ,

E l  p e q u e ñ o  
sombrero que 
descansa co­
q u e ta m e n te  
sobre un lado 
de la cabeza, 
n o  d e b e r á  
usarse s i  la  
cabellera n o  
ha sido ondu­
lada, ya que 
ahora el som­
brero y el pei­
nado caminan 
juntos de la 
mano y  el uno 
no se consi­
dera completo 

sin el otro.

cuello y puños de una tela de d ibu jo . Y  
las lectoras podrán ver que el corte del 
cuello  no es ni redondo ni cuadrado, sino 
recto del lado izquierdo y circular del 
derecho. L os accesorios, que consisten 
en el som brero, zapatillas, bolsa, guan­
tes y  piel, son de co lor  café.

U n  sencillo vestido para calle, oficina 
o escuela, es el que viste R ochelle  H u d- 
son. Es de franela delgada, de color 
gris. E l vestido es de una sola pieza. 
L a  falda lleva cuatro anchas tablas al 
frente, cosidas casi hasta la altura de la 
rodilla. L a  blusa, (va ala página 56)
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De b i d o  a sus muchas ocupaciones, 
toda mujer debe saber el método 
más práctico para mantener siem­

pre las uñas bonitas y bien cuidadas. 
Casi todas han descubierto que tres co­
sas, muy sencillas, son todo lo que nece­
sitan para un manicure casero de resul­
tados perfectos y completos.

Marian Marsh, conocida actriz de la 
Columbia, muestra a las lectoras los 
tres pasos necesarios de que hablo.

E l manicure n o  es otra cosa que cirugía en 
menor escala. Y  por eso debe comenzar 
por lavarse las manos com o protección contra 
infecciones. Es verdad que las uñas se liman 
m ejor cuando están secas y  duras, pero es pre­
ferible no tener esta ventaja y  en cambio tener 
la protección de unas manos limpias antes de 
limarlas.

La s  uñas se liman con frotaciones en una 
sola dirección y de los lados al centro. 

Este m étodo produce un borde más terso que 
frotando para atrás y  para adelante. D eberá 
tenerse sumo cuidado para no lim ar muy cerca 
de la cutícula.

Usese una lima de cartón-lija  (esm eril) 
para quitar los pedacitos de uña que general­
mente quedan debajo de la misma después de 
haberla lim ado. E l lado más fino de la lija  
se usará para abiselar el borde de la uña a fin 
de asegurar que no quede ningún punto áspe­
ro, ya que esto facilita que la uña se ensucie 
y  cause correduras en más de una bonita me­
dia de seda. E sto es lo  que M iss M arsh 
aconseja en la primera ilustración.

CINELANDIA

Marian Marsh, de la casa Columbia, de­
muestra el primer paso para obtener un 
buen manicure. Usa una lima de esmeril 
para obtener un borde terso en las uñas. Arriba, la rubia' Carole Lombard, aumenta el en­

canto de sus bellas manos aplicando esmalte líquido 
color coral, un matiz muy apropiado para usar de 

noche.

E l segundo paso, después de haber dado a las uñas el 
largo y form a deseada, es quitar la cutícula muerta que 
cubre la base de la uña afeándola.

T o d o  lo  que para esto necesitamos es una buena marca 
de Q uita-C utícu la , un palillo  de naranjo, de los que se 
venden para este propósito y un poco  de algodón. Basta 
envolver algodón a una punta del palillo, m ojarlo  en el 
Q uita-C uticu la  y  pasarlo suavemente por los lados y  base 
de la uña; también por debajo de la uña para limpiarla. 
E n seguida, y  con un pedazo de algodón seco envuelto en 
el palillo, se pasará éste por debajo de las uñas para quitar 
las partículas desprendidas por el Q uita-C utícu la . E njuá- 
guense las manos y  con la toalla se quitará la cutícula m uer­
ta que ha sido desprendida, em pujando ésta suavemente 
para atrás. E sto puede verse dem ostrado en la  segunda ilus­
tración.

Si se sigue este m étodo y no se corta la cutícula, descu­
brirán que ésta se mantiene siempre entera y  suave. Las 
personas que se cortan la cutícula hacen que ésta crezca 
endurecida y  se ven afligidas con  padrastros.

Antes de aplicar el esmalte líquido, se quitará todo ves­
tigio del esmalte anterior m ojando un pedazo de algodón
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presenta:
El cuidado de las uñas 

P O R  J E A N N E

La vida agitada de la mujer moderna ha hecho 
necesaria la introducción de un plan sistemá­
tico en todo lo que hace. La necesidad de 
unas manos presentables, tanto en la vida so­
cial como en la de los negocios es innegable y 
el manicure semanal forma parte de la rutina 

de toda mujer.

en un líqu ido Quita-Esm alte. E n el caso de 
uñas ásperas, se frotará con el pulidor y  un 
poco de esmalte en polvo, enjuagándose los 
dedos en agua jabonosa, antes de aplicar el 
esmalte líquido. D e  este m odo se prepara con 
el pu lidor una superficie lisa para aplicar el 
esmalte líquido.

Y  por últim o, sólo  queda la cuestión de esco­
ger el m atiz apropiado, ya sea para la ocasión 
o  para arm onizar con  el traje. L a pequeña 
brocha con que se aplica el esmalte deberá 
enjugarse en la boca de la  botella dejándola 
empapada solamente en el líqu ido suficiente. 
Evítese que la brocha toque un pedazo de 
algodón o  una toalla, pues la m enor partícula 
echará a perder la apariencia del esmalte. Este 
se aplicará con dos o  tres pinceladas com en­
zando de la media luna de la uña para abajo. 
Inmediatamente se quitará el esmalte de la 

punta de la uña así (va ala página 56)

Abajo aparece la exquisita morena Margaret Lindsay, lu­
ciendo en las uñas un matiz natural, apropiado para usar du­

rante el día.
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YA PUEDE PEINARSE COMO 
LAS ESTRELLAS DEL CINE

CON LOS 
RIZADORES 

■“ HOLLYWOOD’’
Las

IÍ0 n « n  le n «r
o  n  a  s p a r ie o e ifl  
in m a c s ls  d a  dm* 
p o n e n  et « s i l lo  
ta u to  d e  peinm » 
d o s  e o m »  !«•  
m a d e a . U san  lo s
H rad opA s “ H O L *
L Y W O O D ”  p a r »  
o b t e n e r  r  i  s  •  a 
su a v e s  j  dura* 
dero»»

Lu ^ 0$MerKllib
r t̂relUU 
W ampM 
de 1984.

L o i  r lz a d o r « a  
“ H O L L Y W O O D ”  I 
t ie n e n  u n  b r o c h e  I 
d o  h u le  CTV« I
je ta  t a n t o  e l I
p e lo  c o m o  e l  ri*  | 
a a d o r , p e r m ite n  '
M3«or e l  p e l o  
r á p id a m e s t e .  Se 
n rn o ld a n  a I*
« o b e s a  j  p a e d «  
d o r m ir  « o n  e llo s  

~ c  ó m o d a n ie n le .

D I S T R I B U I D O R E S :  T en em os aún a lgu n os bue 
DOS territorios  vacantes para agentes responsabUa 

Sí no puede obtenerlos en su ciudad, mándenos 
este cupón:

Hollywood Rapid Dry Curler,
Box 150, Clendale, Calif., E.U.A.

Adjunto un dólar oro americano por 24 
Rizadores Hollywood (24 rizadores bastan 
para un peinado completo).
Hom bre.....— ........ .............................

Dirección........................- ............................... — -

C iudad......................................Pa ís...... ........... .—

No deje de leer CINELANDIA todos 
los meses. Subscríbase directamente 
por $1.50 Dis. anual.

GRATIS RADIO

U sted  puede poseer u n o  de estos m ag- 
n lñ cos R adios sin  eos Carie un  solo  centavo. 
U sted  obtiene el R a d io  G R A T I S — solam ente 
ayudándonos en  su localidad,*— E s m u y sen* 
c ill< ^ cu a lq u iera  puede b a ce r li^ -jo v e n  o  viejo- 
“ N o  hace íalta ninguna experiencia . E l Ra* 
d io  está com pleto , con  bom billos» trabaja con 
corriente alterna o  corriente directa. N o  re* 
quiere antena. S ó lo  tiene que oprim ir el 
b o tón  y  e l R a d io  funciona. N o  hacen  faJta 
m ás accesorios. Sea el prim ero de su barrio  
en o b t e ^ r  este R a d io  G R A T I S -  L len e  este 
cu pón  y  rem ítanoslo hoy,

H O M E  P L A N  C O R P .
100 F iftb  A v e .,  D ept. 153 
N e w  Y o r k , U . S . A .

E n víen m e detalles de su  o ferta  de un  R a d io  
G R A T IS .

25-27, M edellín , C olom bia— P u es si insistes en 
saber m i op in ión , le  d iré  q u e  estoy  de acuerdo co n ­
t ig o  en las pocas cualidades físicas» falta de atrac­
c ió n , etc ., etc ., de esa jo v r a  artista.

A  m i am iga  m isteriosa, L im a, PerQ— Y  a  las 
dem ás personas q u e  tan gentilm ente enviaron sus 
felicitaciones de A ñ o  N u ev o  a este C orreo  de 
H o lly w o o d , deseo  expresarles m i sincero agrade­
cim iento p or  tod os  sus bu en os deseos. N osotros, 
en cam bio , vo lvem os a  repetir nuestras felicitaciones 
a  tod os  nuestros lectores.

A r a c y  A ssum seao, S ao  P au lo, B rasil— W alter 
H u ston  n a ció  en T oron to , Canadá. T ien e  o jo s  
zarcos y  p elo  castaño obscu ro . M id e  seis pies. 
A n tes d e  trabajar en e l cin e era a cto r  de teatro 
y  variedades.

D o u g , M on tev ideo , U ru g u a y -;-M e  a legro que 
haya  vuelto a escribir. H á g a lo  siem pre que guste 
y  así obtendrá respuestas con  m ás trecuencia. M e 
im agin o que los  datos q u e  p ide  son  de D ouglas 
Fairbanka, el b i jo . N a c ió  el liijo  del a ctor sal­
tarín, e l 9 de d iciem bre de 1907, en N u eva  Y ork . 
T ien e  o jo s  azules y  p elo  rubio. M id e  c in co  p ies y 
10 pulgadas. Se ca só  co n  la popu lar artista  Joan 
C raw ford  en N u ev a  Y o r k , el 4 d e  Junio de 1929. 
A h ora  se  encuentran d ivorciad os. E n tre  b u s  pelí­
cu las habladas se cu en ta n : “ L ife  o í  J im m y D olan .”  
“ N arrow  C órner,”  " M o m in g  G lo r y ,"  “ C aptured ,”  
“ C atberine tb e  G reat”  y  “ S u ixcss  at any p r ice .”

L a  ú ltim a n oticia  q u e  pued o darle sobre las 
dificultades maritales del m atrim onio Fairbanks- 
P ick fo rd  es que e l d ía  10 de enero  de este año 
1935, M a ry  í ic k fo r d  p id ió  y  ob tu v o  el d ivorcio . 
E n  cuanto a  Faírbanks, J r ., y  Joan  C raw íord , 
éstos se  separaron  bace  m u c^ o  tiem po.

B ra u lio  Y d ra m 7, Brasil— E l a cto r  a q u e  se re ­
fiere, sí se Uama C olin , su n om bre  com p leto  es 
C olín  K eith-JoJm slon. N o  sabem os las direcciones 
de los  actores q u e  pregunta. C u ando n o  trabajan 
m ás en p d tcu la s  desaparecen co m o  p or  encanto.

T .  G allegos B ., R iobam ba , E cuador— L a  d irec­
c ión  d e  los estudios R a d io , o  sea los  estudios 
R .K .O .-P a th é , o  sim plem ente R .K .O .,  es 780 
Gow^er St., de H o lly w ood . L a  de C olum bia P ie- 
tures Studio es 1438 G ow er S t ,  H o lly w o o d . L a  
d e  Param ou nt S tudios es S451 M arathón St., H o lly ­
w ood . La  d e  M G M  S tudios, C u lver C ity , Cali­
forn ia . F o x  Film  C orp ., W est  L o s  A n geles, Calif.
Y  la de U niversa l Studios es U niversal C ity , Cali­
fornia. G ary  C oop er está con  Faram ount y  Janet 
G ayn or co n  F o:c. L u p ita  T o v a r  n o  pertenece m ás 
al g rem io  d e  artistas c in em a tográ ñ cos. D esd e su 
casam iento con  P a u l K oh n er, d e  raza hebrea, se 
encuentra fuera d e  H o lly w ood .

G retagarbista, C oruñ a. España*—Para  contestar a 
usted el reparto  de todas esas pelícu las, especial* 
m en le  el de “ AU ce in  W on d erlan d ,”  necesitaría 
dedicar a usted so lo  esta sección . A s í  o s  q u e  por 
h oy  con testo  solam ente el reparto de “ L ittle
W o m e n " ;  Joe , K atharine H e p b u m ; A m y , Joan 
B e n n e tt; I r i t z  B haer, P aul L u k a s ; M eg , Francés 
D e e ;  B eth , Jean P a r te r ;  A u n t M arch , ridna M ay

N om b re ..... .........

D irecc ió n ...........

Ciudad ............ - ...........................Fais,,

O lí v e r : L a u rie , D ou g la s  M o n tg o m e ry j M r. L aur- 
ence, H en ry  S tep b en son ; M arm ee, S prln g  B y ing- 
t o n ;  M r. M arsh , Sam uel H in d s ; H annah , M abel 
C o lco rd ; B rook e , J oh n  D a v is  L o d g e j  M am ie, 
N yd ia  W estm an.

José  V erda sco , H abana. Cuba— N a d a  d e  eso, 
nadie m e  im portun a con  sus preguntas. L a  direc* 
c lon  d e  D ou g la s  Faírbanks, padre, es U nited 
A rtists  S tudios, 1041 N o . F orm osa  A v e ., H olly* 
w o o d . Californ ia. C om o  usted debe saberlo, Fair- 
banks perm aneció  en In g laterra  p o r  la rgo  tiem p o ; 
hace p o co  estuvo en H o lly w o o d , p ero  su  penna* 
nencia  fu é  co rta  y  ahora se encuentra d e  regreso 
en Inglaterra . N o  estuvo aquí cixando su  esposa 
M ary  P ick fo rd  ob tu v o , p o r  fin . el inevitable divor* 
c ió  q u e  tod os  esperaron p or  años. K obert M ont* 
g om ery  fílm a ahora ‘ ‘ V anessa,’ * en  los  estudios 
M G M , y  su  anterior iué “ F orsak in g  A ll O th ers,”  
para el m ism o taller.

B lan ca  O . B erto lo , L im a, Perú— O ja lá  y  se le 
haya qu itado y a  lo  nervioso. U sted  puede escribir 
a  Clark G able al cu idado d e  los talleres M G M . 
£ n  cu an to  a  asegurarle q u e  él leerá su  carta, eso 
n o  podem os hacerlo . ¿ P o r  q u é  n o  prueba? M i 
identidad es un  m isterio. D ispense, pero tío puedo 
satisfacer su  curiosidad . V u elva  a  escribir.

C arioca, Santos, Brasil— Siento que n o  le gusten 
esos artícu los, p e ro  h ay  que com p fa cer a  la 
m a y oría  d e  los  leciores y  usted es la Omica que 
basta  ahora b a  d ich o  q u e  n o  le gustan . N o  nos 
ofenden en absolu to  sus críticas y  opin iones. AI 
contrario , deseam os q u e  tod os  nuestros lectores 
n os escriban dan do sugestiones de lo  que les  gu s­
taría ver en su  revista  favorita C I N E L A N D I A .
Y  según  e l núm ero  de pedidos, así se com placerá 
al pú b lico . V u elva  a escribir.

J , V . de la  H abana. C uba —  P u ed e  ped ir la 
fo tog ra fía  de G reta  G arbo a  ¡os  talleres M etro- 
G o id w yn -M ayer, d ire cc ión : C u lver C ity , Calif. L o  
d e  lo s  sueldos n o  puede siem pre saberse ; la  canti­
dad  que se  m encion a  de lo s  sueldos n o  es 
siem pre la  verdadera. E l a cto r  chileno T it o  D avi- 
son  recibe  correspondencia  en estas ofícinas. A nn 
H a rd in g  nació  el 7 de a g osto , pero n o  d ice  e! año. 
A o n , q u e  está d ivorciad a  de su  esposo, está  pelean­
d o  la ctistodia absolu ta de su  pequeña h ijita  Jane. 
P u ed e  preguntar cuantas veces lo  desee, solam ente 
que hága lo en d iferentes tandas, p orq u e  m e asusta 
con  el núm ero d e  preguntas q u e  d ice  m e  hará 
en la próx im a.

MUlan Bielsa, Z aragoza , E spaña— “ J u st a  Gi* 
g o lo "  fu é  p rod u cción  M G M , en  1931, con  W ilUam 
H ain es, d irección  de Jack  C on w ey. “ BacW Street,”  
d e  Iren e D u n n e y  John  B oles, fué produ cida  p or  
U niversa l en 1 93 2 : d irecc ión  d e  John  M . StahI. 
“ Calles d e  N ueva Y o rk ”  . . .  S i en ella trabajaron 
N orm a  T a lm adge y  G ilbert R olan d , entonces se 
refiere usted a  la p rod u cc ión  U n ited  A rtists , dirl« 
g ida  p or  L ew is  M ilestone, titulada en in fle s  “ N ew  
Y o r k  N ig h ts .”  *‘ DevÍl*s L o tte ry ,”  d e  E h ssa  Landi 
y  V ic to r  M cL a g len , fué producida p or  F ox , y  diri* 
g íd a  p o r  Sam  T a y lor , Q u izá  pueda decirle  el dUulo 
en in g lés, e l d irector  y  la casa productora  de 
“ T ierras de D iscord ia ,”  s i usted m e da  alguna 
idea d e  ese ñlm  d lcién d om e los  nom bres d e  los 
a ctores principales y  m ás o  m enos el año en que 
usted la v io  o  sabe q u e  se p rod u jo . “ A l despertar”  
s ignifica  “ A w aken in g”  y  co n  este nom bre produ jo 
U nited  A rtists  un film , co n  V ilm a  B a n k y ; dlrec* 
c ión  d e  V ic to r  F lem in g . “ L a  leg ión  de los hom bres 
siti a lm a”  . . . M e  su pon go se  refiere a  “ L egión  
o f  the C on d em n cd ," de la casa Param ount, d irigida 
p or  W illlam  W ellraan , p rod u cid a  allá p o r  el año 
1928. E s  d ifíc il saber a  q u é  pelícu las se  refiere 
cuando solam ente da  el nom bre que usted con o ce  
en español y  q u e  e c  m uchas ocasiones n o  es  precisa­
m ente la tradu cción  literal del titu lo en inglés. 
N ecesitam os m ás datos para poder identificarlas y  
le  agradeceríam os que n os  m andara otra lista 
d án d on os , adem ás del títu lo en español, los  nom ­
bres d e  los  actores im portantes (d o s  o  tres ) que 
traba jaron  ju n tos en la m ism a película. D e  otro  
m od o  creem os n o  poder dar con testación  a  todas 
sus preguntas.

V ie ja  G uitarrista, Iq u ítos , P erú— T ienen  ustedes 
razón , lo s  m illones g u e  se gastan en una película 
de esas q u e  se  clasifican  com o  "grandiosas, etc.'* 
n o  aseguran q u e  dicha  pelícu la  sea un  éxito. 
M uchas veces los  tem as sencillos, hum anos, y  
actuados con  tal naturalidad q u e  m antienen viva 
nuestra atención  y  n os  hacen o lv id ar que. estam os 
sentados en  u na  butaca, son  los  tem as que obtienen 
m ás éx ito  y  aplausos q u e  aquellos temas "p r o ­
fu n dos”  q u e  la m ayoría  se queda sin entender. 
E l  film “ H ip s , H ip s , H o o ra y ”  fué un film cóm ico* 
m usical que n o  pretende hacer otra cosa  que entre­
tener. E n  él actuaron  los cóm icos  B ert W heeler 
y  R o b e rt  W o o lse y , así c o m o  T h elm a T o d d  y  D oro - 
tb y  L ee . S i usted lee tod os  los  m eses nuestra 
sección  “ L o  que H acen  las E strellas,”  encontrará 
m u ch a in form ación  de la que pide. C uando no 
encuentre el n om bre  d e l artista q u e  busca , es 
q u e  n o  estaba film ando al escribirse esa sección . 
Ñ o  o lv id e  su  prom esa  d e  escrib ir co n  frecuencia.
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LA CARA EN ..
(v ie n e  d e  la fa g in a  7)

Personalm ente, su característica eseocial 
es un optim ism o recon fortante A n n  parece 
haber asim ilad o sólo un p rin cip io  filosófico 
a con cien cia : love  everytking. Y  afortuna­
dam ente en esa frase se contiene el credo 
de todo  artista, com o que el artista viene al 
m undo con  el solo objeto de “ am arlo todo," 
los seres y  las cosas.

Es lóg ico  que una in te rv iew  con A nn Soth- 
ern sea una im presión agradabilísim a, Una 
sucesión de “ sis”  y  nada de “nos,”  com o sería 
una entrevista con  G reta  o  D ietrich .

N ada m ás p rosa ico , ningún escenario m enos 
en arm onía con la fra g ilid a d  d e una m ucha­
cha que tiene a lgo  de poem a, p inceladas de 
ja rd ín  de W atteau  y  evocacion es deprincesita  
R ubendaríesca , que el local donde elabora 
celu loide la fam osa  firm a Colum bia C orp or­
ation.

Sufre uno la m ás agobiante sensación de 
asfixia deslizándose p or  entre los altos muros 
de los stages. Si los ratones supieran a l­
gunos prin cip ios de arquitectura, construirían 
sus ratoneras exactam ente com o están cons­
truidas las oficinas del estudio. E n  el apila- 
m iento irreverente d e  escritorios y  papeles, 
sólo hay tres notas de lirism o in op in a d o : las 
flores de Pascua en un florero m odesto, el 
sol invernal en  los cristales y  A nn vestida 
de azul p álido  en el sillón d e  m arroquín que 
recibe su cuerpo con silente regocijo .

A nn  d ice  a boca  de ja rr ó  que está con ­
tenta d e la v id a , que no h a y  com o el cine y 
ser estrella. . . .  Es la m ás entretenida de las 
profesiones. T r a b a ja  uno siem pre en lugares 
distintos. U n  d ía  en P arís, otro en N ueva 
Y ork , otro en Constantinopla . . . aunque 
N ueva Y o rk  y  P arís estén en el m ism o sei.
Y  A nn sonríe.

— T o d o  se reduce a unos cuantos m arti­
llazos y  un tarro  d e  pintura.

Le gustan laa entrevistas

— i .................?
— M e  encanta que m e hagan entrevistas. 

Es un m odo d e m atar el tiempo— con tal de 
hablar cosas entretenidas.

— D ígam e la historia de su v ida , com o se 
abrió paso en la pantalla,, com o. . . .

— Eso sí que es aburrido.
— Sin em bargo, es elem ental.
— L a historia  de m i v id a  no tiene ninguna 

gracia . N ací en  V a lley  C i^ ,  N orth Dakota. 
M i m adre es p rofesora  de canto y  tiene una 
buena v oz . M e  eduqué en distintos lugares 
y  el que en rea lid ad  no con ozco , es aquel 
donde naci.

— i . . . . .  I
— U n d ia  fu i a C u lv er  City, a los estudios 

de la  M etro , en busca de traba jo . N o  era 
nada nuevo. U no de tantos v ia jes  inútiles, 
P ero  ese d ía , en la oficina donde contratan 
a la gente, m e d ijeron  que esperara.

— U n m inuto d e  em oción que todos cono­
cen en H ollyw ood —  interrum po— la certeza 
de un enorm e contrato, ¿ y  después?

— M e d ijeron  que fu era  a la ropería  a 
vestirm e y  de allí al set. U n d ia  m em orable,
Y  otros siete iguales siguieron.

A nn sonríe. E l recu erdo de aquella pri­
m era em oción la  hace unas cosquillas agra ­
dables en ia m em oria.

— Estaba vestida  de azul. E ra  un tra je 
estilo sastre.

— M á s  guapa que nunca, seguram ente. . , .
— ¡A h , p ero  m i d ia  no fu e  ese. L o  m ejor 

v in o  después. Escuche usted. . . .

Tan Vivaracha 
¡Linda Muchacha!
Hay que cuidar nuestro aspecto. Debemos evitar que 
la más preciada de nuestras gracias femeninas— la eim> 
patía^—se pierda por los efectos de un estreñimiento 
común.

Manténgase saludable— regulando naturalmente su cuer­
po por un medio tan simple como agradable. Basta 
tomar dos cucharadas diarias de un delicioso alimento 
cereal con leche fría. Kellogg’s ALL-BRAN cura la 
mayoría de los casos de estreñimiento. Ejercita los 
intestinos, los tonifíca, y purifíca la sangre. De venta 
en todas las tiendas de comestibles.

ALL-BRAN
(Todo salvado)

El remedio benigno y natural 
contra el ESTREÑIMIENTO

ALL-BRÁH
I

2  Bes^e»«Caraa1 
2 8«&>farCo9̂ ng 2
5 • £■
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El láp iz  que 
re a lz a  la  be lleza  

a d m ira d a  p o r los hom bres

CO M O  todas las mujeres exigentes, re­
husaba parecer pintada. M ss, durante 

algún tiempo, com etió e l error de no usar 
lápiz para los la b io s . . .  y  de ahí que éstos 
estuvieran pálidos, com o marchitos, ave­
jentados . . .  Pero ahora es posible dar a 
los labios—sin que parezcan pintados—el 
matiz lozano y  juvenil que los hombres 
admiran. El Lápiz Tangee para los Labios 
encierra tal secreto,
P A R E C E  A N A R A N J A D O - C A M B I A  A  E N C A R N A D O

En la barrita, Tangee es anaranjado; pero 
al aplicársele se nota que cambia de color 
en sus labios y  se transforma en ese rosado 
que m ejor armoniza con  e l color d e  usted.

Además. Tangee se confecciona a base 
especial de " co ld  cream" que suaviza los 
labios a la vez que les añade seducción. 
Si lo  quiere en tono más subido, pida 
Tangee Theatrical, especial para uso 
nocturno y  profesional.

S t N  T O C A R — L o s  l a b i o s  s i n  
K i o c j u e  c a s i  s i e m p r e  p a i s c c n  
maccKicos y avejcntao el rostro.
P l  N T A  D  O  S  —  j N o  arriesgue us • 
icd parecer pintada ( AloshofQ* 
brcs desagrada ese aspecto.

C O N  T A N O E E - S c  a v i v a  e l
c o l o r n a c u t a U r e a l a a  l a  b e l l e z a y  
e v i t a  l a  a p a r i e n c i a  p i a c o r i e a d a .

ENVIE POR ESTE ESTUCHE DE PRUEBA.
X T h i  G « o r o «  W .  U j f t  C « . »  CL-S-35 '

4 1 7  F i f t h  A v a n u e »  N « w  Y o r k .  U .  8 .  A .
\  P « r  9 > o  e n  m o n e d a  a m e r i c a n a  d  » u  « Q u l v a '
I  lente «n siO M d a  de m i país » «ello»
’  c o r r e e .  Q u e  I n c lu y e ,  t í r v a n e e  « n v t a r m e  u n  
I JueBO m i n i a t u r a  o o n  m u e s t r a s  d e  la s  p reD a ra *

o f e n e a  T a n o e e  y  f e l l e l M .  
NftBbrt.

C lu r fa d - . .P a l» . .

— Soy todo oídos.
— A  los siete d ías term ino el set en que 

trabajábam os y  yo fu i a H o llyv jood  y  recorrí 
las m ejores tiendas del bou levard  M e  gasté 
todo lo  que habia gan ado  en un tra je  nuevo 
y  dem ás prendas de vestir. Y  m uy arm ada 
y  segura de m í m ism a regresé a la  m ism a 
ventana donde la m uchacha que atendía con 
una sonrisa m uy am able m e habia d ad o  tra­
bajo.

__Y  claro, era  usted dem asiado liad a  para
que le negaran un contrato. . . .

— H u biera  sido m ejor  que me lo  negaran. 
P ero  el hecho es que desde aquella tarde 
quedé inscrita en la  lista d e  salarios de 
M etro  con setenta y  cinco dólares p or  se­
mana.

— Una in iciación  brillante.
— Sólo me d ieron partecitas sin im portan­

cia. Y  aunque la noche que me contrataron 
m e acosté llo ra n d o  de a legría , pronto com ­
prendí que no sacaría nunca nada de estar 
contratada, si n o  m e daban partes im por­
tantes o siqu iera se acordaban de mi.

A lgu ien  ha d ich o en H ollyw ood  que un 
contrato es casi siem pre el prim er eslabór 
en una cadena de angustias y  dolores de 
cabeza. M i prim er contrato sólo m e causó 
disgustos y, sin em bargo, no p uedo m enos 
que reconocer que m e sirv ió  d e  m ucho aun 
cuando sea sólo porque m e inyectó entu­
siasm o y  optim ismo.

__Y a  se y o  el resto de la h istoria . D eses­
perada de v e r  que perd ía  el tiem po en la 
M etro se m archó a N ueva Y ork  y  logró  
abrirse p aso  en el teatro.

— “̂ O f T h ce  I  S ing”  fu é  en rea lidad  la 
culm inación de m is esfuerzos. L a noche de 
la inauguración en el B iltm ore, en L os A n ­
geles, fu é  en rea lidad  la hora del triunfo. 
Estaba allí todo  H o lly w ood . L a  em oción 
era enorm e. Y o  tenia casi la  seguridad  de 
que se m e abrirían las puertas. N o pmedo 
decirle  lo que gocé esa noche. Estaba n er­
v iosa , excitada, necesitaba descansar.

— A l d ía  siguiente todo fu é distinto, M iss 
Sothern. D espertó usted seguram ente en un 
escenario com pletam ente nuevo. P orque es 
al día siguiente, después de haber reposado 
tranquilam ente, cuando uno realm ente dis­
fruta los éxitos d e  la víspera.

Contratos con tres estudios

— Es verdad . A b r í las ventanas del d or­
m itorio. H a cía  un sol m agnífico. T en ia  
proposiciones de contrato con  tres estudios 
diferentes. H o lly w ood  m e pareció un sueño 
de libro d e  cuentos. L as colinas verdes com o 
pocas veces y  las casas, las calles, todo me 
decía  a lgo  y  m e parecía perfecto . .  . .

— U no solo de esos d ías va le  una v id a  de 
sufrim iento y  de lucha.

— ¡V a y a  si lo  v a le ! P ero , usted sabe, yo 
no acepté ninguno de ios contratos. M e 
parecía  que los estudios eran sitios enem igos, 
em peñados en hacer que se o lv id en  de uno. 
M is  recuerdos de M etro  eran en general 
hostiles. P re ferí regresar a N ueva Y o rk  y  
seguir en el teatro.

— Los m iles de m uchachas que sueñan con 
entrar al cine pensarían que usted se v o lv ió  
loca.

— P ero  QO, que v a . . . .  Y o  sé que lo 
im portante no es el contrato sino crearse 
una reputación.

Y a  v en  cóm o una m uchacha joven cita , 
nacida para el am or y  las ilusiones, para 
asom bro de los lectores sabe d iscu rrir a la 
perfección.

— En el teatro, en N ueva Y ork , antes de 
“'O f T h e e  I Sing,”  traba jé  en otras obras. 
M i prim er golpe de suerte fu é  “ Smiles,”  de 
F lorence Z ieg fe ld . U na noche, en una fiesta, 
me v ió  M r. Z ieg fe ld  y  me prom etió una

parte en su próx im a p ieza  teatral.
T e n ia  m uy buen o jo  M r. Z ieg fe ld .
— Y o  no se lo  creí. D e  p u ro  ex traord i­

nario rae pareció m entira.
— ¡ A n n  Sothern no tom ó en serio a  M r, 

Z ieg fe ld . . . .  i
A nn se echa a reir.
— P ero  él cum plió su prom esa. Sólo que 

y o  n o  me llam aba todavía  A n n  Sothern, sino 
H arriette Lake.

— iO h l
— Y o  creo que después de todo, m i historia 

es m ás bien fá cil y  alegre.
— U n gran  consuelo. T o d a s  las estrellas 

le hablan a uno de sus d ías de lucha, de sus 
lágrim as del tam año de nueces, de sus esfuer­
zos desesperados.

— Y  a lo m e jor  fu é  todo  al revés.
— L as grandes carreras es p reciso  dram a­

tizarlas.
— Y o  no soy  así.
— El su frim iento en una m uchacha bella 

y  jov en  es “ com o el bom bo en una orquesta 
de cuerda ,”  no viene al caso.

Tiene dos hermanas

— Y o  tengo dos herm anitas. V iv en  en 
N ueva Y o rk  con  m i m adre.

— Si se parecen  a usted, tenem os dos 
estrellas en prom esa.

— ¡A h ! ,  p ero  una se d ed ica  a  escribir, 
M arión . Q u iere ser novelista. Y  Bonnie 
com pone m úsica.

— D e m anera que tenemos a la vista una 
fam ilia  de artistas, a lgo  asi com o los Bach 
y  los M endeissohn, en la linea fem enina.

— N o se ría . Nuestra esperanza es que 
algún d ía  M arión  escriba una p ieza  teatral, 
con  m úsica d e B onnie y  y o  en el p apel p rin ­
cipa l. . . .

— ¡S ería  lo  id ea l!
— A un que no m e lo  ha preguntado, algo 

verdaderam ente trágico es que tengo que 
guardar dieta.

— L a m ejor  d ieta es el e je rc ic io  y  los 
deportes.

— ¡O ja lá  fu era  v erd a d ! Y o  ju ego  tennis, 
m onto a  caba llo  y  nado m ucho, pero no es 
suficiente.

— Si usted se enam orase. . . .
— Entonces sería más fe liz  y  engordaría 

más, . . .
— ¡A h !  p ero  es que si su enam oram iento 

fu era  “ irrea lizab le ,”  entonces se volvería  
rom ántica, d elgada , soñadora . . . .

— P refiero la dieta por m olesta que sea.
Y o  lo  siento inm ensamente porque Ann 

Sothern, de grandes o jos  soñadores, cabellos 
lum ínicos y  v o z  d e  serafín , es el personaje 
in variab le  para la  m ás bella  historia ro ­
m ántica. A n n  personificaría  el am or e im a­
gen  sobrenatural. T e n d r ía  todo el dulce en­
canto de D ora  en “ D a v id  C opperfield ,”  o 
“ L ydia  L angu is.”

P ero  entonces perdería su natura lidad. Esa 
im presión de absoluto equ ilibrio que la hace 
agradabilísim a. E lla  sugiere una realidad  
de bienestar óptim o. Su sonrisa es un a liv io  
para los tem peram entos neuróticos. Su apre­
ciación justa de la realidad, un mentís a los 
que hablan de H olly w ood  com o de “ una casa 
de locos.”

V erdaderam ente, pasar p or  la v id a  al lado 
de ella, debería ser el prem io exquisito para 
aquel que tuviera más fe , m ás optim ism o y  
m ejor  suerte. En cuanto a sus inclinaciones 
personales, A n n  m erece una fe lic ita ción  y  un 
sincero apretón d e m anos porque confiesa 
que “ está contenta de la v id a  y  que no puede 
p edir más. . , , ”  P orqu e  dice que tra ba jar 
en el cine es el m ás grato placer, porque odia 
el brid ge  que es ju ego  de solteronas desespe­
radas de la v id a  y  de v ie jo s  reum áticos. Y  
porque reconoce que en su v id a  no ha tenido
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Warnerv Baxter
W arner es uno 
último film fué

de los más populares actores. Su 
'Broadway Bill,”  de los estudios Co- 

lumbia.
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hasta el presente ningún m otiv o  d e preocu ­
pación o angustia.

Y  m erece tam bién un ja ión  d e orejas p or­
que “ su lectura fa vorita  es la historia tene­
brosa de Rusia ( ? )  . . . ”  porque su deb ili­
dad  fa vorita  es com p rar joy a s  y  tra jes que 
cuesten m ucho . . .  y  porque, siendo tan joven , 
tan bella  y  tan  interesante, tod a via  n o  se ha 
enam orado.

A o n  tuvo UD gran  éxito en la  pelícu la de 
sello C olum bia ‘ 'Let’ s Fall in  L ove .”  U lti­
m amente ha traba jado en T w en tieth  C en- 
tury  y  es una de las m uchachas de más 
brillante futuro.

A d em ás de sus cualidades de actriz, su 
v o z  es un  recurso precioso. C on  una v oz  
com o la suya, jo v e n  y  físicam ente perfecta, 
era casi im posib le que H o lly w ood  le negara 
un puesto en el cine.

Este a lto porcentaje d e  posib ilidades fa c i­
litó enorm em ente el cam ino de la  m uchacha 
hacia  la  g lo r ia  cinem ática.

Es un fenóm eno naturalisim o que A nn  
Sothern crea  que, después de todo, “ ella no 
es nada m ás que una m uchacha con m ucha 
suerte. . . . ”

E l lector puede a ñ a d ir : “y  con  m ucho ta­
lento y  m ucha sim patía.”

P a ra  ella la v id a  es una aventura intere­
sante. Si en sus lab ios  no ju g ara  siempre 
una sonrisa de esperanza, en el m undo no 
existiría la fe lic id a d  p ara  nadie. C on  razón, 
sentada en la terraza  d e  su herm osa resi­
dencia en B everly  H ílls , ju nto  a la piscina 
de aguas azulosas, en un ja rd ín  que pone 
alegría  en el am biente, A n n  m urm uró ha­
b la n d o  d e las diücultades que cierran  el paso 
a los que intentan sobresa lir en  el cin e ;

— V ale la  pena. D ebería  darse cualquier 
cosa p or  consegu irlo. Es una v id a  que no 
tiene precio.

EL AM OR Y . . .
(v ie n e  d e  ¡a -página 21}

porque uno y  otro son, para el sexo contrarío, 
el tipo fís ico  y  rom ántico ideal. A sí se hizo, 
por e jem plo , durante m ucho tiem po, con 
Janet G ayn or y  C harles F arrell, a  tal punto 
que el m ism o H ollyw ood  llegó  a creer que 
am bos estaban realm ente enam orados. Iban 
juntos a los cabarets y  a  las p rem ieres ; pero 
un buen d ía  el galán se independizó y  m ani­
festó su derecho a sa lir  con quien le parecía .
Y  salió con V irg in ia  V a lü , casándose con 
ella p oco  después, m ientras la  G a y n or  se 
presentaba en público con  el abogado Lydell 
Peck, con  quien contraía m atrim onio más 
tarde. N uevam ente la p a re ja  G ayn or-F arrell 
ha vuelto a  reunirse, p e ro  ya  no hay alrede­
dor de e ilos la aureola de “am antes ideales”  
que tuvieron  otrora.

Ruby K ee ler  y  D ick  P ow ell han venido 
form ando, tam bién, en  algunas cintas musi­
cales, una rom ántica e id ea ! pareja . P ara  
los que no están m uy al tanto de la v id a  de 
H o lly w ood , les habrá  p arecid o  posible que 
am bos v iv a n  enam orados el uno del otro, 
pues que hay que v e r  com o se hacen el am or 
y  se besan a cada d iez  m etros de celuloide. 
P ero  nada de eso. D ick  es soltero, mientras 
R uby es casada y  nada m enos que con  A l 
Jolson. Y  ah ora  m arido y  m ujer están fil­
m ando juntos una cinta m usical, posiblem ente 
con el ob jeto  de que el m undo se entere de 
quién es el que realm ente tiene el derecho 
legal de besar a R uby K eeler  . .  .

D e  una serie de  pelícu las en las cuales 
W illia m  P ow ell y  K a y  Francis actuaron 
juntos, resultó el rum or d e un rom ance. El

fíorme AIcKinney, esfre//o de A1etro-Goldwyn"Mayer,aeetfandosu carro con AceiJe 3-yn-Uno.

Su automóvil es una máquina elegante. Pero, como todos 
los máquinas, exige atención y cuidado. El

Aceite 3-en-Uno
es muy útil para este fin. Uselo (1) Pora aceitar todas las 
piezas ligeras. (2) Para frotar las piezas niqueladas y 
susceptibles al moho. (3) Para limpiar y pulir las partes 
lustrosas. Use ACEITE 3-EN-UNO.

Three-!n-One O il Company, Nueva York —  Londres

astro d io por tierra con los com entarios 
casándose con  C arole L om bard . Y  es que, 
en realidad, no hubo , jam ás entre ambos 
artistas la m enor sim patía am orosa y  aún 
m uy poca de la  otra. A m b os estaban, 
posiblem ente, esperando y  deseando la oca- 
sion en que el estudio les “ desaparejara ,”  ya 
que eso significaría el estreliato individu al 
para cada uno de  ellos. Y  p or  esa razón, 
probablem ente, no volverem os a verles juntos 
jam ás en películas, m ientras m uchos suspi­
rarán rom ánticam ente pensando que fo rm a ­
ban una p are ja  ideal.

E l caso de M au rice  C hevalier y  Jeanette 
M acD on aId  es, también, m uy típico. Se hizo 
lo  posible porque el espectador les creyese 
enam orados el uno del otro, Quién realizó 
esa p ropagan da , sería d ifíc il d ecirlo , aunque 
naturalm ente contribuyó a esa creencia la 
serie de cintas en las cuales aparecieron 
juntos. Y  un buen d ía , cuando se separaron 
artísticam ente, y  más aún, cuando los estu-

dios de la  M etro  les aparejaron  de nuevo 
en “ L a v iu d a  a legre”  después de no pocas 
dificultades y  negativas, v in o  a saberse que 
am bos artistas se od iaban  d e la m anera más 
cord ia l y  que jam ás habían sim patizado, . . .

T am bién  a Ram ón N ov a rro  se le d io hace 
algunos años una ¡eading-lad¡>  crónica, 
D orothy Jordán , tratando d e  form a r una de 
esas tantas “ pare jas  ideales." P ero  no fué 
posible. A h ora  el estudio trata de reunir a 
m enudo a W illia m  P ow ell y  a M yrn a  Loy, 
a ra íz  del triu n fo  de am bos en una cinta 
brillante, “ T h e  T h in  M a n ” i p ero  aún así, 
no hay entre eilos ninguna sim patía personal 
especial, salvo la de ser buenos am igos du­
rante las h oras de traba jo . T erm inadas 
éstas, P ow ell ded ica  sus atenciones— actual­
mente— a Jean H a rlow , m ientras M yrn a  se 
acom paña de R am ón N ov arro .

P ero  en cam bio, cuan do un estudio sabe 
de la  sim patía o la pasión que se ha desa­
rrollado entre dos artistas, entonces si ijue
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En todas partes donde se juega a la pelota vizcaína se llama “ cesta," pero en Hollywood 
la llaman "riki bat”  y creen que es oriunda del Hawai!. Aquí vemos a 

Joe E. Browti, de Warners, que nunca ha visto un juego de |a¡ Alai.

éstos están seguros de que se hará lo posible 
p or  ponerles juntos en películas. L os m aga- 
zines cinem atográficos se encargan de contar 
el id ilio  íntim o de la p a re ja  y  en seguida ei 
estreno de la cinta asegura al espectador la 
satisfacción de una cu riosid ad : v e r  com o se 
besan esos dos que tanto se quieren en la 
v id a  íntima.

El caso de John G ilbert y  G reta  G arbo 
es uno de los m ás típicos. L a pasión del 
actor p or  la estrella sueca y  la simpatía de 
ésta p or  el astro, en los tiem pos silenciosos, 
fu é  un secreto a voces que ayudó en mucho 
al éxito de las películas en que ambos apa­
recían. ¡H a b ía  que ver cóm o se devoraba 
e! público  las escenas en que am bos se besa­
ban a ra b ia r ! Y  el deseo de provocar ese 
interés nuevam ente fué, fu era  de dudas, el 
que h izo  su gerir el nom bre de John G ilbert 
com o leading-m an  de la estrella en “ Queen 
C hristina.”  P ero  ya  los tiem pos habían 
cam biad o : ahora G reta  G arbo  ha crecido 
m ucho "artísticam ente,”  m ientras G ilbert se 
ha em pequeñecido, y  esa d iferencia  p rivó  al 
público  del p lacer de saborear las escenas 
am orosas cuando en la realidad  el id ilio 
estaba totalm ente extinguido.

Constance Bennett ha hecho tam bién varias 
películas con G ilbert R oland, que es ya 
sab ido no sólo en H o lly w ood  sino en el

m undo entero cinem atográfico, su constante 
com pañ ero y  adm irador. A  toda s partes va  
la estrella en com pañía de su ga lán  español 
y  las pelícu las en que am bos aparecen juntos 
han obtenido, especialm ente, un éxito de cu­
riosidad  m uy explicable.

El am or d e  Joan  C ra w fo rd  p or  Franchot 
T on e , y  v ice -versa , lo  hemos visto, en d e­
talle, en la pantalla . N o han fa lta d o  escenas 
rom ánticas y  de  pasión, en las que nos hemos 
pod id o  enterar en c lose-vp s  de gran  tamaño, 
de cóm o se besan los que serán m arido y 
m ujer el d ía  m enos pensado. Y  el de T om  
B row n  y  A n ita  Louise, p areja  ju v en il que 
viven  en H ollyvrood tom ados de la  m ano y 
haciéndose el am or com o niños de escuela, 
tam bién ha sido utilizado y  sigue siéndolo 
en películas en que se dicen cosas m ucho más 
decididam ente apasionadas que las que 
posiblem ente se dicen cuando están solos en 
la v id a  diaria.

Y  hasta la sim patía indudable que existe 
hoy d ia  entre Conchita M ontenegro y  Raúl 
R oulien, ha servido para que am bos pusieran 
m ayor efecto en las escenas am orosas de 
"G ra n ad eros  del am or”  y  “ A segure a  su 
esposa,”  sus dos películas recientes. Les 
verem os nuevam ente, pero en inglés, en 
“ C harlie  C han en B uenos A ires ,”

Sin em bargo, no todo  es ficción total o

realidad  hecha ficción. H a y  tam bién ficciones 
que p rovocan  realidades y  ese es el caso  de 
artistas que, encontrándose p or  v ez  prim era 
en los sets  en que filman alguna pelícu la, se 
enam oran hasta el g ra d o  d e  continuar, en 
la v id a  p rivada , el id ilio  in iciad o  en la  pan­
talla.

A s í fu é  com o se conocieron , hace tiempo, 
en los sets  en que film aban “ T h e  W o lf  Song,”  
Lupe V élez y  G a ry  C oop er ; in iciándose alli 
un id ilio  que duró la rg o  tiem po y  que sirvió 
en H ollyvpood p ara  m uchos com entarios. M ás 
adelante. L upe V élez conoció  a Johnny W eiss- 
m üller, en los estudios de la  M etro  y  G ary  
fu é  o lv id a d o , asi com o ahora parece  que 
T a rza n  tam bién pasará a segundo térm ino 
en el corazón  d e ¡a  ardiente m exicanita.

W illia m  P ow ell conoció  a  C arole  Lom bard 
film ando con  ella ia pelícu la “ M an  o f  the 
W o r ld ,”  de los estudios d e  Param ount, resul­
tando una sim patía que term inó en m atri­
m onio, aunque éste durara  naturalmente lo 
que dura un rom ance d e H olly w ood  fu era  de 
la pantalla ; algunos m etros m ás d e  film  que 
dentro de ella.

L oretta Y o u n g  se enam oró perdidam ente 
de Spencer T ra cy — según aseguran sus ínti­
mos— a ra íz  de haber tra b a ja d o  am bos en 
la pelícu la “ A  M a n ’s Castle,”  de la  C olum - 
bia, y  se aseguró que el d iv o rc io  del actor 
era tan inm inente com o su p róx im o m atri­
m onio con la estrellita. P ero  todo  el romance 
es cosa dei pasado y  T r a c y  ha declarado que 
sigue siendo fe liz  con su esposa.

La conoció en Universal

L ew  A yres conocía  a G in g er  R ogers desde 
hace tiem po, p ero  fu é m ientras am bos actua­
ban en la  pelícu la  “ M ark ed  M on ey ,”  de U n i­
versal, cuando el rom ance que se desarrolló 
detrás de las cám aras com pitió con v io lencia  
con  el que se h a cía  b a jo  ia organ ización  del 
estudio. U n  m es después de haberse term i­
nado la cinta, G in g er  R ogers y  L ew  A yres 
eran  m arido  y  m ujer y  ahora sólo queda 
desear que lo  sigan siendo antes de que se 
hayan destru ido las copias de la pelícu la  en 
que se besaron por v ez  prim era.

A unque no con  un galán— pero sí con su 
director— el caso d e  M argaret Sullavan, ¡a 
estrella d e  U niversal, es interesante. L a m is­
m a tarde en que se term inó la film ación de 
“ T h e  G o o d  F airy,”  M a rg a ret  y  su d irector 
W illia m  W y le r , se fu eron  a Y u m a en avión 
y  con tra jeron  m atrim onio a escape. E s uno 
d e  los pocos casos en que la  dam a se ha 
casado con el p ro fesor  y  no con el condis­
cípu lo, pues según parece, cuando W y le r  le 
explicaba cóm o debía besar a H erbert M a r - 
shall, M a rg a ret  Sullavan ad v irtió  que era 
m e jor  la  lección que la  realización  que el 
actor  hacía  d e  lo  que el d irector le explicaba.

Y  d ecid ió  casarse con  el d irector...............
T o d o  lo  que prueba que ficción y  realidad  

se tocan, m uchas veces, y  que así com o la 
prim era supone seguir a la segunda, hay 
tam bién casos en que es la segunda una 
consecuencia de  la prim era.

P or  lo  m enos en H olly w ood  todo  es po­
s ib le ; porque es la tierra  de la  ficción hecha 
realidad y  de la realidad  que parece ficción.

Ot r o  a c t o r  latino se ha distinguido 
en H olly w ood  en los últim os meses. Se 

trata de C ésar R om ero, m uchacho cubana 
que triu n fó  en el teatro  neoyorqu ino y  que 
fu é tra ído  a la ciudad  cinesca p or  los estu­
d ios d e  U niversal. A h ora  César actúa c o ­
m o leading-m an  de la  encantadora M arlene 
D ietrich  en "Cajrrice E spagnol.”  L o  que 
significa una verdad era  consagración  artís­
tica.

Ayuntamiento de Madrid



T
CAM ERAM AN . .

(v ie n e  de la -página 25)

E l público  se fa m ilia r iza  asi d ia  a d ia  con 
los héroes del c la roscu ro : directores y  ac­
tores. ¿P e ro  son ellos los únicos respon­
sables del éxito de un film ? ¿A ca so  la g loria  
de una pelicu la m agistral g ra v ita  esencial­
mente en torno al d irector y  a la  estrella?

Se ha dicho, con razón, que el rol p rim or­
d ia l del d irector es echar a perder los esfuer­
zos personales de los actores— y el del su­
perv isor, tirano inexorable del cinem a, echar 
a perder la  inspiración  del d irector. H ay 
películas que son ei resultado de tantas y  tan 
diversas m entalidades, ayuntadas por el 
unisono em peño de gan ar d inero, que evoca 
uno el popu lar ad ag io  de “ m uchas m anos en 
un plato. . . . ”

Sin em bargo, el v erd a d ero  héroe d e las 
gestas fílm icas es un desconocido, un pro­
fesional cuyo nom bre pasa com o un relám ­
pago p or  entre las lista de nom bres con que 
se in icia  una pelicu la  y  a veces no pasa del 
todo.

Preguntam os quienes son G eorge  Barnes, 
Joseph W alk er, H a l R osson, Jam es W on g  
H ow e, etc. ¿H a b é is  o íd o  a lguna v ez  esos 
nom bres?

T o d o  aquel que considere con profund idad  
d e ju ic io  la film ación  de una pelicu la, descu­
b rirá  en breve un problem a fundam ental: 
si ei d irector conoce a p erfección  lo s  secre­
tos de la cám ara, el cam eram an  está de m ás; 
y  si el d irector no los conoce, el cam eram an  
y  no él es el v erd a d ero  d irector de ia p e li­
cula.

T o d o s  los grandes directores de cine son, 
ante todo, m aestros en el arte de la fo to ­
g ra fía . Sternberg, Eisenstein, Pabst, ¿qué 
son sino dom inadores poderosos de la fo to ­
g ra fía  en m ovim iento?

Cameraman y director

El verdad ero  cam eram an  debería ser pues, 
en realidad, un d irector en estado em brio­
nario. Su p rofesión  vendría  a ser un paso 
hacia el conocim iento perfecto  del arte fo to ­
gráfico, sin e! cual es im posib le dom inar el 
arte de la  d irección. Esto coloca  a los buenos 
fo tóg ra fos  en un p lano superior. Aunque 
nunca lleguen  a d irig ir  películas, porque las 
circunstancias y  la organización  de la indus­
tria  pelicu lera así lo establecen, sin em bargo, 
co laboran  en form a  tal que m uchas veces 
puede decirse que el m érito de una película 
se debe prim ordialm ente al cam eram an.

¿P o r  qué el fo tóg ra fo  de cine, cuyo papel 
en la cinem atogra fía  es decisivo, v iv e  una 
v id a  de obscuridad y  o lv id o ?  P orque en las 
grandes entidades industriales la especiaii- 
zación es la c lav e  del éxito, y  H o lly w ood  ha 
establecido una v a lla  d ifíc il de saltar entre 
el d irector y  el fo tóg ra fo .

El d irector escribe su nom bre en letras 
enorm es— el fo tóg ra fo  en letra bastard illa ; 
el d irector v iste pantalón de  m ontar, botas 
de generalísim o, toca  su cabeza  pensativa 
con una boina snobísta— el cam eram an  viste 
un overa ll m onocrom o o una chaqueta de 
cuero y  una g orra  de obrero.

C uando un d irector y  una estrella se casan, 
todo ei m undo cree que ‘ 'es la cosa más 
natural del m undo.”  Cuando una estrella se 
casa con  un cam eram an, aunque sea uno de 
esos “ ases”  de H o lly w ood  que ganan salarios 
fabulosos, todo  el m undo ev oca  la historia 
de la princesa dem ocrática que se enam oró 
de un tributario de sangre ro ja . Casi se 
g lorifica  a la estrella, en el país de la dem o­
cracia , p or  su fa lta  de am or propio. . . .

L a  ciencia  m od ern a  h a  d escubierto  
qu e  con tin u am en te se  reúnen  en los 
d ientes m illon es d e gérm enes, fo r ­
m an d o m an ch a s feas q u e  n o  pueden  
qu itarse co n  d en tífr icos  ord in arios. 
P o r  eso  es qu e  d ecim os  . . . em piece  
u sted  a  usar K o ly n o s . M u y  p ron to  se 
le  pon d rá n  los d ientes m ás lim pios, 
m ás b la n cos  y  m ás a tra ctiv os  d e  lo  
q u e  u sted  cre ía  fu ese  p osib le.

L a  ráp ida  a cc ión  em be lleced ora  d e

K o ly n o s  se  d eb e  a  d o s  razones. P ri­
m era , K o ly n o s  con tien e  lo s  m ejores 
agen tes d etersorios  y  p u lid ores con o ­
c id os  d e  la  c ien cia : y  segu n da , posee 
e l p o d e r  an tisép tico  n ecesa rio  para 
d estru ir  lo s  m illon es d e  gérm enes qu e  
a fean  lo s  d ien tes  y  causan  la  caries 
d en ta l. E m p iece  u sted a u sa r  K o ly n os .

C R E M A  D E N T A L

KOLYNOS
T a l fu é  el caso de Joan  B londell, que se 

casó con G eorg e  Barnes, el cam eram an  que 
había tra ba jad o  en ia  m ayoría de sus p e lí­
culas. Y  el de Jean H a rlow  con H aroid  
Rosson, el fo tóg ra fo  que tra ba jó  para ella 
durante la film ación de “R ed  H eaded  
W om a n .”

El caso  d e  Jean es una prueba del inter­
cam bio sentimental en que con frecuen cia—  
por interés personal— tienen que v iv ir  estre­
llas y  cam eram an. A si com o los M ecenas del 
R enacim iento v iv ía n  en un flirteo artístico 
con los m aestros de la pintura, porque que­
rían que los retrataran con la suficiente 
buena voluntad  para d isim ular sus defectos 
y  g lorificar sus ángulos fa vorab les , así las 
estrellas no ignoran  que en m anos del cam ­
eram an, artífice de la luz y  de la som bra, 
yace el secreto de su g lo r ia  fu tura . E l puede, 
con un m ovim iento de la cám ara, con una 
hábil disposición del lente, sacar a relucir en 
un go lp e  de vista todos los d efectos del 
rostro estelar- Y  él puede tam bién fa brica r

una escultura m aravillosa  d onde la belleza 
natural aparezca  en todo su esplendor.

Y  las actrices orgu llosas que m iran con 
infinita com pasión a todos sus sem ejantes, se 
perm iten sonreír am ablem ente al poseedor 
del secreto de su belleza, al m ago que las 
hace reinas en el concurso de perfección . 
Sonríen con él, brom ean y  palm ean sus recios 
hom bros d e  “ tra b a ja d or”  y  charlan entre 
escenas con la m ayor cord ia lid a d  llam ándolo 
p a l (com p a ñ ero ), etc.

“ R edheaded  W o m a n ”  fu é film ada en los 
d ías azarosos en que ia tragedia v isitó  el 
hogar de la  venus de p la tin o ; y  con los ojos 
húm edos por el fin d o loroso  de uno de los 
hom bres m ás buenos de H o lly w ood , el m ari­
d o  espiritual y  m elancólico, Jean sonreía ante 
la cám ara y  en el set reinaba un ambiente 
de enem istad velada.

P aul Bern, tan caba lleroso, tan generoso, 
tan querido, era el íd o lo  de M etro -G o ld w y n - 
M a y er  y  todos la m iraban a ella com o la 
causa del desastre. L a m ism a Jean ha
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d ecla ra do :
— C uando todos los o jos  se p o s a b a Q  con 

cruel fijeza  en m í, descubrí que m i único 
am igo en el set  era H a l. Sus o jos  eran ios 
ún icos que m e confortaban bondadosam ente.

L a  sublim ación de este rom ance fu é el 
m atrim onio inesperado, la huida a Y u m a en 
avión, y  m ás tarde el d ivorc io  ruidoso.

H a y  m uchos otros casos de intercam bio 
sentim ental entre la  estrella y  el fo tóg ra fo . 
El ep ílogo , afortunadam ente, no es el mismo.

Entre ios fo tógra fos  de cine que pueden 
considerarse com o parte integrante del gran 
m undo hollyw oodense, figura en prim era 
linea James W o n g  H ow e, el único cam era- 
m an  de raza oriental que pasea p or  las av e ­
n idas de B everly  H ills  el triu n fo  de un D us- 
senberg de d iez  y  seis cilindros. P e ro  estos 
fo tóg ra fos  “ encopetados”  son excepciones en 
la rutina d e los estudios, donde el verdad ero  
fo tóg ra fo  es un sim ple obrero.

L a v id a  del cavteram an, sus excursiones 
azarosas p or  lo s  cam pos siem pre nuevos del 
m undo cinem atográfico, sus tentativas de 
superación, etc., constituyen un aspecto no 
explotado p or  el p eriod ism o sino m uy de 
tarde en tarde.

Sostener una conversación  con ellos presu­
pone un conocim iento regu lar d e  la je rg a  o 
slang  d e  los estudios. Son m uy raros los

cam eram en  que no han v ia ja d o  considerable­
mente por las necesidades d e  su profesión . 
A lgunos han recorrido  el m undo archivan do 
en m illares de  pies de ce lu lo ide sus aspectos 
m ás interesantes.

En A fr ic a , en las selvas v írgen es desa­
fiando la m alaria y  la  peste, en Sudam érica, 
en  A sia , etc., han recog id o  los m ás bellos 
aspectos de la naturaleza y  el m undo ha 
apreciado, g ra c ia s  a ellos, close-ups  de la 
v id a  sa lva je  y  brutal de las florestas.

Y  no es ésta la  única clase de riesgos a que 
está som etido el cam eram an. E n  la  lista de 
accidentes ocu rrid os anualm ente en la fil­
m ación de pelícu las, el cam eram an  llev a  casi 
siem pre la peor parte. L a razón es obvia. 
C om o celoso guardian , tiene que estar siem ­
pre al lad o  de la cám ara, y  los espectadores 
del m undo entero piden  continuam ente em o­
ciones fuertes, sensaciones intensas. Para 
satisfacerlos, ¡a  cám ara en foca  el peligro 
directam ente y  arriesga  con frecuen cia  la 
v id a  dei que la m aneja.

Entre los directores m ás brillantes de 
H ollyvraod, hay m uchos que se in iciaron  más 
bien com o cam eram en. Sternberg fotogra fió  
él m ism o su prim era pelícu la. Frank C apra, 
cuando ob tu vo  su prim er éxito cinem atográ­
fico con la producción  de  unos shorts  que más 
tarde se vend ieron  a la casa Pathé, no sola­

Cary Crant y Mary Wallace salen de tomar la merienda, de buen humor. Cary acaba 
de hacer “ Wings in the dark,”  con Myrna Loy, en Paramount.

m ente d irig ió  él la film ación sino que hizo 
d e  fo tóg ra fo , escritor y  su perv isor. E llo 
reve la  que la versatilidad  es una de las 
cualidades esenciales en el creador de cine, 
p o r  cuanto la c inem atografía  p or  h oy  es una 
verdad era  com binación  d e artes ópticas y 
auditivas. N o  se crea  p or  esto que cual­
quiera está capacitado p ara  fotogra fia r una 
película.

E xisten m illares de secretos y  especia liza- 
ciones en este arte, que los pro fan os jam ás 
ad iv inarían . Ea preciso estar fam iliariza dos 
con ellos y  solo tras años de tra b a jo  se con ­
sigue esta p reparación  prelim inar.

N o es el objeto d e  este artícu lo relatar los 
curiosos recursos que la lim itación de la 
cám ara cinem ática im pone al fo tó g ra fo  de 
cine. A  pesar del m arav illoso  p rogreso  de 
la c iencia  óptica, tod a vía  no existen lentes 
que puedan fo tog ra fia r  la sa lida  del sol, y 
es p reciso  fo togra fia r  su puesta e invertir el 
film . L a com binación  de m iniaturas y  reali­
dades p ara  p rod u cir  el e fecto de grand iosi­
d ad  m ayor en las pelícu las, presupone un 
dom in io  exacto y  m atem ático de la lente.

Es increíb le lo  que un fo tó g ra fo  puede 
hacer en el sentido de dar v id a  y  realidad  a 
la  obra  del d irector. E l d o lor  y  la  risa 
pueden agigantarse m aravillosam ente con un 
m ovim iento d e p lanos adecuados, E n  el 
cinem a de clo ie -u p s , el ro l del fo tóg ra fo  es 
capital. P uede m oldear la psicolog ía  d e  los 
p erson a jes en un g ra d o  inaudito.

Fotógrafos famosos

Entre los grandes fo tóg ra fos  de H o lly ­
w o o d  debem os m encionar:

Peverell M arley , que ha tra ba jad o  en v a ­
rias pelícu las de G eorge  A r lis s ; L ee C arm es, 
fo tó g ra fo  de “ Z o o  in  Budapest,”  que fu é  una 
d e las p elícu las m ejor  fotogra fiadas el año 
pasada. L a  fo to g ra fía  de  fieras, adem ás de 
las dificultades m ateriales que im pone, es 
una d e las m enos fáciles, porque las fieras 
dom esticadas no tienen la . expresión brav ia  
necesaria . “Z o o  in  B udapest’ ’  fu é  un triunfo 
casi exclu sivo  del cam eram an. E n  la m edia 
luz dilu ida, el ja rd ín  zoo lóg ico  con sus m an­
sos elefantes, sus leones tem erosos, sus la­
gunas d e  aves, etc., tenía una em oción 
ex traord inaria  cap az  de rem ontarnos a  los 
d ías le janos de la  in fancia.

G eorg e  N og le  es un fo tóg ra fo  cualitativo. 
Su ún ica  producción  en d iez y  ocho m eses ha 
sid o  “Eskim o.”  E lla  basta para consagrarlo  
com o un m aestro del arte de la lente. La 
excesiva  cla r id a d  de los h ie los no robó fu erza  
al film . Sus h ielos tuv ieron  realism o e 
inspiración.

R obert P lank fotogra fió  “ La C ucaracha”  en 
colores y  consigu ió resultados de n itidez y  
c la r id a d  que han d a d o  al cinem a en colores 
nueva p opu laridad.

E xisten m uchos otros nom bres que m ere­
cen m ención especial. L a ciencia de la  fo to ­
g ra fía  en m ovim ien to  p rogresa  paralela ­
mente a las dem ás ciencias. L a utilidad  de 
la fo to g ra fía  en m ovim iento, no sólo en el 
c in em atógra fo  sino en ram as aún más im por­
tantes de la  v id a  universal, es innegable. 
F rancia e Ita lia  tienen departam entos espe­
ciales organ izad os p ara  experim entar la 
ap licación  de la  cinem atogra fía  a la guerra, 
g eog ra fía , com unicaciones, etc., efe,

Las generaciones del p orven ir, m ediante 
el m ila gro  de la cineraatografía , verán  con  el 
m ayor realism o en la pantalla las grandes 
epopeyas de la  historia m oderna tal y  com o 
podríam os haber v isto  nosotros, si el ade­
lanto de la ciencia lo  hubiera perm itido, los 
acontecim ientos m em orables que ocurrieron  
en el m undo hace doscientos años o más.

C om o auxiliar e ficar de  la h istoria, el
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fo tó g ra fo  d e  cine  m erece un lugar especial 
entre los profesionales de nuestra época. M ás 
de un cam eram an  ha perd ido la v id a  en el 
em peño de desafiar el p e ligro  y  fotogra fiarlo . 
C uando contem plam os los shots  perfectos en 
la p an ta lla : autom óviles, aeroplanos, incen­
dios, terrem otos, etc., no pensam os en el 
fo tó g ra fo  que trepado en una plata form a 
insegura labora  p or  proporcion arnos la em o­
ción d e  ver cosas terribles.

Su profesión  es una de las m ás rom ánticas.
Existen en H olly w ood  cam eram en  invá li­

dos, m ancos, hom bres que han p erd ido loa 
dedos d e una m ano, etc. . . . ¡T a n  caro  les 
costó el em peño de acum ular v isiones em o­
cionantes en el c ircu lo  del lente I A m arrad os 
a las alas d e  ios aeroplanos captan desde las 
nubes los g iro s  de las naves aéreas que evo­
lucionan en la  altura.

A ta dos a  una p lata form a m ovib le , resbalan 
cám ara en m ano por los m uros enorm es de 
los rascacielos. Y  m uchas veces el resultado 
de a fron ta r  tantos peligros es un m odesto 
salario de obrero.

P e ro  tam bién la p rofesión  del fo tó g ra fo  de 
cine tiene sus m om entos agradables. Delante 
de la cám ara desfilan d iariam ente las m ás 
interesantes escenas p reparadas p ara  la pan­
ta lla . Especialistas, atletas, actores, las más 
herm osas m uchachas del m undo posan y  son­
ríen. C uando la com pañía sale a trabajar 
lejos de la ciudad , el ca m ^ a m a n  se m ezcla 
agradablem ente en la  intim idad de las estre­
llas. E lias lo  engríen  y  a m enudo le  envían 
obsequios y  aceptan sus invitaciones.

El Nuevo Kotex 
Ultrasuave

1A  más maiaTÍllosa de  todas las ál- 
0'  mohadilias sanitarias es la nueva 

K otex Ultrasuave, porque además de 
las características de  las antiguas Kotex 
(fa ja  ajustadora y  extremos redondea­
dos 7  achatados) posee una innovación 
patentada: bordes acojinados con algo­
dón suave y  blando. Esto elimina el 
roce 7  deja la superficie absorbente 
completamente libre para llenar debida­
mente su cometido. Las nuevas almo­
hadillas Kotex conservan su form a y  no 
se retuercen.

Seiscientas mujeres contribuyeron a 
perfeccionar el nuevo K otex Ultrasuave. 
A  usted le  gustará el nuevo disefio 7  la 
nueva caja plana 7  fá d i d e  llevar sin 
que se note. Las dimensiones de lai 
nuevas almohadillas K otex soa  las mis­
mas aunque paiecea t u  p oco  más pe­
queñas debido a  su diseño. Ensáyelas a 
primera oportunidad, el precio es «I 
mismo para ambos tamaños. Se venden 
en todas las farmacias, boticas 7  tiendas 
del tamo.

LA AV IAC IO N  MODERNA
(v ie n e  d e  la página 24)

que hacía  doscientos d iez kilóm etros p or  hora, 
ganó treinta kilóm etros cuando se cam bió  la 
linea de su fu se la je  y  se le agregó un m otor 
más poderoso . L os siguientes treinta k iló­
m etros se consigu ieron  cubriendo el m otor de 
una cora za  m etálica red on d ea d a ; otros quince 
kilóm etros, ideando un sistema p ara  esca­
m otear las ruedas dentro de las alas du­
rante el vuelo, y  com o esta ventaja  podía  
encerrar al m ism o tiem po el p e ligro  de  que 
el p ilo to  se o lv idase  d e  v o lv er la s  a su sitio 
norm al antes del aterriza je , las nuevas m á­
quinas de este tipo pueden llegar a tierra 
con las ruedas escondidas y  aún lo  hacen así, 
prem editadam ente, en los terrenos desiguales 
en que existe el p e ligro  de v o lca r. Las rue­
das asom an b a jo  la s  alas lo  suficiente para 
cum plir su m isión y  por m edio  de  un dis­
positivo especial el p ilo to  bloquea las hélices 
en form a  horizontal, aterrizando com o un 
p á ja ro  que se recuesta sobre el terreno, sin 
el m enor daño.

H oy  d ía  ia  seguridad  de las m áquinas 
m odernas es casi definitiva. Y a  ha . desa­
p arecido en absoluto el p e lig ro  d e  ruptura 
en el a ire, d e  alas que se desprenden o  de 
fuselajes que se rom pen en dos. L os  m ate­
riales se experim entan en lab ora torios de 
resistencia para esfu erzos m uy superiores a 
los que deberán resistir m ás tarde en el 
aire. N inguna p ieza  d e estos av iones realiza 
separadam ente un gran  es fu erzo : éste está 
distribu ido de tal m odo que la construcción 
interior del cu erp o  y  las alas de los aviones 
es com o una red d e pequeñas varillas  de 
metal que se ayudan entre sí. E s la teoría  
de la cáscara  del kuevo, tan frá g il y  sin 
em bargo tan resistente d e  extrem o a ex­
trem o. Es la cooperación  hum ana llevada  al 
metal y  a  la m áquina. U n experim ento 
realizado con  un Lockheed, acaba d e probar 
esa seguridad  absoluta del esfuerzo bien 
distribuido. U na m áquina com ercia l con

carga , fu e  lanzada en vuelo  vertical, a todo 
m otor, desde los dos m il m etros de altura, 
haciéndosela v o lv er  a la línea horizontal 
bruscamente, con un solo m ovim iento de los 
com andos. U na cám ara cinem atográfica si­
tuada en una ventan illa  y  fotogra fian do hacia 
el extrem o d e un ala, acusó en ésta una des­
v iación  de tres pulgadas en el m om ento del 
esfuerzo, vo lv ien d o  en seguida a la línea 
norm al. E xam inado el avión m ás tarde, no 
se encontró el m enor vestig io  d e  desm em ­
bram iento en ninguna de sus piezas.

La vibración , que ven ía  siendo hasta hace 
poco el problem a m ás d ifíc il, sobre todo al 
haber ad qu irid o  los aviones ve locid ad es su­
periores a los trescientos veinte kilóm etros 
por hora (doscientas m illa s ), ha s id o  solu­
cionada. A  m ás de las pruebas que se reali­
zan con cada p ieza  separada, som etiéndolas 
a v ibracion es superiores a las que resistirán 
en vuelo, la  adición de algunos contrapesos 
de p lom o en los estabilizadores posteriores 
ha b loqueado casi en absoluto esa vibración, 
alejando el único p e ligro  m ecánico que podía 
tener un avión en vu e lo  a g ra n  altura y  a 
gran velocidad .

E n L os  A ngeles, en los alrededores de la 
ciudad, están las fábricas de aviones D ou g- 
las y  Lockheed. Y  en Seattle, más al norte, 
siem pre sobre la costa del P acífico, la em­
presa B oeing, Es decir, que el lad o  oeste 
de los E stados U n id os alberga la m ayor 
activ idad  industrial re lacionada con el desa­
rrollo  d e  la aviación  m oderna.

La Seguridad Del Avión

E l lector se preguntará, quizás, si a pesar 
de todas estas c ifras  y  aspectos de la seguri­
dad del avión, cuando uno de éstos cae, gene­
ralm ente ¡os p asa jeros y  el p iloto  n o  llegan 
al lu g a r  de destino, sino a otro n o  muy
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UN BU STO  A T R A C T IV O  
En 30 dias

> ^ IL L O N E S  de mujeres en todas 
partea del mundo usan hoy mí 

maravilloso tratamiento para obtener 
unos senos firmes, bien modelados y 
de encantadora atracción coino toda 
mujer sueña y  ambiciona tener. Este 
tratamiento es el preferjdiD por las 
artistas y mujeres que aprecian su 
buena apariencia.
G R A T I S  "^^viaré una com* 

plcta y  reservada in­
formación a quien la solicite. Escriba H O Y  MIS* 
MO a

Mme. JANNETTE LE ROY» Dept. 3 
4356 No, Irvingr Ave., .  , Chicago, OI. .  . U 3 A .

K ) ▲  V  ^  R etratos de todas las 
m I  Estrellas d e  C ine, y 

otros obsequ ios .
Por cien sellos de correo usados, le daremos una 
genuma foto autosrafiada  (5x7 pgds.) de una es- 
t reí Ja. 25 sellos aéreos o 100 ordinarios. También, 
Album para cien fotos, 1000 sellos; Cámara, 1200? 
Collar de perlas indestructibles, 300; Perfume, 400. 
Ponga sus sellos en a ^ a  para desprenderlos del 
papel.

G L E N D A L E  T R A D I N G  C O .
C le n d a le ,  C o U f.,  E .Ü .A . D o p t . 1 5
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La estación meteorológica en Ls Cumbre, en las cordilleras en Argentina. Una de las 
razones porque el servicio aéreo es seguro y eficiente.

deseado. Naturalm ente. L o m ism o que 
cuando se estrella un tren o  nau fraga  un 
transatlántico, P ero  el térm ino m edio de 
accidentes, de acuerdo con el núm ero de 
pasajeros y  con el kilom etraje recorrido, es 
m enor que el porcentaje de cualquier otro 
serv icio  de transporte.

L a seguridad del p asa jero  que v ia ja  en 
ua avión com ercial, está defen d id a  en los 
E stados U nidos p or  m edio  de una red  de 
organización  sim plem ente form idab le . P ara 
un vuelo  redondo entre las dos costas del 
P acífico y  el A tlántico, el pasa jero  aéreo que 
v ia ja  en un avión conducido por un piloto y 
un co -p ilo to  cuenta en total con m uchas otras 
personas que están coadyu vando a su seguri­
dad  personal. D urante todo  el v u e lo  co ­
operarán a la buena realización  de éste, doce 
pilotos que se cam bian seis veces durante el 
recorrido, quinientos m ecánicos, despacha­
dores e inspectores de las m áqu inas; ciento 
veintiséis em pleados de las estaciones de 
“ teletipo,”  que trasm iten m ensajes a loa 
aviones sobre el estado del tiem po, ¡a  v is ib ili­
dad, las distancias y  los sitios de a terriza je ; 
setenta y  tres estaciones m eteorológ icas; diez 
y  seis grandes aeropuertos y  setenta y  siete 
cam pos de aterriza je  interm ediario o de 
fortuna, m ás ciento once cam pos que también 
pueden ser utilizados para aterriza je diurno 
y  nocturno, contando con ilum inación sufi­
cien te ; doscientos treinta y  dos grandes fa ros  
de arco y  quinientos veintinueve fa ro s  de 
segunda clase, todos ellos destinados a  ilu ­
m inar las rutas y  los cam pos de descenso.

C ada quince m inutos el avión recibe un 
llam ado telefónico en el que se le  indica el 
estado del tiem po en la ruta que recorrerá 
en los quince m inutos siguientes, sin perju icio  
de que el piloto pueda llam ar en cualquier 
m om ento y  solicitar un in form e. T o d o  lo 
que tiene que hacer es tom ar el auricular 
que está a ¡ alcance de su m ano y  hablar 
por teléfono com o si estuviese en tierra. Si 
el tiem po cam bia inesperadam ente o  d is­
m inuye la v is ib ilid ad  en alguna región, todo 
piloto en vuelo  recibe en el acto el llam ado 
correspondiente. Y  en realidad  recibe dos, 
porque el D epartam ento de  C om ercio de los 
Estados U nidos m antiene un servicio  m eteo­
rológico  que lan za  anuncios telefónicos 
inalám bricos al espacio, intercaladam ente

con aquellos otros que trasm iten las esta­
ciones privadas de las d iversas em presas de 
n a vega ción  aérea.

Supongam os que el vuelo  se realiza en 
una noche sin luna. E l avión vuela  en com ­
pleta obscuridad . P ero  allá ab a jo , en qui­
nientos veintinueve puntos en todo  el terri­
to r io  que recorren  las rutas aéreas, enorm es 
faros de dos m illones de bu jías d e  poder 
cad a  uno, lan zan  sus rayos intermitentes 
cad a  d iez segundos, señalando el cam ino. L as 
luces verdes y  ro ja s  que algunos agregan, 
indican la cercanía, situación y  m anera de 
tom ar el descenso en cad a  uno de los aeró­
drom os. L as luces que tienen estos, a su 
a lrededor y  en la recta de aterriza je , com o 
así tam bién aquellas otras poderosas que 
llev a  el av ión  en su parte delantera, son 
suficientes para ilum inar a g iom o  el terreno 
en que v a  descendiendo.

L a organización  de estos aeropuertos es 
tal, que en todas las rutas aéreas de  los 
Estados U nidos, sa lvo  dos casos, ningún 
cam po de aterriza je está situado a m ás de
50 kilóm etros de distancia del siguiente, o 
sea a siete m inutos d e  vu elo . En los dos 
casos excepcionales se necesitan quince m i­
nutos para llegar al siguiente aerodrom o.

H a y  tam bién m uchas regiones m ás p o­
bladas, en que el avión cru za sobre un 
posible cam po de aterriza je  cada tres m i­
nutos. C ada m etro de terreno que el avión 
recorre p or  la noche, está ilum inado con 
estos fa ro s  escalonados a lo  la rg o  d e  las 
rutas y  cuya instalación tiene que estar ter­
m inada antes de que el G ob iern o  autorice la 
in iciación d e  ningún serv icio  de pasajeros.
Y  además de la luz que proyectan  estas 
“ aven idas aéreas”  que cruzan el país, sus 
fa ros  lanzan al espacio señales de sonido, 
p or  radio, que el p iloto  escucha y  cuya poten 
cia  ie  ind ica , m ecánicam ente, la distancia y 
la situación del fa ro  en el caso de que la 
neblina le im p'ida descubrirle. A s i el piloto 
avan za  v ien d o  y  escuchando esas señales y 
hasta conversan do si lo desea, con cad a  uno 
de los encargados de estos fa ros, cuya v oz  
puede oírse en el av ión  com o si se tratase de 
una persona que saludase a la  m áquina que 
pasa, desde el lad o  afuera de la ventanilla.

En caso de nubes ba jas o de  neblina, el 
punto m ás d ifíc il es la loca lización  del aeró­
d rom o y  el aterrizaje, sobre todo si la región 
está circu n d ada  d e m ontañas. L os puestos 
m eteorológicos avisan al piloto en este caso 
las condiciones del tiem po y  las reg ion es en 
que hay posible v isib ilid ad , ind icándole por 
m edio  d e  un control que rea lizan  lo s  fa ros, 
el punto exacto en que v a  vo la n d o . Conoce 
así aquel su situación y  su altura y  llega 
a saber exactam ente cuando está sobre el 
aerodrom o, aunque no pueda v e r  nada ba jo  
sí, Y  entonces, desde a b a jo  y  p or  raedio de 
aparatos de ra d io  sensibles al son ido y  de 
un te léfon o inalám brico, se le d irige , ind icán­
dosele que descienda, que v ire  a que vuelva 
a rem ontarse. U n piloto, situado en la  pista, 
d ir ig e  la m aniobra de estos "aterriza jes 
c iegos”  con  tanta o  m ayor seguridad  d e lo 
que puede hacerlo el que v a  en la máquina, 
y  tanto así que jam ás ha ocurrido aún un 
accidente en estos casos.

El sistema de aeropuertos ha id o  perfec­
cionándose a la p a r  con los aviones. En 1927

Un Douglas de ia Pan American vuela sobre Buenas Aires, dando a los pasajeros una 
excelente oportunidad de ver la capital como pocos la ven en su vida.
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existían solam ente quinientos tres aeródrom os, 
Su núm ero ha aum entado en el último año, 
a m ás d e m il trescientos. Y  a m ás de los 
fa ros  m antenidos p or  las em presas particu­
lares, el G ob iern o  ha hecho instalar ochenta 
y  ua gran d es fa ros  con servicio  de rad io  y 
m il novecientos ochenta y  ocho m ás d e  un 
m illón de bu jías  cad a  uno, para el servicio  
postal, en las m ismas rutas de los servicios 
de pasajeros, cada uno d e ellos v isib le  a 
cincuenta k ilóm etros d e  distancia. Trein ta 
y  un m il seiscientos ochenta kilóm etros de 
rutas aéreas nocturnas están actualmente 
ilum inadas por m edio de ese sistema.

L uego, una v ez  en tierra , el av ión  queda 
en m anos de m ecánicos especializados que 
revisan  todas sus partes y  que certifican, con 
su firm a, cualquier exam en o cualquier 
arreg lo. Se calcu la que cada p ieza  de una 
m áquina sufre una rev is ión  de dos horas por 
cada hora  de vuelo  que haya tenido. Los 
m otores se reem plazan cada trescientas horas 
de funcionam iento.

La Practicabilidad del Avión

L a p racticabilidad  de! av ión  es cosa que 
y a  n o  se discute. Las líneas aéreas ahorran 
tiem po y  gastos al pasajero . En algunos 
casos la  ta r ifa  es un p oco  m ás alta que la 
terrestre o la m arítim a, pero aquel lleg a  en 
horas en v e z  de días y  utiliza el tiem po aho-, 
rrado en otras actividades com erciales más 
productivas, en v e z  d e  p asarlas inactivo  en 
el coche pullm an o en el cam arote. Se evita 
— com parando el av ión  coa  el fe rroca rr il—  
las esperas en las estaciones, los alm uerzos, 
las com idas y  las noches en los hoteles del 
trayecto. Se puede llevar, es cierto, sólo un 
equ ipaje m ucho m ás red u cid o ; p ero  ¿ n o  ea 
acaso ideal que el v ia ja r  en avión nos obligue 
a desprendernos d e  tanta cosa inútil que 
llevam os con nosotros, sobre todo si nos 
acom paña una señora . . . f

D e  la parte sur de los E stados U nidos, se 
v a  ah ora  p or  a ire a la cap ita l de M éxico  
en p oco  m ás de d iez  horas, en v ez  de cuatro 
días ea  ferroca rr il a través de una región 
d ifíc il, con  detenciones en fronteras y  adua­
nas- E n  los aeródrom os son form alida des 
estas que se han fa cilitad o . L as autoridades 
de los aeropuertos fronterizos actúan con 
rap idez com o todo  el resto del serv icio , com ­
prendiendo que no tienen derecho a detener 
a un pasa jero  que está tratando de salvar 
horas d e tiem po. L a v id a  se acelera y  el 
avión v a  d ando la pauta.

En Suiza, sobre los A lpes, los aviones 
norteam ericanos de la Lockheed han resuelto 
el prob lem a d e aalvar las cum bres en pxicos 
minutos. En C aliforn ia , el v ia je  San Fran- 
cisco-L os A ngeles, que se hace en tren en 
once horas, se rea liza  en avión en una hora 
treinta y  tres m inutos. U na carta despachada 
en E uropa llegó  a Chile, nt> hace m ucho, en 
poco m ás d e  dos dias— p or m ar habría de­
m orado veinticinco.

E sa es la av iación  com ercial escueta, que 
ayuda al banquero, al industrial y  al com er­
ciante. P ero  hay tam bién la hum ana. Sueros 
destinados a detener epidem ias, m édicos en­
viados a  region es en que había que operar 
sin tardanza, cruce d e  regiones en que un 
aluvión había destru ido todos los m edios de 
com unicación, son algunas d e las grandes 
cosas que el av ión  ha realizado. U n m ucha­
cho, enferm o en una isla del sur del Pacifico, 
fu e  llevado a H on olu lu  en av ión  y  allí op e ­
rad o  y  sa lvada su v ida . L a rad io , en este 
caso, ju g ó  un papel im portante, dando el 
aviso y  p id ien do auxilio.

ü n a  niña que v iv ía  en un rancho en el 
interior d e  las m ontanas ca liforn ianas, se 
había tra g a d o  un alfiler y  fu é tra ída a Los 
Angeles en av ión  a tiem po para salvarla

también. En avión  han p od id o  llegar, cien ­
tos d e  veces, los deudos de un m oribundo 
junto al lecho de éste. Y  en avión se han 
buscado y  encontrado personas perdidas, 
com o tres niños hoyscouts que desaparecieron 
en una llanura n eva da  de A rizon a  y  que 
un av iad or  descubrió y  sa lvó . Y  tam bién en 
av ión  se v ig ila n  en los Estados U nidos los 
grandes bosques, descubriéndose los incendios 
antes de que tomen proporcion es desastrosas, 
existiendo tam bién en algunas ciudades 
norteam ericanas, patrullas aéreas de policía 
que v ig ilan  las regiones abandonadas y 
evitan y  persiguen la presencia de sospecho­
sos.

N o hace m ucho tiem po una em presa norte­
am ericana d e difusión  de radio, o frec ió  a sus 
oyentes un program a extraord in ario : el que 
fuese posible escuchar toda la organización 
de la red de com unicaciones telefónicas por 
m edio de las cuales se controla y  se ayuda 
el vuelo  de todas las m áquinas com erciales 
que están en servicio  en los Estados Unidos, 
Fué posible escuchar, sucesivam ente, la voz 
de los pilotos que indicaban su posición y 
pedían datos sobre el estado del tiem po en 
la  ruta que debían segu ir ; las indicaciones 
de los fa ros  y  aeropuertos, p ara  que los 
p ilotos evitasen las regiones nu b lad as; la 
form a  en que se d irig ía  la llegad a  y  descenso 
en los sitios en que había neblina y  aquella 
en que las estaciones m eteorológicas se ponían 
en com unicación con las diversas m áquinas 
de vuelo.

U na sola estación de un aeropuerto fué 
llam ando sucesivam ente p or  te lé fon o inalám ­
brico, a  los pilotos de  veintitrés m áquinas 
que estaban escalonadas en las d iversas rutas 
aereas a través de todo el territorio del país 
y  fu é  obteniendo la respuesta de "sin  nove­
d ad ”  de cad a  uno de los pilotos, de igual 
m anera que un oficial de  serv icio  p ide el 
santo y  seña a lo s  centinelas estacionados en 
d iversos puntos estratégicos de un cuartel. 
Con la sola  d iferencia  de que, en este caso, 
m uchos de esos pilotos estaban a varios 
m iles de m etros de altura y  a varios miles 
de kilóm etros de distancia de quien les lla ­
m aba. Fué posible, por últim o, escuchar una 
conversación telefónica que sostenían dos 
pilotos mientras volaban  en sus respectivos 
aviones, uno sobre la costa del Pacífico, cerca 
de San F rancisco y  otro sobre la del A tlán ­
tico, en las cercanías de  N u ev a  Y ork , a 
cuatro m il kilóm etros el uno del otro . Sus 
v oces  se oían claram ente; am bos cam biaban 
im presiones sobre el aspecto de  las regiones 
sobre las cuales volaban y  hacían bromas 
que se contestaban de inm ediato, com o dos 
personas que hubiesen ch arlad o juntas en 
una m ism a habitación.

En Nuestro Continente

U n ejem plo definitivo de la practicabilidad 
del avión, tom ado al azar, es el de las m inas 
de plata de San Luis, en M éx ico , que vienen 
utilizando desde hace tres años los servicios 
d e  un av ión  Lockheed para transportar sus 
m inerales hasta M azatlán . E l v ia je  a tra­
vés de las m ontanas que dem oraba anterior­
mente cinco días por burro y  ferroca rr il, se 
hace ahora por aire, en veinticinco minutos, 
a través de una reg ión  escabrosa y  de m on­
tañas. L a m ism a m áquina y  el m ism o p i­
loto, G ord on  B arry , v ienen realizando la 
tarea desde hace tres años, habiendo tota­
liza do  m il seiscientas horas de vuelo, tenien­
d o la m ina el record  de  ser la ú n ica  que no 
posee burros ni muías para el transporte de 
¡03 pesados lingotes de plata que ahora lleva  
el avión.

P ero  p ara  Sud A m érica , nada m ás intere­
sante que el serv icio  de la P an-A m erican  
A irw a y s , que ha acercado nuestros países y 
nos ha puesto a pocas h oras de distancia

• Que hermoso 
nene!

E so  d ice  tod o  el m undo d e lo s  nenes 
que se cría n  sanos y  con  
buena salud. E l m od o  más 
seg u ro  de m antener el e stó ­
m ago  sano, evitar có licos , 
flatulencia y  dem ás p e ligro ­
sos síntom as d e desarreglos 
d igestivos es el d e  em plear 
regularm ente el Jarabe C a l­
m ante d e la  Sra. W in slow .
P o r  m ás d e 80 años ha sido 
el guardián  de la salud de 
los nenes en todos lo s  países 
del m undo. P uede usted 
usarlo  con  entera confianza 
pues es puram ente vegetal, 
sin drogas nocivas de nin- — 
giuia especie.

J a r a b e  C a lm a n t e  
d e  la  S r a .  W ín s lo v » '

1l9|
m

¿INFELIZ en AMORES?
Para ¡ogrftr éxito eA la conquista amorosa, se  ne- 

cesita algo más que amor, belleza 
I o U jfed  puede alcansarla

por medio de los siguientes cono- I cim ientos:
" C ó m o  despertar la pasión  am o­
rosa.— L a  a tracción  m a ^ é t i c a  de 
lo s  sexos.— 'Causas dcl desencanto. 
— P a ra  seducir a  quien  nos gusta 
y  retener a  quien am am os,“ C óm o 
llega r al co ra zó n  del hom bre.—  
C óm o conquistar el am or de la 
mujer.*— C óm o desarrollar m irada 
m agnética . —• C óm o  ren ovar el 
aliciente de 3a d icha , e tc .”  

Infortnación gratis. S i le interesa, escriba hoy mismo a

P .  U T I L I D A D  
A PARTAD O 159 V ICO  (ESP A A A )

No deje de leer CINELANDIA todos 
(os meses. Subscríbase directamente 
por $1.50 Dis. anual.

C IN ES SONOROS DeVry
Tipos Portátiles ;  FiSoa  pftra ^Teatros 
peQueñoe, medlftnoa ;  (traiidefl. Proseo* 

toroa SoQÓrofii do 16  m n. p&JtlcniJArot.
Cámarfi Sonora p&ríi SljnAr. Le  antlgUA 
y  afanada línea B^Try lncIti?o I^uípoa Clit»- 

parm todo* requt¿lto&
D is t r ib u id o r  d«  Expflrtftolón 

K lo b a l l  H a ll,  Chicare, E .U .A .C. o. BAPTISTA
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Una escena del film “ CirI of (he Islands,”  de RKO, con St'effi Duna en el papel de 
nsHva y Regís Toomey en el de blanco aventurero.

unos de otros países y  todos cerca de los 
Estados Unidos,

C on  una flota de 147 aviones todos ellos 
m ultim otores, sirve un recorrido  total de 
50,408 kilóm etros de rutas aéreas a través 
de treinta y  tres países, habiendo transpor­
tado hasta la  fech a  más d e doscientos seten­
ta y  siete mil pasajeros y  siete m illones y 
m edio  de kilos de correspondencia y  carga. 
Posee un servicio  de ciento sesenta aeropuer­
tos, noventa y  ocho estaciones m eteorológicas 
con  instalaciones de rad io  trasm isoras y  re­
ceptoras y  dos m il cien em pleados.

T o d o  ha sid o  llev ad o  en estas m áquinas 
poderosas de d iversos tipos, que cruzan el 
M a r  C aribe, que atraviesan las montañas 
de la parte orienta! de la  A m érica  del Sur, 
que no temen las selvas del B rasil n i las 
alturas de la cord illera  d e los A ndes que 
d iv id e  a Chile de  A rgen tin a. M aquinaria 
que pesaba toneladas, destinada a una m ina 
situada en el interior de la cord illera , e im ­
posible de ser llevada  en tren o a sangre, fué 
trasladada en av ión  hasta una meseta de la 
cim a andina, D oscientos mil pollitos recién 
nacidos, que no habrían pod id o  ser llevados 
por ningún otro sistema, fu eron  enviados 
p or  aire d e  un continente a  otro.

D eb id o  al avión v en  las capitales del sur 
del Continente A m erican o, casi al m ism o 
tiem po que H ollyw ood  y  N ueva Y ork , las 
grandes películas recién term inadas y  los

noticieros de actualidades apenas editados.
A h ora , com pletando sus servicios, la P an- 

A m erican  A irw a y s  com ienza a aum entar su 
flota de clippers, enorm es aviones anfibios 
que hacen el serv icio  del M a r  C aribe y  que 
descienden p or  el A tlántica hasta R io  de 
Janeiro, con  cap acidad  p ara  cuarenta y  cua­
tro pasajeros, m ultim otores capaces de des­
prenderse del agua en veintitrés segundos y 
de  elevarse a fíe te  m il quinientos m etros 
para  v o la r  a lli, con toda su carga , a  una 
ve locid ad  de trescientos kilóm etros por hora, 
m ientras otros aviones de lo s  tipos F ord, 
D ou g la s  y  Lockheed com pletan el servicio  
de sus líneas a través d e  todo  el Continente.

L a organización es tan perfecta  com o lo  es 
dentro de los E stados U nidos. E l secreto 
de su éxito ha consistido en que, durante 
años, se hizo acop io  de  estudios y  ensayos, 
antes de que se lan zara  un sólo avión a 
transportar un solo pasajero. L a s  estaciones 
m eteorológicas, los faros, los controles y  los 
aeropuertos estaban todos listos cuando se 
abrió la  linea al público.

P artien do de M iam i, en la costa sur de 
F lorid a , rum bo a B arranquilla , en la costa 
norte de  Sud A m érica, parece que el enorm e 
C l i p p e r  que va a cru zar novecientos sesenta 
kilóm etros de océano fu ese a estar, durante 
tres o cuatro horas, a m erced de la  suerte. 
P ero  nada de eso. Su piloto está constante­
mente en con ta a o  con tierra. C ada treinta

m inutos recibe llam ados rad io fón icos  en que 
se le ind ica  el estado del tiem po y  se le da 
el nom bre d e  los barcos que v a  encontrando 
en su ruta y  las In iciales del cód ig o  de rad io  
con  las cuales puede llam arlos, en caso  de 
necesidad. Si hay neblina, se le índ ica  tam ­
bién con exactitud la situación de los barcos 
que navegan  cerca  d e su ruta y  se le da 
su posición . T o d a s  las estaciones de con ­
trol cercanas al M a r  C aribe saben exacta­
mente dónde está el avión en cad a  m omento 
de su vuelo. Suponiendo que todos los apa­
ratos d e  rad io  se inutilizasen en la  m áquina 
y  ésta enm udeciera a todo  llam ado, la com ­
pañía puede loca lizarla  en un rad io  circular 
de veinticinco m illas, que com ienza desde 
que se escuchó el últim o llam ado. D e m odo 
que es posible lanzarse en su busca con  la 
seguridad  de h a llarla  en ese sector, si bien 
el experim ento no ha sid o  necesario rea li­
zarlo  hasta la fecha.

El v ia je ro  cru za com o en un sueño por 
sobre Cuba y  Jam aica  y  y a  está, en seguida, 
frente  al aeropuerto d e  B arranquilla , en 
C olom bia, un v ia je  que p or  m ar requiere 
casi una sem ana de navegación . Y  de allí 
los aviones ba jan  por el A tlántico y  el P ací­
fico hasta las últim as capitales del sur—  
Santiago y  Buenos A ires— para v o lv e r  a 
darse la m ano a través d e  lo s  A ndes, a 
cuatro m il m etros de  altura, uniendo en p o­
cas horas de vuelo  los m il doscientos kiló­
m etros que separan a am bas ciudades. El 
recorrido  que hasta hace p oco  se realizaba 
en siete h oras por aire, ha sido redu cido a 
cuatro horas y  m edia m edíante la adopción 
d e  los nuevos av iones D ou glas para catorce 
pasajeros, m ientras por tierra  es im posible 
realizar el v ia je  en m enos d e cincuenta 
horas.

A través del Caribe

Y  esto es sólo el com ienzo. L a  n a v ega ­
ción  d e los d ip p ers  a través del M a r  Caribe 
se la llam a en los Estados U nidos “ la  escuela 
p rep aratoria  del A tlántico ,”  refiriéndose al 
d ia  en que se establezcan en definitiva las 
lineas aéreas a Europa, U n buen d ía  los 
aviones recib irán orden  d e v ira r  hacia  el 
este y  tocarán en C herburgo y  en Southam p- 
ton, asi com o ah ora  tocan en B arranquilla . 
El vuelo  de B leríot preparó el de F ranco y 
éste el de L indhergh. E l jov en  av iador 
norteam ericano abrió la ruta del M a r  C a­
ribe con su vuelo  d e  hace dos años, así com o 
K in gsford -S m ith  acaba de ab rir  la  de! P ací­
fico, del O riente a  la A m érica , que será in ­
dudablem ente el siguiente paso de la n ave­
g ación  aérea a  través d e  los mares.

H ace d iez  años los a v ia d ores  fran ceses, 
salían d e P a r ís  e iban a P au a alm orzar, a 
p ocos  kilóm etros de distancia, com o una ha­
zaña. H oy  d ia  cenam os en H olly w ood  y 
nos desayunam os en N u ev a  Y ork , antes de 
partir, p or  m ar, rum bo a E uropa. M añana 
podrem os a lm orzar en P arís, com o y a  ce­
nam os en la parte norte d e  Sud A m érica, 
habiéndonos desayunado en los Estados U ni­
dos.

Y  lleg a rá  el d ía, aunque tod a vía  parezca 
im posible, en que salgam os a d a r  “ una vu el­
ta a l m undo”  p or  ¡a  m añana, para tom ar 
aire . . .

U  L IS SA  L A N D I, llam ada m ás d e una vez 
■*—'  “ el r e fr ig e ra d or  d e  H o lly w ood ,”  p or  su 
tem peram ento fr ío  y  displicente, está que 
arde . . .  Y  la  razón es lóg ica . Su esposo, 
el a b oga d o  inglés John C ecil L aw reace, la 
ha acusado de infidelidad y  ha m encionado 
el nom bre del m úsico A brah am  Chasins, de 
P hiladelphia , com o el causante de la pérd i­
da del am or de la estrella italo-inglesa . Pe­
r o  E lissa ha asegurado que se defenderá, 
por cuanto considera  absurdas las asevera­
ciones de su cara  m itad.
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BROADW AY B ILL
(v ie n e  d e  la  p ágin a  15 )

carrera, n o  podía  soportar esa v id a  seden­
taria . Sia contenerse, suplicó a su m ujer 
que se a le jaran  de H igg in sv ille  para com en­
zar una nueva v id a . P ero  M argaret no era 
m ujer que estuviese dispuesta al sacrificio.

L a residencia de “ J. L .”  era  de austero 
tipo co lon ia !.' A  la hora  ind icada, padre, 
h ijas y  yern os sentábanse a la  m esa para 
discutir los asuntos com erciales, E l padre 
de fa m ilia , presentando los balances de ca ­
da una de las corporaciones, se qu ejó  am ar­
gam ente de D an B rooks. L as ventas de ca ­
jas d e  cartón habían d ism inuido considera­
blem ente, debiéndose única y  exclusivam en­
te a la neg ligen cia  con que éste había con ­
ducido sus negocios.

— . . . Y  espero— term inó cerem oniosa­
mente— que desde m añana M r. B rooks se 
dedique p or  entero a sus negocios. M e  v eo  
en la  im periosa  necesidad de pedirle  que se 
deshaga de su caba llo  y  cam bie de v id a  . . .

D an n o  pudo contenerse.
— ¡U n  m om ento, “ J. L-” !— d ijo  en m edio 

de las m iradas d e  sorpresa de todos y  m uy 
especialm ente de su m ujer.— N o tengo nin­
guna intención de  v en d er  a B roa d w a y  Bill. 
M añana  m ism o m e iré  de H ig g in sv ille  . . .
Y  algún d ia  usted se descubrirá ante mi 
caba llo  , . .

En ese instante A lice , que sim patizaba en­
trañablemente con D an , p rorrum pió en una 
salva d e aplausos.

— ¡A l i c e !— exclam ó el padre indignado.
D a n  continuó hablando.
— E spero que aceptará usted m i renuncia. 

T ien e  usted toda la razón  al decir  que he 
descuidado los negocios. P ero  lo  he hecho 
porque sim plem ente los detesto. Sin duda 
creerá usted que estoy loco , quizás a s í,s e a ; 
p ero  todo  esto m e parece una p esad illa ; 
H igg in gsv ille , la fa m ilia  H igg in gs, las em ­
presas H igg in gs, todo . . . P or  fa v o r  no se 
ofenda usted, sim plem ente no hablam os el 
m ism o id iom a, eso es todo  . . .  A  usted lo 
único que le interesa es hacer dinero, con­
vertirse en el am o del pueblo. M e  pide 
usted que m e deshaga de m i caba llo  . . . 
i N unca I L legué a  esta ciudad  sin un cen­
tavo . . . M e  v o y  de ella en igua les con d i­
ciones.— Y  d icien do la última frase, se levan ­
tó rápidam ente. C erca  del um bral agregó 
d irig iéndose a su esposa:— T e  esperaré en 
el auto, M argaret.

Sin corresponderle  la m irada, ésta con ­
testó;

— Si vas a esperarm e, v a le  m ás que no te 
tomes la  m olestia . . .

C uando todos se habían retirado, “ J- L .”  
reprochaba a su h ija  m enor.

— ¿C óm o  no iba a ap laudir— com entó son­
riendo la m uchacha— si v e ía  a un hom bre 
resucitar d e  su prop ia  tum ba . . .?

— ¿Q u é  m anera es ésta de h ab lar en m i 
casa?

— ¿E xtraña , v e rd a d  . . .?  Su m onarquía 
se destruye. E l príncipe h eredero  ha volad o 
y  el r e y  todopoderoso no p o d r i  aplastarlo 
ba jo  sus talones . . . M e  a legra  que se haya 
ido y  que o ja lá  nunca v u e lv a  a p oner píe 
en H ig g in gsv ille  . . .

— ¡ S ilencio 1— d ijo  el p ad re  extrañada—  
¿Q u é te o cu rre?  ¿ P o r  qué te a legras tanto 
de que se haya id o?

La jov en  se sintió derrotada. Sin contener 
el llanto, se a rro jó  en los brazos de su 
padre. Este, sin decir  una palabra, com ­
prendía la  actitud de su h i ja : am aba a D an  
B rooks , . .

D an  B rooks, W h itey  y  “Broadvpay B ill”  
arribaban al d ía  siguiente a Im peria l City, 
ciudad fam osa p or  sus reuniones h ípicas. Á l 
cruzar la estación del fe rroca rr il, la  llegada
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de un tren a tra jo  la atención de nuestros 
v ia jeros . D etuvo D a n  su autom óvil y  saltó 
a tierra al enterarse de que se trataba de 
la  llegada de G allant L ady, una herm osa 
yegua de carrera , fam osa  en las pistas euro­
peas, que ven ía  a tom ar parte en el gran 
D erby  de Im peria l City.

M ás tarde se entrevistaba D an  B rooks con 
el d irector de turno del H ip ód rom o para 
registrar su caba llo, en la m ism a carrera, 
com prom etiéndose a p agar d ías m ás tarde 
lo s  quinientos dólares necesarios para la 
inscripción . E l p ed id o  d e  un establo para 
B road w ay B ill fu é  rechazado, p or  encon­
trarse el local repleto. S iguiendo las ind i­
caciones del d irector, se encam inó al establo 
del v ie jo  P op  Jones, situado en las cercanías 
del H ipódrom o.

T r a b a jo  le  costó convencer al dueño del 
hum ilde establo para que le arrendara un 
sitio para el caba llo . P op  Jones quería  d i­
nero  al cornado, p ero  D an  B rooks log ró  con ­
v en cerlo  de que le p ag aría  a ! fin de la se­

m ana. Y  allí se instalaron caba llo , dueño 
y  sirviente , . .

A  la m añana siguiente D an, vistiendo su 
m ejor tra je , se d ir ig ió  en busca del Coronel 
P ettigrew , un antiguo am igo  suyo. E ra hom ­
bre de recursos y  ciertam ente p odria  fa c i­
litarle los quinientos dólares.

Si en el instante en que D an B rooks se 
encam inaba al H otel R itz , a donde había in­
v ita d o  a su am igo  para a lm orzar juntos y  
p ed ir  el préstam o, hubiese penetrado en la 
m odesta casa d e pensión en que el C orone! 
v iv ía , habría d a d o  p or  fracasados sus planes. 
P ettigrew , por su parte, se preparaba para 
solicitar del am igo la m odesta suma de c in ­
cuenta dólares que necesitaba para un nego­
c io  que ¡e  d u p lica ría  la cantidad. A com p a ­
ña d o  d e su fiel am igo  H a pp y  M cG u ire , se 
d ir ig ió  al sitio  de reunión.

L a a leg r ía  d e  am bos al verse  nuevam ente, 
fu é  enorm e. M ientras com ían, Pettigrew  
esperaba el m om ento p rop icio  p ara  p ed ir  el 
préstam o, Y a  sin contenerse, comentó.
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— M e a legro  infiaitam enie de este encuen­
tro, D an— d ijo  m ientras saboreaba un hu­
m eante plato de sopa— porque tengo una 
proposición que hacerle que le hará ganar 
m iles de dólares. Naturalm ente si yo d is­
pusiera de unos . . . cuando menos de unos 
cincuenta dólares . , ,

— i U n m om ento, am igo  m ío !— interrum ­
pió B rooks sonriendo— ¿está usted tratando 
de pedirm e cincuenta dólares? ¡E sto  es 
g raciosísim o! Y o  v in e  a pedirle quinientos 
a usted . . .

L os d os  invitados levantaran la vista sor­
prendidos. D a n  explicó que no sólo estaba 
en pésim a situación financiera sino que no 
tenía un centavo en sus bolsillos. T am p oco  
tenía d inero Pettigrew  . . .  Y  am bos com en­
zaron a reírse con  histerism o. ¡E r a  uno de 
los m omentos m ás d ivertidos y  m ás críticos 
por que habían p asa d o ! H appy observaba 
in d ign ad o : le habían ind igestado su ba n ­
quete. N o hallando otro  m edio de salida, 
Brooks llam ó al m ozo y  al acercarse éste con 
una gran bandeja, le dió un em pujón lanzan­
d o  por el suelo platos y  bebidas. C on  fin­
gida  indignación se levantaron de la mesa 
protestando del pésim o serv icio  . . .

El alm uerzo se reanudó en un hum ilde res- 
taurant ca lle jero , sacrificando D an parte de 
su guardarropa para feste ja r a sus invitados 
con  UQ b u e n 'p e d a z o  de carne y  una taza 
de ca fé  caliente. E ra el com ienzo de una

asociación. D escartados los planes para 
reunir los quinientos dólares, decid ieron  ins­
crib ir a B road w ay  B ill en una carrera  pre­
lim inar cualquiera p ara  con el producto de 
ella registrarlo en el D erby.

L os $35 dólares que necesitaban fu e fá cil 
conseguirlos. Pettigrew  interesó a la dueña 
de la casa de pensión en la com pra del auto 
de D an.

L legó el día del debut de B road w ay  Bill. 
E l anim al estaba nervioso y  en los trances 
d e  partida, se desbocó antes de la señal in d i­
cada, partiendo a g a lop í, sin jinete y  cu­
briendo la  pista solo, en m ed io  de la grite­
r ía  y  risas del público. E ra su prim er fra - 
caso.

D ía s  más tarde Brooks recib ía  una a g ra ­
dable sorpresa. A lice  ven ia  a v er le  trayen­
d o consigo la m ascota. L a jov en , siem pre 
tratando de ocultar su cariño, relató el inci­
dente de su v ia je , m uy d iferente de la v e r - , 
dad.

.— C om o una de m is herm anas estaba en­
ferm a, M argaret m e p id ió  a m i que te lo 
trajera.

Se acercaba el día del gran  clásico. A lice  
había insistido en quedarse hasta después de 
la carrera . T e n ía  d inero  suficiente y  se 
o frec ió  gustosa para poner el d inero  para 
úna nueva carrera  secundaria. Con el p ro ­
ducto de ella, B road w ay  B ill sería inscrito 
en el D erby.

El joven que aquí vemos conversando con Toby W ing, de Paramaunt, se llama Enzo Fiermonte, 
es italiano, pugilista y famoso por su casamiento y divorcio de la Sra. Vda. de John J. Astor, 

una de las mujeres más ricas del mundo.

L os días anteriores a la carrera. D an 
B rooks entrenaba a su caballo para que se 
acostum brara al m om ento de la  partida. 
C uando lo  hubo conseguido, respiró satis­
fecho. B roa d w a y  B ill era una carta segura 
de triu n fo . D urante estos ensayos, la figura 
del v ie jo  Jones aparecía  cobrando su arrien ­
do. ¡N o  estaba dispuesto a  que se bu rla­
ran  de é l !  Si no le pagaban, acusaría a 
B rooks a la justicia . P ero  con  un pretexto 
u otro, se deshacían fácilm ente d e él.

L a  víspera  de la carrera  com enzó a llover 
torrencialm ente. E l establo-, que se encon­
traba en pésim as condiciones, su fría  los e fec­
tos del tem poral. A la rm a d o  D a n  del peli­
g ro  que corr ía  su caballo, h izo  m áxim es es­
fu erzos  para guarecerlo  del fr ío  y  de la 
llu v ia . L o  que ocurría  dentro del pequeño 
y  hum ilde establo hacía contraste con  aquel 
en que se encontraba G allan t L ad y , con ­
venientem ente “ ca le fa ccion a do”  y  hasta con 
rad io  . . .

C uando a ! siguiente día la llu v ia  hubo 
cesado, B roa d w a y  B ill yacía  en el suelo. 
Sin p érd ida  de tiem po D a n  h izo  v en ir  a un 
veterinario.

— T ien e  m ucha fiebre . . . Necesita mucho 
cu id ad o  y  m ucho descanso— comentó el d oc­
to r  después d e un ráp ido exam en— pero los 
caba llos son animales m uy raros— agregó 
levantándose y  cog ien d o  su m aletín— y  a v e ­
ces se m ejoran  en pocas horas.

D an b a jó  la cabeza. L a  segunda tenta­
tiva  estaba perd id a . Y a  no se presentaría 
otra ocasión para reun ir los quinientos d ó­
lares. Las horas pasaron lentam ente sin que 
B road w ay  B ill d iera  la m enor muestra de­
aliv io- A lice , sentada ju n to  al anim al, le 
balbuceaba frases cariñosas. Y  a poco, las 
palabras del veterinario  se convertían en 
rea lid a d ; B roa d w a y  B ill m ejoró  rápidam ente 
en m ed io  de  la  a legría  de todos.

D an  se puso en cam paña. C om o el an i­
m al no podía  p articipar en la carrera  de 
ese día, había que reunir los quinientos d ó­
lares.

— ¡T e n e m o s  que reun ir ese d inero  a toda 
costa . - . — exclam ó desesperado..

Empeñó sus joyas

Y  en efecto, todos se pusieron en cam paña. 
A lice , sin que D an se enterase em peñó sus 
joyas, m ientras W bitey , que h abía  reunido 
una apreciable cantidad de d inero ju gando 
a los dados, era  saqueado p or  los m ismos 
ju gad ores . P ettigrew  y  H appy reunían una 
pequeña cantidad  de d inero  en el h ip ód ro­
m o, con la venta de in form es fa lsos sobre 
la habilidad  d e los caba llos . . .

A qu ella  noche se reunieron nuevam ente. 
A lice , tratando siem pre de ocu ltar sus accio ­
nes, entregaba el d inero al negro, p idiéndole 
d ije ra  lo había g an ado  ju gando. C u an d o  se 
contó el d iaero  se oyó unánim em ente un 
grito de a legría :

— ¡Q uinien tos d iez d ólares!
Y  antes de que se h iciera  dem asiado tarde, 

B rooks se encam inó al H ip ód rom o a pagar 
la cuota necesaria para hacer figurar a 
B road w ay  B ill en el gran  D erby- Con los 
d iez  restantes se irían  a d ivertir  , . .

C uando a avanzadas horas de la  noche 
D an  y  A lice  regresaban al establo, se en­
contraban con una terrib le n otic ia : B road ­
w ay B ill h abía  sido em bargad o  p o r  la  ju s­
ticia  y  se lo  habían llevad o . C asi histérico, 
D an se fu e  al cuartel de p o l id a  en donde 
tenían el ca b a llo ; exaltado y  perd iendo la 
paciencia, atacó a  uno de lo s  guardas, acti­
tud que p rov ocó  su arresto inm ediato.

Los sucesos se desarrollaban rápidam ente. 
E ra el día anterior a  la carrera. D an 
B rooks seguía preso y  se desesperaba al pen­
sar que su caba llo , ya  inscrito, no podría  
correr . . .

E n  la oficina de E d d ie  M org a n , hom bre 
de dudosa reputación que d irig ía  una casa
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de apuestas, se recib ía  el d inero a manos 
llenas: todos apostaban a G allant L ady, el 
caba llo  fa vorito . B roa d w a y  B ill apenas 
figuraba . . .

M org a n  tenia su plan bien preparado. 
T od a s  las apuestas ir ían  a G allant Lady, 
caba llo  que haría  perder, pues había sobor­
nado al jo ck ey  que lo  correría . E l caballo  
que g an aría  sería Sun U p, que estaba mal 
cotizado. En cuanto a B road w ay  B ill, no 
había nada que tem er , . . Con este plan 
esperaba levantar una gran  fortuna.

A  v eces  ocurren m ilagros. A lg o  parecido 
ocurrió  con Broadv^ay B ill. E n  un hospital 
de N u ev a  Y ork , una enferm era descubría 
a este caba llo  com o su sa lva dor. A rriesg a r  
dos dólares en un anim al cuyas apuestas 
ei-an de 1 0 0  por 1 , era una m agnifica idea.
Y  conversan do con uno de los pacientes—  
el m illon ario  J. P . Chase— lo inducía a apos­
tar al m ism o caba llo . L a enferm era, al 
recibir lo s  dos dólares, no p u d o  m enos que 
lan zar una sonora ca rca ja d a ;

— i j .  P . Chase, el hom bre m ás rico de 
N ueva Y ork , apuesta d os m iserables dólares 
a un c a b a llo !

L a noticia com enzó a c ircu lar. ¡E l  rico 
Chase apostaba dos dólares a Broadv^ay B i l l !
Y  com o una bola  de nieve, la cantidad de 
la apuesta fu e  aum entando. Y a  no eran 
dos dólares, eran d os m il, doscientos mil, 
m edio m illón  . . .  L a gente m urm u iaba . . . 
M agnifico  había  de ser el caba llo  p ara  que 
J. P . C hase arriesgara  tal cantidad  d e d i­
nero . . .

El día de la carrera
El empresario Sid Crauman molda en cemento las huellas de jeanette MacDonald y 

Maurice Chevalier, para su famosa colección en el patio del Teatro Chino.

L as apuestas a fa v o r  de B roadvray Bill 
aum entaban considerablem ente. Y a  no eran 
100 por 1, sino que 30, 20 por 1 . . . Ente­
rad o  M org a n  de que B rooks se  encontraba 
preso y  su caba llo  em bargado, corr ió  hasta 
la policía  para p onerlo en libertad.. ; Cómo 
no iba a  correr B roa d w a y  B ill, cuan do tenia 
m iles d e  dólares en apuestas a su fa v o r ! 
A l abandonar la cárcel, D an agradeció em o­
cionado. M org a n  n o  sólo lo 'h a b ía  libertado, 
sino que le conseguía un espléndido jin ete : 
T e d  W illia m s. ¡Ig n ora b a  el pobre D an  las 
m anipulaciones de su b ienhechor!

L legó el d ía  del gran  D erby, U na  m uche­
dum bre enorm e se había reunido en el H ip ó ­
drom o de Im peria l C ity para presenciar una 
de las carreras m ás im portantes de la tem ­
porada , •

A qu ella  m ism a m añana Jam es W hitehall 
era notificado por la D irección  del H ip ód ro ­
m o que el jinete que m ontaría su caballo, 
G allant L ady, había sid o  suspendido inde­
finidam ente en vista de que circu laban  ru­
m ores de que éste se h abía  v en d ido  a M o r ­
gan. Y  le pedian que elig iera  o tro  jockey .

C om enzaron las carreras prelim inares en­
tre la gritería  ensordecedora de la concu­
rrencia  que v itoreaba  a sus caba llos fa v o r i-  
tos-

Se acercaba la hora  del G ran  D erby.
D an y  A lice  daban las últim as instruc­

ciones a T e d  W illia m s. El m uchacho oía 
con la cabeza  ba ja , ev itando siem pre que 
sus o jos  se encontraran con  los d e  Brooks.

— ¡D é je lo  sólo . . . eso es to d o !— le d ijo  
em puñando las m anos. Y  luego agregó em o­
cionado;— ¡T ie n e  que gan ar esta carrera !
i D e ella depende m i p orv en ir!

H abia  lleg ad o  la hora de  m ontar los ca ­
ballo s,

E n H ig g ín g sv ille , la fam ilia  H igg in gs es­
cuchaba atentam ente por la radio.

— L os  caballos va n  saliendo a  la  pista . . . 
van  desfilando frente a las tribunas . . . 
G allant L a d y  recibe una salva de aplausos-

D an B rooks, p erd id o  entre la m uchedum ­
bre, observaba nerviosam ente. A lice , por 
otro  lado, no ocultaba su em oción. Petti- 
grew  y  H a pp y  observaban  tam bién en silen­

cio. E l anunciador, co locado frente  al m i­
crófono, relataba lo que ocurría  en el hipó­
drom o;

— Se preparan a partir. E l núm ero 6 está 
nerv ioso  . . .  no se coloca en la  partida . . . 
el 6  . - . B roa d w a y  B ill . . .  Se v a  a dar la 
señal de la partida . . .

En ese instante sonó e! d isparo. B roa d ­
w a y  B ill partió com o una exhalación. L a 
m uchedum bre se puso de píe, con la vista fija 
en los caballos. Se o ia  la v o z  del anuncia­
dor.

— ¡B roa d w a y  B ill adelante . . .! ¡G a l ­
lant L ady  segundo , . .! ¡ Sun-U p tercero 
. . .! ¡B roa d w a y  B ill lleva  un cuerpo de 
ven ta ja  . , .!

D an v ocifera b a  entusiasm ado:
— i B road w ay  B ill . . .! ¡B roa d w a y  Bill 

.  . .1
En ese instante ocurrió  algo inesperado: 

B road w ay  B ill com enzaba a perder terreno. 
G allant L ady  lo alcanzaba, seguido de cerca 
por S u n -ü p  y  otros caballos. L os  que hu­
bieran  visto la escena d e cerca  habrían  no­
tado los esfuerzos desesperados del jo ckcy  
por detener al caballo.

J- L . H iggins, con la cabeza p egada  junto 
al alto parlante, escuchaba ávidam ente:

— i G allan t L ady  prim ero . . , !  ¡S u n -U p
segundo . . ¡ R a in bow  tercero

¡B roa d w a y  B ill quinto . . .!
T e d  W illia m s tiraba  de las riendas con 

todas sus fuerzas, azotando al anim al y  cla ­
ván dole  los hijares. A l sentir el d o lor, el 
caba llo  h izo  un m ovim iento con la cabeza, 
tan enérgico, que el jo c k e y  soltó las rien ­
das, A l sentirse ya  libre, B roa d w a y  Bill 
partió com o un rayo , . .

— ¡B ro a d w a y  B ill ! ¡B ro a d w a y  B i l l !—  
exclam aban m iles de voces.

El anunciador seguía su relato h istérico: 
— ¡V a n  g irando la  curva , , ,! ¡B ro a d ­

w a y  B ill entrando , . .! ¡S u n -U p  prim ero! 
¡G a lla n t  L ad y  segu n do! . . . ¡B roa d w a y  
Bill cuarto . . . tercero . , ! ¡V a n  entran­
do en terreno derecho . . . !  ¡B ro a d w a y  Bill 
segun do! ¡F a ltan  doscientos m etros . . -! 
¡B roa d w a y  B ill y  G allan t L ady  en em pate! 
¡F altan  cien m etros! ¡B ro a d w a y  B ill ade­

lante, G allan t L ad y  segun dol ¡V a n  a lle ­
gar . . . !  ¡B roa d w a y  B ill sólo en punta 
. . .! ¡G a n ó  B roa d w a y  B illl

En ese instante los ca b a llos  cruzaban en 
m asa la linea de la meta, H abia  sido  una 
carrera  sensacional. C uando los caba llos co ­
m enzaban a dism inuir la m archa, B roa d ­
w a y  B ill se desplom ó arro jan d o  p or  el sue­
lo  a su jinete, ¡C a ía  para no levantarse 
m ás! El esfuerzo de la carrera  habia re­
ventado el corazón  del animal.

A l d ía  siguiente una im presionante cere­
m onia se realizaba en el centro d e  la pista 
del h ipódrom o. B roa d w a y  B ill era enterra­
do allí con todos los honores de un triun­
fa d or , com o un e jem plo dé esfu erzo  y  hon­
radez d ep ortiva ; había gan ado  a costo  de 
su v id a . C uando los restos del animal eran 
ba jados a la fosa , “ J. L .”  llegaba en busca 
de su hija  A lice . Y  no pudo m enos que 
descubrirse ante el toque d e  silencio . . .

Se reúne la familia

Pasaron  tres años. E l prim er d ía  del 
mes, la fam ilia  H igg in g s  se h abía  reuni­
do com o de costum bre, para tratar los asun­
tos com erciales. M a rg a ret  h abía  obtenido 
ya su d ivorc io  de D an  Brooks.

— T en g o  que com unicarles— d ijo  el padre 
de fa m ilia  con su acostum brada cerem onia 
— que he vendida todas las em presas . . .

— ¿ Y  qué vam os a hacer nosotros?— pre­
guntaron al unísono los yernos.

— Pues, salir a buscar traba jo  . . .
En ese m om ento el son ido de una bocina 

y  en seguida el ruido de v id r ios  que se rom ­
pían, interrum pió la conversación . E l m ozo 
entró a! com ed or a terrorizado;

— ¡M r . B rooks ha vuelto , . D ice  que 
quiere v e r  a “ su Princesa.”

A lice  qu iso incorporarse, d irig ien d o  la v is ­
ta a su padre. Este la anim ó con una fra se : 

— ¡ A n d a , n o  seas id iota  com o tu h er­
m ana , . ,l 

L a  m uchacha desapareció en un segundo. 
D an B rooks la esperaba en un g ra n  camión 
en que llevaba dos herm osos caballos.
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Carole Lombard está más ocupada que nunca. Ultimamente ha filmado “ Rumba,' 
en Paramount y antes “ Repea),”  de MCM.

— B road w ay  B ill II  y  P rincesa— d ijo  se­
ñalándolos.

Y  cuando am bos se d ispon ían  a partir, 
“J. L .," asom ándose a la ventana, les gritó 
con toda la fu erza  de sus pulm ones, des­
pués de echar una ráp ida  m irada a sus 
h ijas y  sus yernos:

■— i Un m omento , . . espérenm e . . . allá 
v o y  . . .  I

NO CREE EN . .
(v ien e  d e  la  página 5 )

bien, aun cuando el d ivorc io  sea un s fo r t  
d e  lu jo, no obstante es un sport que hace 
correr ríos de lágrim as. P orque d ígase lo 
que se quiera , el d ivorc io  no es nunca una 
conclusión a que llegan dos que, habiendo 
errado, prefieren tom ar las cosas con filo- 
sofia , E so es una historia sin consistencia.

Usted sabe que el d ivorc io  es siem pre el 
sacrificio de una de las partes. . . .  En H oliy - 
w ood  y  en cualquier parte del mundo.

Y  es terrible. Parte el alm a pensar en el 
núm ero d e d ivorcios que tienen lugar anual­
mente en H olly w ood . El año pasado, por 
e jem plo. Cuarenta pare jas  se casaron  en 
H ollyv food , cuarenta parejas de m ayor o 
m enor im portancia. Y  el núm ero d e los 
d ivorc ios  excedió esa cifra,

¿Q u é h a cer?  ¿C óm o  rem ediar esta h orri­
pilante tra ged ia?

M iss  C olbert abre m ucho sus bellos o jos  
aterciopelados. P opea y  C leopatra celebran 
una larga  con feren cia . Y  M iss Colbert 
sugiere, al ca b o  el único rem edio, el sa lvador

rem edio de tan lam entable estado d e cosas.
— N o hace tod a v ía  m ucho tiem po, A l  W ood s, 

em presario neoyorquino, m e asignó el rol 
principal en  “T h e  C rim e.”  U na ob ra  teatral 
que iba  a inaugurar. Y o  me negué a acep­
tarlo, alegando que la parte no era p ara  mi, 
W ood s, ind ignado, ju ró  y  p erju ró  que esa 
parte era  para cualquier m uchacha bonita, 
de talento y  que usaría una desconocida . Así 
lo  hizo, y  .la desconocida fu é S ylvia  Sidney,

Este incidente sin im portancia m e obligó a 
trabajar en " T h e  B arker,”  una obra  para la 
cual m e contrataron  los Seldw yn y  que, in­
directam ente, fu é  un acontecim iento m uy 
im portante en m i v id a . P or  cuanto que en 
“ T h e  B arker”  tra b a ja b a  com o ga lán  jov en  
un actor agraciad o que estaba destinado a 
ser m i m arido  y  a quien y o  n o  había visto 
nunca antes.

N orm an era el “ ju v en il”  en la producción. 
U n m uchacho sumamente sim pático; d e  tipo 
m ás bien Intelectual y, sin em bargo, de 
sangre ligera  y  de m aneras m uy agradables. 
Y o  m e enam oré de N orm an, ante todo  por 
sus cualidades superiores, porque era lo que 
podem os llam ar un com pañero m uy agra ­
dable.

C om o lo s  dos estábam os entonces com en­
zando y  congeniábam os m uchísim o, la  pre­
sencia d e  un "rom an ce”  irresistible, de una 
pasión abrasadora , se hizo tem er desde el 
prim er momento.

A sí que aquella historia d e  am or com enzó 
con  "T h e  B arker”  y  term inó en el altar.

N orm an es uno de los hom bres de  más 
am plia id eo log ía  que conozco. N orm an tom a 
la v id a  con un pequeño porcentaje de serie­
dad  y  una gran dosis de filosofía.

P ron to  notam os las consecuencias desa­
grada b les  que la p rofesión  teatral produce 
en la  v id a  de los actores.

E s m uy d ifíc il, en condiciones tan even­
tuales com o las que rodean la v id a  de los 
actores, m antener v iv o  durante m ucho tiem po 
el fu e g o  del am or, p or  extraord inario que 
éste sea. P ara  qué engañarnos. N o  hay 
m ayor enem igo del m atrim onio que una 
ca rrera  dram ática.

M i m atrim onia fu é  un acto com pletam ente 
secreto. L o  ocultam os desesperadam ente por 
va ria s  razones. En p rim er lu gar, para oo  
incitar la cu riosidad  de la com pañ ía  que 
trabajaba con  nosotros. Y  adem ás— y  esto 
era m ás im portante— m i m adre jam ás habría 
d ad o su consentim iento p ara  sem ejante cosa. 
Y o  sé que, según ella , y  no deja  de tener la 
experiencia de los años, e! peor m a rid o  es 
un actor de teatro. . . .

M i m adre no se enteró de la  v e rd a d  sino 
hasta un añ o  después. E lla  no sim patizó al 
p rin cip io  con N orm an, porque le había qui­
tado a su h i ja ;  p e ro  al fin se acostum bró.

M ás o m enos p or  entonces, la im portancia 
creciente d e  los talkies  h izo que pusiéram os 
nuestra atención en la cinem atografía .

M e  o frec ieron  d iversas propuestas, pero 
y o  n o  aceptaba porque no quería separarm e 
de m i m arido. E l, al term inar “ T h e  B arker,”  
había sid o  contratado p ara  otra ob ra  de 
teatro y  y o  p ara  “ L a  G rin ga .”

Sin em bargo, P aram ount m e o frec ió  un 
contrato d eclaran d o que p od ía  v iv ir  en 
N u eva  Y o rk  pues traba jaría  en los estudios 
d e  L on g  Island. Y  y o  acepté.

N orm an tam bién h abía  recib ido o fre c i­
m ientos para el cine y  aceptó un contrato con 
P aram ount porque creía  que así estaría más 
cerca d e m í. N orm an, sin em bargo, fu é  des­
tinado a C a liforn ia . N os separam os por v ez  
prim era. E ntonces nuestro am or ard ía com o 
una hogu era  que d evoraría  todas las d ificul­
tades. . ■ .

Llega a California

C uando N orm an concluyó su prim era pelí­
cula, qu izo  v en ir  a verm e a N ueva Y ork . 
P ero  Param ount, o  m ejor  d icho M r . Schul- 
berg , d ijo  que n o  había tales, que todo  estaba 
listo para que com enzara su segunda pelí­
cula. N orm an recorrió  las oficinas de los 
abogados y  finalm ente descubrió que, según 
la ley, no era  posible m antener separados 
al m arido  y  la m ujer m ás de tres meses. 
A  los tres meses, Param ount consintió que 
N orm an v in iera  a N ueva Y ork .

P or  entonces, las cosas se habían com pli­
cad o  aún más. Y o  había g an ado  m ucha 
im portancia en Param ount y  en la  pantalla. 
U na gran producción necesitaba mis servicios. 
Param ount m e tra jo  a C aliforn ia .

D urante este p eriod o  de separaciones in i­
ciales, N orm an y  y o  evolucionam os m uchí­
sim o. T o d o  ser hum ano es m odificado por 
las circunstancias. E l am or tam bién está 
destinado a esta ley . Los actores de cine no 
son niños m elosos que acaban d e salir de la 
escuela y  que tod a v ía  creen  en platonism os 
y  locuras. Si todos los actores d e  cine ad­
m itieran la  rea lidad  de este estado de cosas, 
se evitarían m uchas tragedias.

N orm an y  yo , sin a lard ear de una inteli­
gencia  excepcional, com prendim os nuestra 
situación y  nos resignam os a ella.

Esta historia  es sencillísim a. C om o todo 
en la  v id a . Y  es una historia que tiene a 
H o lly w ood  cuchicheando chism es desde hace 
años. Sin em bargo. N orm an y  yo , resigna­
dos a ser víctim as de las circunstancias, 
com prendim os que el secreto de nuestra paz 
m arita l era sencillam ente adaptarnos a las 
circunstancias. . . . H em os v iv id o  siem pre
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separados desde e n t o D c e s .  Y  la casualidad 
ha sido  causa de que descubriéram os un sis­
tem a de v id a  m atrim onia! que no tiene 
paralelo. P orqu e  resuelve todos los prob le­
m as que Schopenhauer no log ró  resolver. Y  
puedo asegurarle que es de todos los siste­
m as m atrim oniales de nuestro tiem po, el más 
seguro, el m ás duradero, el m eaos expuesto 
a  fra ca sa r  en las rocas del d ivorcio .

N orm an y  y o  v iv im os  separados. Esto 
no qu iere decir  que no nos acordem os el uno 
del otro . A l contrario, en la ausencia, ia 
im aginación  viste de  o ro  las cosas banales.

P ara m i, m i m arido  es un ser m aravilloso . 
N o es ese com pañ ero rutinario que com parte 
!a  m itad del lecho y  nos despierta a m enudo 
con sus ronqu idos inarm ónicos. N o, es un 
ser ideal, que tiene todo  lo  b e llo  d e  un hom ­
bre y  ninguna de sus in ferioridades, Usted 
sabe, es exactam ente lo que el n ov io  es para 
una m uchacha que está a punto de casarse. 
M ediante  esta separación, el interés se m an­
tiene v iv o . Y  después, a io s  cuatro, a  los 
seis meses, cuando N orm an y  y o  nos junta­
m os d e  nuevo, se repite una v e z  m ás en 
todos sus dulces detalles, aquel d ía  en que 
p or  prim era v e z  in iciam os nuestra v id a  con ­
yugal. . .  .

H o lly w ood  nos critica  porque no tiene in­
teligencia, o  buena voluntad  suficiente para 
com prendernos.

Un matrimonio feliz

P ero  y o  le puedo decir  que nuestro m atri­
m onio es el m ás fe liz  y  el más inquebrantable 
d e  H ollyv food . Q ue nuestra v id a  m atri­
m onial es una serie interm inable de nuevas 
em ociones, que nuestro am or no ha enveje­
c ido  absolutam ente nada. . . .

— Y  el secreto es que nuestro m étodo de 
v id a  sólo puede com pararse  con una perenne 
luna de m iel.

C ada encuentro, después de larga  ausencia, 
tiene la ca lid ez, el c a r iñ o 'd e  aquel prim er 
encuentro en el escenario de “ T h e  B arker,”  
cuando N orm an y  y o  d e jam os sentada una 
prem isa que tod a vía  subsiste. Som os los 
dos seres en el m undo que se com prenden 
m ejor. Y  nada, n i las críticas desm esura­
das de  H o lly w ood  que está a irad o , fu rioso, 
candente d e  en v id ia , p or  el hecho d e  que 
nosotros no nos hem os d iv orc ia d o  todavía , 
n i pensam os d ivorciarn os, n i las m ás a d v er ­
sas circunstancias, n i el triu n fo  que dicen 
que es el m ayor enem igo del m atrim onio, 
lograrán  separarnos.

- í .................. ?
— Y a  v e  usted com o nuestra invención 

acabarla  en un m om ento con  la  lista cre­
ciente de d ivorcios. E l d ivorc io  es un mal 
social. Y  H o lly w ood  deberla  estarnos m uy 
agrad ecid o  p or  el experim ento que hemos 
hecho y  por los m arav illosos resultados 
obtenidos— concluye M iss C olbert.

Y  la lista d e  d ivorc ios  en H o lly w ood  crece 
y  se m ultiplica.

L os preocu p ad os se preguntan. ¿Estam os 
acaso avan za n d o  hacia  una fase  que es la 
prim era en la desaparición total del m atri­
m onio?

Si esta gran  tra ged ia  es cierta, las p a la ­
bras de M iss C olbert dan aliento y  calor. 
Q uizás ella es la em isaria de los D ioses  que 
ha v en id o  al m undo a red im ir el m atri­
monio.

D ou g la s  Falrbanks y  M a r y  P ick ford  dan 
al m undo el triste espectáculo de am argas 
dificultades m atrim oniales, cuando y a  la 
senectud llam a con  m enudos golpes a sus 
puertas.

C aro le  L om bard  m aldice a los hom bres en 
los sets d e  cine. D ice  que los desprecia , la

bella, la d elicada  C arole L om bard, y  funda 
sus lam entos en el triste resultado de su 
m atrim onio con  su exm arido W illia m  Pow ell, 
uno de los m ás distinguidos e irreprochables 
caba lleros d e  H ollyw ood .

Joan C ra w fo rd  se contenta con m urm urar 
tristem ente: “ N uestro am or duró cinco años.”  
A nn H a rd in g  tod a vía  dice que humedecen 
las lágrim as sus m ejillas cuando pronuncia 
con  in d iferencia  aparente el nom bre de su 
exm arido. A qu el H a rry  Bannister que H o l­
ly w ood  ha vuelto a unir a ella m uchas veces 
com o si le doliera  el alma verlos separados.

L os p eriód icos hablan del sport de d iv or ­
ciarse. L as m ujeres fem inistas predican las 
excelencias de la v id a  m oderna, p ero  los 
d ivorciad os de H olly w ood  no m iran su 
propio problem a con la indiferencia  filosófica 
con, que deberían. Preguntad  a los protago­
nistas de las últim as tragedias rñatriraoniales 
y  con unas cuantas excepciones los m ás p're- 
ferirán  no hablar. En ninguno de ellos es 
fá c il que la evocación prom ueva una sonrisa,

Y  no obstante, ;o h  incongruencia hum anal, 
la  invención inteligentísim a de Claudette 
C olbert y  N orm an Foster, el m atrim onio luna 
de m iel perenne, causa las protestas de H o l­
lyw ood  en g ra d o  sumo.

L as m alas lenguas dicen que Claudette es 
antim atrim onial y  que su invento es destruc­
t iv o  y  d iabólico.

THE LITTLE..
(v ien e  d e  la  -página 27)

no ha le íd o  la proclam a . . . ?
L a  gitana contestó sólo con  un encantador 

gesto de inocencia. ¡N o  sabía leer !
— Pues y o  se la leeré— d ijo  el presbítero.

Y  cogién dola  por una m uñeca la llev ó  hasta 
uno de los árboles en que estaba clavada  
la  proclam a. L a m uchacha lo siguió tím ida­
mente. E ra deigada , de facciones finas y  de 
o joa  v ivarachos. C uando am bos se detu­
v ieron  y  G a v in  com enzó a leer en v o z  alta 
ia orden, la gitana se escabulló sin ser vista, 
tom ando el sendero que conducía  al castillo.

L ord  R intoui, hom bre de cincuenta años, 
v iv ía  con su herm ana E velina  y  una hija  
adoptiva . A qu ella  tarde había recib ido la 
v isita  del Capitán H alliw eII, de los ejércitos 
reales, que ven ía  a com unicarle que tra ía la 
m isión secreta de epoderarse, por sorpresa, 
de la población  de T hrum s, en vista de la 
actitud desleal de los tejedores- M ientras 
am bos charlaban, se deslizó trás unas co r ­
tinas la figu ra  de una m ujer. Se detuvo un 
instante para escuchar ei d iá logo, desapare­
c ien d o  instantes m ás tarde.

A l d ía  siguiente y  m ientras W ea ry w or ld , 
el v ie jo  y  único p o licía  d e  la región esperaba 
al presbítero, que h abía  id o  a v isitar a 
R obert D ow , se encontró accidentalm ente con 
la jo v e n  gitana. T em erosa  ésta al verse 
frente al policía , im ploró p iedad, rogándole 
no la apresara. A ceptó  éste, b a jo  la  con d i­
ción de que se sentara ju nto  a él a con v er­
sar, i L o  querían tan p oco  en el pueblo y 
tan pocas personas conversaban con él que se 
sentía d esg ra cia d o ! M ientras charlaban, le 
contó el p o licía  el p e ligro  en que v iv ía n  los 
te jedores de Thrum s, ya  que se habían ente­
rado del próxim o arribo  de soldados.

— P e ro  estamos preparados— d ijo— , y 
cuando nos enterem os de que se acercan, tres 
toques d e  corneta, desde el v ie jo  m olino, 
nos pondrán en aviso.

L a gitana escuchaba con a v id ez  el relato,
Y  sin que el v ie jo  W e a ry w o r ld  se diera 
cuenta, v o lv ió  a desaparecer m isteriosa- 
mente. H oras m ás tarde se interpon ía en el 
cam ino del jov en  m inistro, adoptando una 
actitud humilde,

— M e he perdida— d ijo— , sólo deseo llegar 
hasta el v ie jo  m olino. A llí  quedé, d e  encon­
trarm e con m i padre.

— Y o  le enseñaré el cam ino— contestó cor- 
tésmente G av in . Y  com enzaron  a cam inar, 
con  un aire d e  su perioridad  él y  de sumisión 
ella. L legaron  al sitio indicado.

— A qu í está el v ie jo  m olino— d ijo  G avin  
en v oz  alta.

L a  g itana m iró a su a lrededor. N o había 
nadie a llí. A l v e r  un cuerno junto a la 
entrada del m olino lo  tom ó, n o  sin cierta 
curiosidad  y  pasándoselo al presbítero, d ijo : 

— i Oh . . . Señor , , .1 M i padre no está

En el centra vemos a Max Reinhardf, el famoso director alemán que está en Hollywood 
haciendo el film “ Mldsummer Night’s Dream," rodeado de los enanos que usa en ese film.
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aquí. P ero  me han d e jad o  este cuerno. Lo 
usam os para llam arnos unos a otros. Deben 
andar buscándom e . . ¿P o d r ía  hacerlo 
sonar . . . para que puedan encontrarm e?

G avin  com enzó a sop lar con toda s sus 
fuerzas, ignoran do que estaba dando el to ­
que de alarm a a la población. L a gitana, 
al ver que ya  h abía  realizado su obra , ae 
dispuso a partir. T om ó  las manos del pres­
b ítero y  se las besó efusivam ente, escabu­
llándose por entre los árboles en m edio  de !a  
sorpresa d e G av in , quien, encogiéndose de 
hom bros, tom ó el cam ino de regreso al 
pueblo.

De vuelta en Thrum s, G a v ia  D ishart en­
contraba a toda la población en inusitada 
actividad, G rupos de hom bres que corrían 
d e un lado para otro. Se organ izaban  pe­
queñas bandas. Se im partían órdenes y  to­
d o el m undo se arm aba hasta los dientes; 
estaban d ecid id os  a detener a los soldados 
invasores. E l presbítero, haciendo un es­
fu erzo  suprem o, ordenó a los m iem bros de 
su congregación  a que depusieran las armas.
Y  cuan do lo  había consegu ido, una v o z  de 
m ujer a tra jo  la atención de todos. E ra la 
g itana que parapetada en lo  alto de una 
ventana, incitaba a! pu eb lo  a la lucha.

— ¡S i y o  fu era  hom bre— exclam aba am e­
nazando con los puños— n o  m e d e jar ía  ca ­
zar com o un ratón en la tram pa!

G a v in  no podía  contenerse, L a gitana 
continuaba arengando al pueblo en m edio  de 
v iv as y  aplausos.

— i Si se dispersan, están p erd id os! ¡S i 
m archan unidos, obtendrán la v icto r ia ! Eso 
es lo  que teme el capitán d e los soldados.

En ese instante se oyeron  ruidos a la  d is­
tancia. E ra la tropa que se acercaba. T o d o s  
los tejedores, siguiendo las órdenes de la 
exaltada gitana, ocupaban sus posiciones,
Y  com enzó la batalla. Cuando los soldados 
estaban y a  a pocos metros, una descarga de 
p iedras los h izo  retroceder. H asta ei pas­
tor, im pulsado p or  la gitana, tom ó parte en 
la  contienda lan zan do una piedra, que fué 
a herir levem ente al m ism ísim o capitán de 
los soldados. Su pánico era indescriptible

H ora s  m ás tarde se celebraba un arm isti­
cio- A llí  estaban reunidos L ord  Rintoul, e!

eap'itán H a lliw ell, el S/iertff y  el presbítero. 
Estrechando las m anos de éste últim o, le 
agradecieron  sus buenos oficios y  su esfuerzo 
por ca lm ar al pueblo. E l capitán H a lliw ell, 
con la  cabeza  vendada y  d e  m al humor, 
preguntó a G av in  si sabía quien h abía  dado 
la señal de alarm a.

— ¿Señal de alarm a . , — preguntó sor­
prendido.

__La corneta . . , — respondió el capitán— .
T re s  toques de corneta desde el v ie jo  m oli­
no. Esa era la señal convenida para avisar 
al pueblo d e  nuestra lle g a d a ., . .

G av in  se sintió desfallecer.
— C orneta . . . tres toques de alarm a , . . 

N ó, no lo sabía , .
— Está usted m uy cansado, M r. Dishart—  

interrum pió L ord  Rintoul,
— Sí, sí . . . — agregó el pastor— . Sólo 

v ine a p ed ir  clem encia para aquellos que 
han sido arrestados. Se les engaña tan fá c il­
mente . . . com o a tod os nosotros . , ,

Y  se retiró, tratando de ocultar la ner­
v iosidad  que le había prod u cid o e! in terro­
gatorio, El a ire d e  la  noche le hizo reco ­
brar ánim os. A l cru zar el puente fué dete­
n ido por dos guardias.

— ¡A lt o !  — exclam ó uno de los soldados.
Y  luego al reconocer éste que se trataba 
del presbítero, que venía acom pañado de 
una dam a, a g re g ó : ¡O h  . . .  es usted M r. 
D ish art . . . — y luego, m irando a la acom ­
pañante, an ad ió : — y  su señora . . .!

G a v in  palideció. L a gitana, conveniente­
mente cubierta con  una am plia capa, se ha­
bía colocado ju nto  al presbítero en el m o­
mento d e  cru zar el puente. G a v in  quiso 
explicar, pero !a  jov en , sin darle ocasión 
habló sin parar y  lo ob ligó  a  retirarse, en 
dirección  al pueblo. El joven  pastor estaba 
trém u lo ; aquella m ujer no sólo lo habla 
ob ligad o  a m entir, sino que adem ás había 
pasado por su prop ia  m ujer, ¡Q u é  d iría  la 
congregación  si se enterara de lo  o cu rr id o ! 
L a gitana, com prendiendo lo  que había he­
cho, h izo  un adem án de volver,

— ¿ A  dónde v a ? — preguntó G avin .
— A  entregarm e— contestó sencillam ente la 

muchacha.
— i O h . . . no , . . n o !— d ijo  el presbítero 

sujetándola por los hombros.

Un chiste entre escenas del film “ Co Into Your Dance,”  en los sets de Warner Brothers. 
El director Archie Mayo, Al Jolson y Clenda Farrell.

— M r, D ish art . , . — agregó la gitana con 
.s in cera  em oción— llego a creer que usted me 
ha qu erido siem pre . . .

— P uede un hom bre querer a una m ujer, 
aunque ésta no lo  quiera , . .

— P or  cierto que si— d ijo  la g itana con 
una encantadora sonrisa— es la  m ejor  m a­
nera d e ser querida , , .

C am inaron juntos algunos pasos, G av in  
se despid ió, no sin antes rogarle  que se es­
condiese en el ja rd ín  de su casa hasta que 
los soldados se hubieran retirado. Y  así, 
cerca d e m edianoche, la g itana se alejaba, 
no sin antes escribir unas pocas líneas en 
la B iblia  del pastor, que estaba colocada  en 
una m esita en el ja rd ín ;

“ N unca diré a nadie quién a rro jó  la p ie­
dra  al Capitán H a lliw ell, n i que usted per­
m itió que yo pasara  com o su m ujer. P ero, 
¿ n o  es éste un m atrim onio a la escocesa? 
— Babbie, la gitana.”

A qu el m ensaje de la  g itana tropezaba con 
la vísta del presbítero en pleno serv icio  re­
lig ioso. Ind ignado y  sin saber que hacer, 
cam bió  de sermón, in d icando en alta voz 
que en v e z  de leer el capítu lo octavo  de 
E zra— que era donde había escrito Babbie—  
leerían  G énesis, C apítu lo T res , V erso  Seis: 
“ L a ca íd a  del hom bre b a jo  la tentación de 
la m u jer."

D ía s  m ás tarde, G a v in  D ish art acom pa­
ñaba al D r. M cQ ueen  que iba a buscar a 
N anay, una p ob re  m ujer que sería inter­
nada en el asilo p or  encontrarse en un la ­
m entable estado de m iseria. M ientras la 
ayudaban a recoger sus hum ildes prendas, 
apareció Babbie,

— ¿C óm o se atreven  a llevarse a esta p o­
bre m u jer de aq u i?— d ijo  ind ignada.

Ei d octor  explicó la  situación de N an ny y 
el estado de p obreza  en qu e  se encontraba. 
P ero  Babbie, dispuesta a ayudarla, se com ­
prom etió a sostenerla, si am bos confiaban en 
ella,

— ¿Q u é  d ice  usted, M r . D ish art?— p re ­
guntó el doctor.

— ¡P o r  supuesto que creo en e lla !— res­
pond ió  G avin ,

V ien d o  que su presencia estaba d e más, el 
doctor se dispuso a partir. G a v in  se o fr e ­
ció  para ayudar a la pobre  N anny a desem ­
pacar. E ntre tanto, B abbie corr ía  hasta la 
fuente a buscar un p oco  de agua para pre­
parar té. Y  a llí, en la hum ilde v iv ien d a , 
intim aban a m edida que. pasaba el tiempo. 
N o  se confesaban su am or, pero sus expre­
siones lo  denotaban claram ente.

Su primer beso

L a  v id a  de T hrum s continuaba con su ha­
bitual m onotonía, P ero  dos v idas, de d is­
tintas clases sociales, com o lo  eran el pastor 
de  almas y  la gitana, se sentían cada v ez  
m ás unidas. Una noche, sin que su m adre 
se enterara, recib ía  aquel la visita  de B ab­
bie. E n  el Jardín, en el m ism o sitio en que 
la  escondiera p ara  n o  ser descubierta por 
los soldados, v o lv ieron  a encontrarse. G av in  
se acercó a  la jov en  gitana, y  tom ándola 
tiernam ente entre sus brazos la besó en los 
labios.

E ra su prim er beso.
T em eroso  de que la presencia de Babbie 

fuese advertida  por los vecinos, G a v in  se 
d ispuso a acom pañarla hasta la casa de la 
v ie ja  N anny. En el trayecto, la silueta de 
un vecin o  atrajo la  atención d e ambos. 
B abbie se estrem eció; tem ía por la suerte de 
su am ado. Le rog ó  que se volv iese , para 
evitar un escándalo, pero G av in  sin oírla 
continuó su m archa.

— Q uerida, nos ha visto y a  . . . — d i jo  el 
pastor con gesto de fe lic ida d .

— P ero  ¿ p o r  qué v a  usted a su frir  p or  m i?
G a v in  la m iró con ternura. L a estrechó 

contra su pecho y  contestó;
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— P orque ahora , usted es m ía.
El extraño resultó ser el doctor M cQ ueen. 

B abbie quiso e x p lic a r ; p ero  el doctor, com ­
prendiendo la situación, d i jo :

— N o tienen nada que explicarm e a mi. 
Y o  n o  pertenezco a los A u ld  Litch.

Y  para sa lvar al jov en  pastor, el doctor 
o frec ió  su brazo, com prom etiéndose a acom ­
pañar a B abbie hasta la v iv ien d a  de Nanay.

P asaban los dias. L a  fe lic id a d  de Babbie 
era indescriptib le; estaba enam orada y  era 
correspond ida. M ientras v ag ab a  p or  el bos­
que tropezó con  un m uchacliito que lloraba 
am argam ente.

— ¿Q u é  te ocurre, m uchacha?— preguntó 
cariñosam ente.

E ra  M ica h , h i jo  d e  R obert D ow , Le con­
tó, entre sollozos, que había id o  alli a desear 
ju nto  a ia  “ p iedra  de los deseos”  que la 
m u jer que am aba el presbítero se a le jara  de 
él. Su padre tenia un gran a fecto  por M r. 
D ish art y  desde el d ia  en que se supo que 
quería  a una m ujer, había vu elto  a  la be­
b ida. Y  cuando estaba ebrio lo azotaba y  
lo  hacía  d orm ir a la intem perie . . .

M icah, al v e r  que B abbie lloraba, com ­
p ren dió que ella era la m ujer y  a rrod illán ­
dose ju nto  a ella, le p id ió  que se a le jara  del 
pueblo. L a jo v e n  gitana, tratando de aho­
g a r  el llanto, prom etió a lejarse y  no v o lv er  
jam ás . . .

Babbie, que no era otra que ia protegida 
de L ord  Rintoul, se presentaba aquella noche 
ante su b ienhechor p idién dole qu e  apresu­
rase la fech a  de la  boda. ¡Q u é  le im por­
taba ah ora  el resto de su v id a ! H oras más 
tarde, en su habitación, a rro jab a  al fu ego  
el pequeño atado que contenía sus ropas de 
g ita n a ; su v id a  errante h abía  term inado 
para siem pre.

Vuelven a unirse

G avin , p or  su parte, su fría  en silencio. 
Ignoraba el p aradero  de su adorada Babbie. 
Sólo h abía  recib ido una nota que decía  lo 
sigu iente; . y  le he ped id o  a N anny que 
le entregue esta carta a usted, Se a legrará  
d e  que m e vay a  para siem pre . . . E spero 
que, com o buen pastor, perdone a esta gitana 
irresponsable.— B abbie.”

A  m edid a  que pasaba el tiem po se co ­
m entaba en el pueb lo  ¡a  m ala salud en que 
se encontraba el presbítero. B abbie, por su 
parte, su fría  en silencio. Y a  sin contenerse, 
e! d ia  antes de la  boda decid ió  ir  a ver a 
N anny, p ara  llev arle  el d inero prom etido y  
saber noticias de su am ado. U na v ez  más 
el destino v o lv ió  a unirlos, a lli, b a jo  el 
techo de la pobre  m ujer.

— M añana— le d ijo  tratando d e ocultar la 
nerviosidad  que la em bargaba— contraeré 
m atrim onio con L ord  R intoul. M i v ida  de 
g itana ha sido  sólo una fa rsa . E spero que 
m e perdonará , antes de que m e v a y a  . . .

G a v in  no contestó. Su vista c lav ad a  en 
el suelo h irió  m ás a B abbie que una respues­
ta cualquiera. Y a  sin contenerse, com enzó 
ella a  hablar con v o z  entrecortada, sin ocul­
tar la em oción que había hecho presa de 
ella.

— i Oh, G av in , nunca pensé herirlo  . . .! 
¡S e  lo  ju r o ! N unca com prendí lo  que esta­
ba haciendo, sino hasta ahora , cuando es 
dem asiado tarde . . . Cuando penetré en su 
vida , no era una m ujer, era a lgo  salva je a 
quien nadie ni n a d a  le  im portaba . . .

G a v in  seguía im pertérrito. S u fría  inte­
riorm ente, pero n o  lo  dem ostraba. La v oz  
de B abbie se hacia cad a  v ez  m ás profunda. 
R ecobrándo ánim os, continuó h a blan do  len­
tamente a  la v ez  que gruesas lágrim as roda ­
ban p or  sus pá lidas m ejillas.

— ¿ H a  visto a lgun a  v ez , G av in , los ca ­
rros d e  ¡os g itan os? ¿ H a  visto cóm o llevan 
a sus pequeños h íjitos en ham acas co loca ­
das entre las ruedas? C uando no hay hijos, 
allí se co locan  los trastos v ie jos. Cuando

£1 vestido que Katharíne Hepburn luce en esta foto es lo que nuestras bisabuelas 
consideraban una exquisita confección propia del recato de una jovencita de esa época.

los cam inos son ásperos, el v ia je  maltrata 
y  hiere . . . Esto es lo que conocí yo. V ia ­
ja n d o  en esa form a, cuando era apenas una 
criatu ra  de tres años, la ham aca se dió 
vuelta y  y o  caí en el cam ino. R ecuerdo que 
después de levantarm e y  correr sollozando 
tras el carricoche, m is gritos fueron d esoí­
dos. Si los oyeron . . . jam ás v o lv ieron  . . . 
iban ebrios. Fué L ord  Rintoul quien m e re ­
cog ió  y  es a él a quien debo todo. M e 
educó, m e llevó  a su casa, me rodeó de lujos 
. . . P or eso v o y  a casarm e con él . . .

— ¿P e ro  la am a él a usted?
— N o sabe lo  que es el am or . . .
E l sol ba jab a  lentamente. C om enzaba a 

obscurecer. L os dos am antes estaban tan 
estrechamente unidos, confesándose su m u­
tuo am or, que no advirtieron  ni la presencia 
de R obert D ow , que los escudriñaba, ni el 
toque de la ig lesia  llam ando a los fieles a 
oración  . . .

Y a  hacía la rg o  tiem po que la con g rega ­
ción esperaba, reun ida en la pequeña iglesia, 
la llegada del presbítero. P ero  éste no apa­
recía . R obert D ow  explicó  a dos de los 
vecinos lo  que había v isto. Indignados és­
tos, d isolv ieron  la congregación . Y  sin pér­
dida de tiem po se d irig ieron  a la casa de 
los D ish art a fin de aclarar, ante la m adre 
del pastor, la actitud de éste. A d v ertid o  por 
el fiel W ea ryw orld , G a v in  se enteró de lo 
que ocurría , y  mientras pedía al v ie jo  p o li­
c ía  que acom pañara a B abbie hasta la casa

de su m adre, él iría  a explicar lo ocu rrid o 
desde el pu lp ito de la iglesia.

L lov ía  torrencialm ente. B abbie se acercó 
tím idam ente a la residencia de los D ishart. 
Instantes más tarde penetraba en ella y 
conversaba  con la m adre de G a v in . P ero  
ia presencia de los vecin os v in o  a perturbar 
la charla. B abbie los detuvo, im plorándoles 
con la m irada que no contaran a la buena 
m ujer lo  ocu rrid o . D e  labios d e  su propio 
h ijo  el su frim iento no sería tan grande.

Entre tanto G a v in  había llegado a la ig le ­
sia. P ero  enterados todos de la conducta del 
pastor, se opusieron  a que entrara en ella. 
U no de ellos, Peter, se co locó  frente a la 
puerta de la sacristía, pero la v o z  de Robert 
D o w  se d e jó  escuchar.

— I Si no dejas pasar al pastor— v ociferó  
sacando un cuchillo— te lo  hundiré en el co ­
razón . . .

y  com o aquel no se m oviera , se d ispu so a 
atacar. G a v in , tra tan do d e ev itar una des­
gracia , se co locó  entre am bos, recib iendo él 
la puñalada.

Se p rod u jo  un instante de em oción. R á p i­
dam ente fu é llev ad o  q la casa, a  la v ez  que 
se iba a buscar al doctor. Y  allí, en presen­
cia  de todos los vecin os prom inentes, G avin  
D ishart relató, com o m ejor pudo, la causa 
de su atraso, su am or por B abbie, y  su re­
nuncia com o pastor de los A u ld  Litch.

N o bien hubo term inado su última frase, 
perdió e l c o n o c im ie n t o .  

C u ando e s c r ib í  a los anu ncian tes, m encion e C IN E L A N D IA .
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T o d o s  ba jaron  la cabeza  avergonzados. 
El pastor no habia com etido ningún criraen y  
tenía derecho, com o loa demás, a elegir la 
com pañera d e su v id a  si ésta era  una buena 
m ujer.

E! D r . M cQ ueen  llegaba instantes más 
tarde y  realizaba sin pérd ida de tiem po una 
operación , sa lvando asi la  v id a  del “ pequeño 
m inistro”  de T brum s.

CH ISM ES Y . .
(viene de la página 12)

A si lo  hizo June y  a la s  doce horas d e salir 
de H olly w ood  se convertía  en M rs . Paul 
Am es. Ésta es la prim era parte, rom ántica 
e ideal. L a segunda es un p oco  m ás p ro - 
ea ica : a  los d oce  días de v id a  conyuga! am ­
bos se separaron y  June se fu e  a v iv ir  con 
sus padres, no sin antes entablar ju ic io  de 
d ivorc io , indem nización y  $ 1 ,0 0 0  dólares se­
m anales para sus gastos de v id a . A  pesar 
de lo  cual siguen casándose en H olly w ood .

DE SPU ES de perm anecer contratada por 
la rg o  tiem po en H olly w ood , la directora 

Leoatine Sagan, que p rodu jera  “ M aedchen  
in  ü n ifo rm ”  en E uropa, ha regresado a 
B erlin  sin haber hecho absolutam ente nada 
en los estudios de C u lver City.

La  c r i s i s  ha pasado, por lo  m enos para 
los que trabajan  en los estudios de 

M etro -G o ld w y n -M a yer . L os d irigentes de 
esa em presa han restablecido a la norm ali­
dad  los sa larios que fu eron  reba jados en el 
año 1932. Y  aún m ás: se les lia devuelto 
todo lo  que esa rebaja  significaba. Y a  pue­
den im aginarse los lectores los millonea de 
utilidad que habrá ten ido el estudio durante 
los dos últim os años.

P a u l  L U K A S  ha pasado a m ilitar en las 
^  filas de los estudios d e  M etro -G o ld w y n - 
M ayer. E ncarnará a “ P h ilo  V anee”  en una 
cinta de aventuras policiales.

RIENDONOS CON
(viene de la página 3)

Barnett, encarnando el m ism o personaje de 
m esero, se acercó a un d istinguido visitante 
inglés a  qu ien se le o frec ia  un gran  alm uer­
zo en un estudio.

— Sé que usted ea un im postor— le d ijo  al 
oído— p ero  no lo  delataré. . , .

El estirado L ord  fror p oco  se desm aya. .  . .

EL CUIDADO . .
(viene de la página 33)

com o el que se corre  en las hendeduras a 
los la d os  de la  uña. U n buen m odo para 
lim piar el esmalte de las hendeduras late­
ra les d e  la uña es usar el p alillo  de naranjo 
envuelto en algodón  y  m ojad o  en el Quita- 
Esm alte.

Es ap rop iado  v a ria r  el m atiz del esmalte 
de acuerdo con  el co lor  del tra je . Y  asi un 
vestido v ie jo  se hace atractivo y  uno nuevo 
aumenta su buena apariencia.

M arian  M arsh , que es el tipo de la m ujer 
rubia , prefiere usar el m atiz natural, que 
realza  un p oco  el rosa natural de sus uñas. 
A dem ás, este m atiz arm oniza perfectam ente 
con todos los tra jes. El m atiz natural es el 
más popular— y  el m ás apropiado— p ara  usar

d e d ía. P ara  noche, M a ria n  prefiere el co ­
lo r  cora l. “ Es precioso,”  dice, “ con  cual­
quier tono d e azul, con  rosa pálido, biege, 
gris, b lanco, negro y  ca fé  obscuro.”  A lgunas 
rubias prefieren el m atiz rosa para n och e; 
por supuesto que esto depende del co lo r  del 
tra je . El co lor  rosa es un herm oso color 
fem enino y  su efecto es encantador contra un 
tra je  v e rd e  obscuro, negro, ca fé  o cualquier 
m atiz pálido. N unca lo  use, sin em bargo, 
con un vestido r o jo  o  m orado.

L a m orena tiene tam bién una selección v a ­
riada de donde escoger. L a  m orena d e tipo 
exótico puede m uy bien escoger el m atiz 
púrpura, que luce encantador con la tez 
bronceada de la m u jer latina. Este m atiz 
se ve m uy bien con un tra je n egro. El 
m atiz granate, un tono de v in o  ro jo , es un 
bon ito co lor  que la m orena puede usar con 
vestidos color  v erd e , gris , n a ra n ja  quem ado, 
café , negro  o  blanco.

Y  p or  últim o, el paso final de un m ani- 
cure es el m asaje a la cutícu la con una bue­
na crem a o  aceite para cutícu la. Esto es 
necesario, ya  que conserva fresca  la  a p a ­
riencia dei manicure, porque hay que recor­
dar que la frecuencia con  que se lavan  las 
m anos tiende a robar !a  cutícula de su aceite 
natural.

P or el m étodo anterior se obtiene un ex­
celente manicure en p oco  tiem po. U n mani­
cure sem anal es lo  que generalm ente se ne­
cesita para m antener las uñas en buena con ­
dición. Si la cutícula es reseca, un m asaje 
con crem a o  aceite para cutícula, dos o  tres 
veces a la sem ana antes de acostarse, es 
m uy benéfico.

Para algunas personas es d ifíc il m antener 
las uñas lim pias todo el tiem po, pero si las 
lim pian una v ez  al d ía, o  cada tercer día, 
con  el Q uita-Cuticu la, com o en este articu lo 
aconsejam os, notarán que es fá c il m antener­
las lim pias. A lg o  nuevo y  excelente para el 
cu id ad o  d e las uñas es el láp iz  blanco para 
uñas, que se usa cuando éstas están todavía  
húm edas después de lavad as las m anos y  
d e ja  una ligera  capa b lanca d eb a jo  de  la 
uña.

UN DOLAR POR
(viene de ¡a página 4)

argum ento cóm ico o  tr iv ia l solam ente sirven  
p ara  m atar ei rato, y  déjense en su id iom a 
o r ig in a l las buenas pelícu las de nuestros 
artistas fa voritos , y a  que el verdad ero  arte 
que siente y  expresa las em ociones m ás inti­
m as no necesita de que “ se le tradu zca”  al 
lenguaje vulgar.

Querem os buenas pelícu las, verdaderos 
exponentes del arte, que siendo así, com pren­
derem os sus em ociones a  pesar de  que su 
lengua nos sea desconocida . C allen las bo ­
cas y  hablen .las alm as, d ijo  alguien, n o  se 
quien, p ero  es indudable que tenía razón.

Florencio Martínez,

MODAS DE . . .
(viene de la página 35)

de corte sencillo, tiene m angas la rgas, de 
corte com ún y  corriente y  lleva  un pequeño 
cuello  y  puños de piqué color  b lanco. H ay 
que notar el cinturón, de co lor  c a f é ; esta 
com binación  de los co lores gris y  café es 
también a lgo  nuevo en com binación  d e colo­
res. R ochelle  usa con  este tra je  un som bre­
ro  de piqué blanco y  zapatillas de lino, tam ­
bién color  blanco.

G in g er  R ogers, la graciosa  ba ilarin a  de 
“ F lying D ow n  to R io "  y  “ T h e  G a y  D iv or -

cee,”  m uestra un tra je  d e  crepé d e  seda color  
azul pálido. L leva  un gran cuello  y  corbata 
d e  cam bray  blanco. E l som brero, zapatillas, 
guantes y  bolsa son d e co lor  gris , co lo r  que 
se lleva  m uy bien con  el azul. G in g er  luce 
este tra je  en su pelícu la “ R om ance in M a n ­
hattan.”

LO QUE HACEN . . .
(viene de la página 6}

M c H U G H , F E A N K — film a " G o l d . D ig g e rs  o f  
1S3S"— W arn er Broa.

M c L A G L E N . V I C T O R — film a "R e c ip e  f o r  M u r- 
der” — F ox .

M A R C H , F R E D R I C — film a " L e s  M iserab les"—  
20th C entury.

M A E S H , J O A N — film a "D ev iV s  C argo” — Colum - 
bia.

M E E K E I^ , U K A — film ará "P u b lic  E n em y N o . 2”  
— M G M .

M O N T G O M E R Y , R O B E R T — film a “ V a n essa "—  
M G M .

M O R G A N , F E A N K — film a “ N a u g h ty  M a n e tU "  
M G M .

M O R E I S ,  C H E S T E R — film a "P rin cesa  O ’ H ara”
— U niversal.

M O R R I S O N , J O E — film a " W in  o r  L o s e ” — Paca- 
mouQt.

M U I R ,  J E A N — film a " A  M id sum inet N ig h t ’ s 
D rea ra "— W a rn er  B ros.

N A G E L , C O N E A D — film a "D e a th  F ije s  E a s t"—  
Colum bia.

O B E E O N , M E R L E — film a “ F o lies  B ergere  d« 
P a rís” — 20th Century,

O 'B R I E N ,  G E O E G E — film a "W h e n  a  M an ’ s a 
M a n "— Pathé,

O ’B E I E N ,  P A T — film a "C a lien te” — W a rn er  Bros, 
O L I V E E .  E D N A  M A Y — film a "M u rd e r  on  a 

H on ey jn oon ” — R K O .

P A R K E R , J E A N — film a "P rin cesS  O ’ H a ra "— U n i­
versal.

P O W E L L .  D I C K — film a " A  M idsu in m er N ig h t 's  
D ream ” — W a rn er  B ros.

P O W E L L .  W I L L I A M — film a "R ec lilea s"— M G M .

R A F T ,  G E O R G E — film a "S to le n  H a rm o n y "—  
Param ount. _

R A I N S . C L A U D E — film a “ M y stery  o£ E d w m  
D rood ” — U niversal.

R A Y M O N D , G E N E — film a “ T ran sient L a d y "—
U niversal. _  _

R I C E , F L O E E N C E — film a "D e a th  F liea  E a s t"—  
Colum bia.

R O G E K S , G IN G E R — film a " E o b e r t a " - R K O .  
R O G E R S , W I L L — fibn a " L i le  B eg in s  at 40” —  

F ox .
R O M E R O , C E S A R — film a "C a p n c e  E sp a g n ol” —  

Param ount.
R U G O L E S , C H A R L E S — film a "R u g g le s  o f  R ed  

G ap’ *— Param ount.

S I D K E Y .  S Y L V I A — film ará “ T h e  B tid  o f  the
W o r ld ’ *— P aram ou nt.

S K I P W O E T H ,  A L I S O N — film a “ C a á n o  M urder 
Case” '— M G M .

S M I T H , C . A U B R E Y — fibna “ T h e  F lorentm e 
D a e g e r” — W a rn er  Bros.

S O T H É R N , A N N — filmará "E ig h t  B ells ’ *— C ol- 
um bla, _

S T A N W Y C K . B A R B A R A — te r m m i " T ! ie  Secret 
B ride” — W a rn er  B ros.

S T E N , A N N A — fibna " T h e  W e d d in g  N ig b t"—
U nited  A rtists . _____

S T U A R T . G L O R I A — film a “ L add ie” — R K O . 
S U L L A V A N . M A R G A R E T — term in ó " T h e  G o o d  

F a ir y "— U niversal.

T A L B O T .  L Y L E  —  film a " I t  H appened  in  N ew  
Y o r k " — U niversal.

T E A S D A L E . V E E R E E — film a " A  Midsurcuner 
N igh t’ s  D ream ” — W a rn er  Bros.

T E M P L E , S H I R L E Y - f i l m a  " L it t le  C o lon e l"—  
F ox .

T O B I N ,  G E N E V I E V E — film a " T h e  G ooae and 
the G ander” — W a rn er  B ros.

T E A C Y , S P E N C E R — fibna “ D a n te 's  In fern o ’  —  
F ox .

T R E E , D O E O T H Y — film a " K in g  o£ the R itz ” -  
W a rn er  B ros.

V E N A B L E , E V E L Y N — fibn a " T h e  G ic l is  M in e”
— H a l R oa cb .

W E S T , M A E — film a “ N o w  I ’ m  a  L a d y ” — P a ra ­
m ount. _  

W I L L I A M ,  W A E R E N — term m o “ T h e  Secret 
B ride” — W a rn er  Bros.

W O O D S , D O N A L O - f i b n a  "T h e  F lorenO ne D a g - 
ger*’— W arner B ros.

Y O U N G . L O R E T T A — film a "C a li  o f  th e  W ild "
— 20th Century.

Ayuntamiento de Madrid



Gor<lou W escott, arriba , y  D ick  P ow cll, ¡i la izqu ierda  — íam osns cslri;- 
Ilus cincm atográlicas (leW aruer Br<is. First N ational P ic lu res— «Ituiiue- 
slrau  la  bclle:¿a tic lin cas  ele ca rrocer ía  y  la  facili<lud (le m an ejar el

F L  Y I N G  

C L O U D

con el Fam oso

CAMBIO DE MARCHA AUTOMATICO
Ninguna persona que cpiiera comprar un coche debe 
pasar inadvertido el nuevo FLYING CLOUD. — El 
coche que no tiene palanca de cambio.— Los miles 
de personas que poseen hoy automóviles Reo pen­
sarían en volver al enojoso método de cambios con 
palanca de mano, tanto como piensan volver a la 
manivela o "crank”  de ahora 25  años.

Este Flying Cloud es mucho más l'ácil y  más 
seguro de conducir; es un coche grande, de calidad 
insuperable, económico, elegante, de moderno tipo 
torpedo, con el lujoso equipo que síSIo se encuentra 
en coches de alio precio; y  cuesta sólo un poco más 
que el más haralo.

C a b leg ra fíe  o  escr ib a  h o y  p id ie n d o  in fo rm es  d escrip tivos  y  d eta lles  d e l  fa m o s o  
ca m b io  d e  m a rch a  a u tom á tico  d e l R e o  y  d e  sus m uchas o tra s  cu a lid a d es  dislíiitivas.

REO MOTOR CAR COMPANY
L A N S I N G  M I C H I G A N  E.  U.  A. D irecc ió n  te leg rá fica : "R E O C O ”

f l íé to d o  A n t ig u o E l M é to fio  H eo A m p lio  pnpacia p a rn
u  p ru eh u  d e  a g u a .

Vcne<inill<u c o n  v en t ila c ió n  In iH r^ ta  
e n  UKtentOÉ ílcltiníeru$ y  pniH^riorfít.

Ayuntamiento de Madrid



¡Allá va por
¡Crujientes hojuelas de K ellogg’ a 
C om  Flakes— tan frágiles y ricas 
al paladar— siempre tan frescas 
com o al salir del horno de tostar!

Sírvase un desayuno de K ellogg’ s, 
con  crema o  leche fría— y fruta, 
para variar. Déselo a los pe­
queños a cualquier hora de com er m o Corn Flakes.

o  com o m erienda. No hay que 
cocerlo . Se p r e p a r a  en un 
instante.
Pídaselo a su tendero de comesti­
bles— en su paquete verde y ro jo . 
J Contiene numerosas raciones por 
pocos centavos! Asegúrese que 
es K ellogg’ s— el prim ero y  legíti-

C O R H
FLAKES

5  C V EN -FRESH  9  
O  FUVOJii-PeBfiCT 5

Ú 5

IS:

i

KELLOGG'S CORN FLAKES
Ayuntamiento de Madrid




